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      La música es una gran fuente de inspiración para nosotras; por eso, a lo largo de esta novela, mencionamos algunas canciones que nos acompañaron en el proceso creativo de esta historia.


      Escaneando este código en el buscador de Spotify podrás acceder a una lista con las canciones mencionadas en el libro y otras que nos inspiraron y acompañaron durante el proceso de creación de Un infierno a tu lado.


      
        
           [image: ] 
        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Índice

          

        

      

    


    
      
        
          La inminente guerra

        


        
          Dejarse llevar

        


        
          El vampiro maldito

        


        
          ¡Maldita Súcubo!

        


        
          Bienvenidos al Infierno

        


        
          Jesucristo Superstar

        


        
          Una lucha húmeda

        


        
          Bruja al rescate

        


        
          Una visita inesperada

        


        
          Orfeo y Eurídice

        


        
          ¿Hasta el puto Infierno me tienes que seguir?

        


        
          El sueño de Buster

        


        
          La cacería

        


        
          Un ángel entre demonios

        


        
          El corazón de una súcubo

        


        
          Rebelión

        


        
          El plan

        


        
          Cuero y hachís

        


        
          El último beso

        


        
          Lo que pasa en la biblioteca…

        


        
          Princesa prometida

        


        
          ¿Quieres pelea?

        


        
          Triángulo amoroso perfecto

        


        
          Lo que pasa en el invernadero…

        


        
          Lo que pasa en el baño…

        


        
          La boda

        


        
          De vuelta a la tierra

        


        
          La casa de la bruja

        


        
          Encuentro de hermanos

        


        
          Murallas

        


        
          ¡Desdinova!

        


        
          Con los pies en la tierra

        


        
          De los que necesitan horas

        


        
          Como una familia

        


        
          Epílogo

        


        
          Agradecimientos

        


        
          Acerca de las autoras

        


        
          La historia de Heavegen

        


        
          Lista de canciones

        

      

    

  


  
    
      
        
          [image: ]
        

      

    

  


  
    
      
        
          [image: ]
        

      

    

  


  
    
      
        
          
            La inminente guerra

          

        

      

    


    
      Salió de aquella sala suspirando con pesadez, las reuniones con su padre y el resto del consejo de guerra eran tan agotadoras y frecuentes que se le hacían cuesta arriba. En esa ocasión, Desdinova había tenido que interponerse entre su padre y su hermano para que su progenitor no matara, literalmente, al pobre Balian.


      Desde que su padre, el rey Ammon Tennebris Bäkhra, señor de Ajmout y las tierras del fuego, había dado los primeros pasos para comenzar con la conquista del plano terrenal, estaba insoportable. Siempre había sido intratable, pero ahora lo estaba más de la cuenta y la tenía yendo y viniendo a cada rato entre un reino y otro, hablando con los gobernantes del Infierno y entregando sus mensajes. Si se paraba a pensarlo, era lógico que Ammon estuviera más insufrible que nunca. Sin duda debía de estar estresado, liderar la guerra era toda una responsabilidad y más aún teniendo en cuenta que anteriormente otros reyes habían fallado por completo en el mismo propósito. Quizás, el hecho de que hubiera un ángel ocupando el despacho oval también potenciaba sus ansias de conquista.


      —El viejo está inaguantable, no hay quien mierda lo soporte —se quejó Balian saliendo tras ella—. Esta vez ha estado cerca, no diría que he visto pasar toda mi vida por delante porque son demasiados años para resumir en un segundo, pero casi —bromeó—. Te debo una por salvarme el culo, hermanita. —Se miró su camisa de Armani y se quitó una pelusa imaginaria del hombro.


      Su hermano, a pesar de llevarle más de cien años, se comportaba como el pequeño por eso Desdinova siempre tenía que estar cuidando de él y cubriéndole las espaldas frente a su padre. Lo miró. Tenía pose altiva, lucía un traje caro, como los que acostumbraba a vestir, y se peinaba con las manos la lacia melena negra que caía sobre sus hombros. Cualquiera diría que había estado a punto de morir segundos antes; pero Bali era así. Su prioridad era él mismo por encima de todas las cosas, algo comprensible en un demonio de la envidia.


      —Llegará un momento en el que no me dé tiempo de hacer nada —respondió ella frunciendo el ceño—. Deberías aprender a callarte —le riñó—. Joder, Bali ¿Cómo se te ocurre decir que deberíamos retrasar la guerra? Y, cuando estés delante de padre, no uses tu apariencia de humano. Para él es una ofensa que estés todo el tiempo escondiendo tus patas de cabra.


      Balian hizo una mueca poniendo los ojos en blanco, cansado de escuchar a su hermana.


      —Si tuvieras estas pezuñas, me comprenderías; pero tuviste la suerte de salir a madre. Al menos saqué la belleza de ella de cintura para arriba, porque llego a tener esa cara y me pego un tiro. ¿Te fijaste? Hoy tenía un trozo de carne entre los dientes del tamaño de mi puño.


      Desdinova apretó los labios aguantando la sonrisa.


      —Como para no hacerlo, ¡por Satán! No podía parar de mirarle la bocota.


      Su hermano usó su poder de crear ilusiones e hizo una frente a ella dejando ver a su padre con la boca abierta y una grúa intentando sacarle el trozo de carne exageradamente grande de entre los colmillos. Ella estalló en carcajadas. Bali era un experto en eludir las responsabilidades y tomarse la vida a broma. Solía animarla con sus ilusiones, ridiculizando a quien se le antojara. Si su padre supiera que uno de los pasatiempos favoritos de los hermanos era burlarse de él a sus espaldas, seguramente ninguno de los dos viviría para contarlo.


      Se oyó un ruido cercano y Balian deshizo la ilusión y se puso recto como un palo. Ambos hermanos suspiraron tranquilos al ver que nadie los había pillado y Desdinova se apresuró a abrir un portal al palacio donde residía.


      —Nos vemos, hermanito, pórtate bien —le dijo antes de besar su mejilla y desaparecer por él.


      


      Tras cruzar al otro lado, ordenó a uno de sus sirvientes que le preparara un baño relajante con hierbas aromáticas y muchas sales. Lo necesitaba por dos razones: la primera, relajarse; y la segunda, quitarse el olor a podrido que dejaba el aliento de Ammon en su ropa cada vez que iba a verlo. Quizás el orden fuera al revés, no lo tenía muy claro.


      Mientras se sumergía en el agua caliente, pensó en su hermano. Entendía a Bali, ella también veía apresurado comenzar ya con la conquista. No porque no quisiera que Heavegen, o el Infierno, como vulgarmente era conocido, se hiciera con el control del plano terrenal sino porque una vez esto ocurriera, el mundo de los humanos quedaría destruido como había pasado anteriormente con el suyo cuando Lucifer lo conquistó. Ella no era tan vieja como para haber conocido Heavegen antes de la conquista de Lucifer, pero sabía por libros y leyendas que la vida era próspera y sus tierras no estaban llenas de muerte y destrucción como ocurría ahora. Sinceramente, le llenaba de orgullo que su padre confiara en ella para un propósito tan importante y por el que estaba tan paranoico. Quería ayudarlo, pero ojalá pudiera hacerlo a su manera y no como el demonio de la ira y cónsul de la guerra quería. Quizás por ello, inconscientemente y a pesar de que su padre quería mantener el tema de la guerra a buen recaudo, se le había escapado delante de Brian. En su defensa tenía que decir que necesitaba desahogarse y decidió contárselo a un amigo, sin pensar en las consecuencias.


      Cuando terminó su baño, se arregló con un bonito conjunto de Moschino y abrió un portal directo al bar de Marc en Nueva York. Si al plano terrenal, tal y como lo conocía, le quedaba poco tiempo, ¿qué menos que aprovechar al máximo todo lo que le ofrecía?
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            Dejarse llevar

          

        

      

    


    
      El suelo de madera de la antigua librería crujía bajo el peso de sus botas. La verdad era que hacía tiempo que no pisaba una de esas tiendas. Cada vez que quería leer algún libro, lo acababa cogiendo de la colección personal de su hermano, que no era pequeña precisamente; pero, esta vez, Lucky Buster estaba buscando algo muy concreto, algo que no estaba en las estanterías de Brako, y algo que a este último le vendría muy bien leer.


      Buster había tenido innumerables charlas con él sobre el tema, pero parecía que no se le metía en la cabeza. Eso de vivir experiencias, de tomar el toro por los cuernos y guiarse por impulsos no iba con Brako. Quizás por eso hacían tan buen equipo, porque se complementaban.


      Al contrario que Buster, que era pura impulsividad, Brako prefería quedarse en las sombras observando y analizando todo desde los distintos ángulos posibles. Pensaba demasiado, pero no actuaba y por culpa de eso se estaba perdiendo un montón de cosas y la relación maravillosa que tenía con Aly se estaba deteriorando. Buster lo podía ver, podía ver como Aly se apagaba poco a poco intentando acoplarse a la forma de vivir de Brako.


      El cabezón de su hermano no hacía nada por acoplarse a ella y, ¡coño!, era la primera pareja que le veía a ese antisocial en los más de ochenta años que llevaba siendo vampiro a su lado. Le constaba, porque él se lo había confesado, que nunca hubo otra antes de ella. Simplemente le cabreaba que se jodiera todo por falta de entendimiento. Así que pensó que su hermano, quien leía hasta los manuales de instrucciones en todos los idiomas, entendería mejor lo que él le quería decir si se lo daba por escrito. El vampiro se paró frente al dependiente dispuesto a preguntar, harto ya de mirar en las estanterías sin encontrar lo que buscaba.


      —Perdone, ¿tiene El poder del ahora?


      


      Cuando tuvo el libro en sus manos, se subió a su Harley y se dirigió al subsuelo donde vivía con otros miembros del clan vampírico Dyrish. Los suburbios, así se llamaba a la ciudad subterránea. Hacía años, el gobierno había iniciado un proyecto de urbanismo en el que tuvieron la genial idea de construir hacia abajo. Como era de esperar, no tuvo buena acogida y lo acabaron abandonando a medio hacer, lo que dio origen al lugar perfecto para okupas, gente con negocios turbios y vampiros, claro, porque eso de que no llegara ni un rayo de sol era un buen punto a tener en cuenta. Aquel proyecto fallido se había convertido en una ciudad sin estatuto, un hormiguero industrial donde la calaña campaba a sus anchas y se tomaba la ley por su mano. Eso, para un clan cuyo lema era la libertad y la anarquía, era la mayor de las ventajas.


      Metió la moto en casa y la dejó en esos metros de salón que usaba como aparcamiento. Aunque, siendo realistas, era más bien al revés. Aquello era un garaje reformado convertido en un salón con una pequeña cocina americana. Pero ese era su espacio en aquel edificio que compartía con sus compañeros de clan y donde se sentía a gusto.


      Buster cogió la bolsa de papel donde el dependiente le había metido el libro y salió al rellano. Subió las escaleras para llegar a la quinta planta, donde vivía Brako, y se encontró a Aly a mitad de camino.


      —¡Ey, hermano! ¿Dónde andabas?


      Alyssa era una humana con dos ovarios bien puestos y a la que Buster quería como si fuera una hermana pequeña. Hacía poco tiempo que había entrado a formar parte de sus vidas, pero se había sabido ganar un hueco dentro del clan y de su corazón.


      —Hola, Aly. —La saludó como hacía siempre, pasando una mano por su pelo rapado de forma cariñosa.


      Aly era una mujer muy guapa a pesar de su cabeza pelona y su brazo mecánico. Tenía unos ojos celestes de mirada fiera y una sonrisa que sacaba poco a relucir, pero que, cuando lo hacía, brillaba más que el sol. Sin duda, su hermano era un hombre afortunado y un tonto por no saber valorar lo que tenía.


      —Estaba en la ciudad, le he traído una cosa a Brako —explicó levantando un poco la bolsa—. ¿Está en casa?


      Ella cambió la expresión e hizo rodar los ojos.


      —Sí, ahí está en su cueva ¿Dónde si no?


      —Ya… Para variar, ¿hmm? —bromeó—. Oye, espérame y si quieres vamos a tomar unas birras al bar, ¿qué dices?


      —Tendrá que ser en otra ocasión, Buster, estoy hasta arriba de curro, pero gracias por la invitación. —Le dio un puñetazo cariñoso en el brazo y bajó a trote las escaleras.


      —Si cambias de opinión, ya sabes dónde estoy —vociferó mientras la veía bajar los peldaños.


      Subió los dos pisos que le quedaban y llamó con su falta de delicadeza a la puerta de Brako, golpeando la lámina de madera con el puño. Los chasquidos del vampiro se oyeron a través de esta.


      —Te he oído desde que le has gritado a Aly por las escaleras —dijo a modo de saludo cuando abrió—. No hace falta que llames así, cualquier día me tiras la puerta. —Revisó un instante la madera y dejó pasar a su hermano.


      Buster entró como quien entra en su propia casa, se sentó en el sofá y empezó a liarse un cigarrillo usando el tabaco de Brako, que estaba en una caja sobre una mesa baja frente al sofá.


      —No voy a tirar la puerta a menos que me obligues, no seas exagerado. —Lo miró lamiendo el papel de fumar y cerrando su cigarrillo—. Te he traído eso. —Hizo un gesto con la cabeza señalando la bolsa que había dejado sobre el tablero.


      Brako la miró con curiosidad y se frotó dudoso el cráneo tatuado. Su hermano era raro de cojones y su aspecto no lo era menos. Su piel estaba cubierta de tinta de pies a cabeza con los dibujos de sus huesos como si fuera un esqueleto andante y, a pesar de que pudiera parecer algo horrible, le quedaba extrañamente bien.


      —¿Qué es? —preguntó y se sentó en el sillón que había junto a Buster mientras cogía la bolsa.


      Buster se quedó en silencio esperando que lo descubriera por sí mismo.


      —Un libro— se respondió él mismo mientras lo observaba girándolo en sus manos.


      —Ese no lo tienes, ¿no?


      —No, no lo tengo. —Siguió analizándolo—. ¿Es un regalo? Yo no te he comprado nada.


      —Sí, coño, es un puto regalo y no hace falta que me compres nada, ¿hmm? —Lo señaló con los dedos con los que sujetaba el pitillo—. Con que lo leas y lo apliques ya es suficiente para mí —bromeó.


      —Pues gracias, hermano. —Dejó el libro en la mesa auxiliar y se encendió el cigarrillo que Buster le había liado.


      Este último dio una calada pensativo mientras miraba a Brako sin saber cómo sacar el tema.


      —Suéltalo ya, hermano. Te conozco más que de sobra como para saber que quieres decirme algo.


      —¿Aún no la has invitado a vivir contigo?


      —¿A Aly? —preguntó extrañado.


      —¡Coño! ¿A quién si no, hmm? ¿A la madre del Troy, el vagabundo de la esquina?


      Brako hizo un gesto incómodo al imaginarse a aquella señora tocando sus cosas.


      —No, joder. ¿Para qué le voy a pedir que se venga a vivir aquí? Ella tiene su casa con sus cosas y está lo suficientemente cerca como para ir a pie en menos de diez minutos.


      —Ya, coño, pero esa no es la cuestión, la cuestión es… —Fue interrumpido por la vibración de su teléfono móvil en el bolsillo de sus vaqueros—. Dime, Sami —contestó.


      Brako puso mala cara en cuanto escuchó el nombre de la mujer.


      —¿Qué? ¿Ahora el grifo? ¡Coño! ¿Pero qué tienes en las manos, piedras? Sí, sí, ya voy para allá, tú cierra la llave del agua. —Chasqueó empezando a desesperarse—. Joder, pues la llave. —Suspiró resignado—. Vale, voy para allá. No hagas nada, ¿hmm? —Colgó y se puso en pie.


      —¿Otra vez la urraca? —preguntó Brako observándolo.


      —Sí, joder, parece que se le ha roto el grifo del fregadero y necesita ayuda.


      —Qué casualidad que últimamente siempre necesite tu ayuda.


      Buster lo miró y resopló anticipándose a la charla de Brako.


      —La urraca está colada por ti, se está proponiendo conquistarte.


      —¿Y?


      —¿Cómo que y? Que te conozco y sé que tu punto débil son las mujeres, hermano. —Lo apuntó con el dedo mientras repiqueteaba con la pierna nervioso—. Me preocupa que acabes en su cama porque es insoportable, es ruidosa, quejica, molesta, rastrera y lo que menos quiero es que se pasee por aquí como Pedro por su casa. ¿Me oyes? Demasiado tengo que aguantar ya con que Al la haya adoptado como su hija. —Meneó la cabeza negando indignado—. Se llevan poco más de diez años, no tiene sentido ninguno —masculló lo último más para él mismo que para Buster.


      —No me voy a acostar con ella, tranquilo; y eres un exagerado, Sami es buena chica.


      —Ya… —dijo sin creerse las palabras de Buster.


      —¡Coño! Mira que estas pesado con el tema. ¿Hmm? ¿Qué más tengo que hacer para que me creas? ¿Hacerte una promesa dyrish?


      A Brako le brillaron los ojos.


      —Me quedaría más tranquilo, la verdad —asintió.


      Buster resopló con cansancio y miró al techo.


      —Está bien, te prometo por el clan que no me voy a acostar con Sami. —Sacó sus colmillos y se dio un mordisco en la palma de la mano haciendo brotar la sangre.


      —Lo hago por tu bien, hermano, para evitarte problemas luego. —Lo imitó haciendo lo mismo que Buster y estrechándole la mano posteriormente.
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        * * *

      


      Llamó a la puerta de Sami, la cual compartía casa con Alyssa. Sabía que se encontraba sola porque Aly le había dicho que iba a estar currando en el taller. Samara no tardó ni dos segundos en abrir.


      —¿Pero por qué has tardado tanto, payo? ¡Que se me va a inundar la cocina, hombre!


      Samara era una chica de veintidós años, una gitana española que Buster encontró desamparada en las enrevesadas calles de los suburbios y que había acogido en su casa por unos días para que no terminara muerta o violada. Intentó que trabajara con Katarina, pero ella prefirió quedarse a vivir con Alyssa y ayudarla en lo que hiciera falta. Sami no era una chica convencionalmente guapa, tenía una nariz grande, una melena negra, espesa y desenfadada y unos ojos negros expresivos que siempre le devolvían la mirada.


      —A ver, enséñame lo que ha pasado. Si tuvieras más cuidado, no ocurrirían estas cosas. —Entró con su caja de herramientas en la mano, ignorando la camiseta mojada de Sami y ese sujetador con encaje que se le transparentaba.


      Samara lo guio hasta el fregadero y quitó un cubo que había puesto sobre el grifo para que el agua no saliera por los aires, haciendo que ésta cayera en el fregadero en su mayoría.


      —¿Pero qué has hecho, Sami? ¡Coño! Es que parece que le has dado a conciencia —se quejó mientras buscaba la llave del agua y la cerraba.


      —Anda ya, chiquillo, ¿cómo me voy a cargar el grifo, estás loco?


      Buster lo dejó estar y se puso a mirar el estropicio para arreglar aquel desastre. Samara aprovechó para observarlo en silencio. Ella no era de estar mucho tiempo callada, pero por aquella imagen merecía la pena cerrar la boca. Buster era un hombre corpulento, medía casi dos metros y su espalda era ancha y musculosa. Tenía una melena castaña lisa que le llegaba un poco más abajo de los hombros y una barba espesa que le daba un aspecto salvaje. El vampiro se recogió el pelo con una gomilla y la miró. Ella dio un respingo al sentirse descubierta medio babeando por él. Cargarse el grifo había merecido la pena.


      —Esto no tiene arreglo, Sami. Vamos a tener que ir a comprar otro.


      —Yo voy contigo donde tú quieras. Quiero decir, venga, vámonos antes de que cierren.


      


      Por suerte, encontraron una tienda abierta. Buster pudo cambiar la pieza y arreglar el estropicio. Después de eso, una cosa llevó a la otra y el vampiro terminó en el dormitorio de Samara, con la guitarra que él mismo le había regalado, cantando y tocando con ella. Aquello era algo que solían hacer juntos, compartir la música. Sami cantaba de maravilla aquellas canciones españolas, pero era muy sentimental y acababa llorando con las que le tocaba Buster. Aunque no fueran tristes, la gitanilla siempre terminaba derramando lágrimas.


      


      
        
          Spread your wings


          (Extiende tus alas)


          And take to flight


          (Y emprende el vuelo)


          Leave the past behind


          (Deja el pasado atrás)


          The dawn will birth


          (El amanecer dará luz)


          A brand new light


          (Una nueva y brillante)


          So fly on


          (Así que vuela)


          And never


          (Y nunca)


          Look back from where you came


          (Mires hacia atrás de donde viniste)


          The sky opens up


          (El cielo se abre)


          And it's calling out your name


          (Y está llamando tu nombre)


          Cause all you got is all


          (Porque todo lo que tienes es todo)


          All you got is all


          (Todo lo que tienes es todo)


          All that you need


          (Todo lo que necesitas).

        

      


      


      Buster le cantaba mirándola para transmitirle todo aquello que le quería decir. Paró cuando la vio secándose las lágrimas con la mano.


      —¿Otra vez llorando, hmm?


      —Es que me emocionas.


      Buster se rio, dejó la guitarra a un lado y le secó la cara con su mano tosca y grande. Ella se acurrucó con él y se atrevió a darle un beso en la comisura de los labios.


      —Sami…, no es buena idea —dijo con voz ronca.


      —¿Por qué no? —Ella lo miró retándolo—. No soy una cría, sé que tú no te comprometes con nadie, que eres un alma libre y lo respeto. No es que me vaya a enamorar de ti ni a pedirte matrimonio por darnos un revolcón. Solo un polvo, no busco otra cosa.


      Buster se la quedó mirando con dudas en los ojos sin saber muy bien qué decir. Entonces Sami se le tiró encima, se agarró a su cuello y le atrapó la boca con la suya.


      «¡Coño!».

    

  


  
    
      
        
          


          
            El vampiro maldito

          

        

      

    


    
      El vampiro la mordió en el cuello. Sintió un primer pinchazo de dolor, pero pronto dio paso a un exquisito placer que, junto a sus embestidas firmes, la hicieron llegar al clímax. Se relajaron en la cama después de que ambos hubieran acabado. Desdinova se sentía con las fuerzas renovadas. Que aquel vampiro hubiera cedido al fin a sus encantos era una inyección para su orgullo.


      Majid había sido un poco terco al principio y la había rechazado, entre otras cosas, porque liarse con una demonio como ella iba en contra de todas las creencias de su clan vampírico. Los shumells, como se hacían llamar los de su grupo, eran vampiros muy peculiares, vivían por y para la protección de los humanos sin importar que, para ello, se convirtieran en asesinos de los de su propia raza. Estaban en contra de toda especie que pudieran dañarlos y, obviamente, los demonios entraban dentro de ese saco.


      —Háblame más de los clanes, ¿cómo va eso? —preguntó ella apoyándose en el pecho desnudo de él mientras acariciaba con dedos distraídos la piel morena del vampiro—. Una vez os convierten, ¿elegís clan como quien elige religión?, ¿o qué?


      Majid dejó escapar una risa suave y ella alzó la cabeza para mirarlo.


      —No, qué va, nada de eso.


      —¿Entonces? —cuestionó anticipándose a lo que fuera a contar.


      —A ver cómo te essplico… —dijo con un marcado acento árabe.


      No sabía con exactitud qué edad tenía aquel vampiro, pero le constaba, porque lo había visto en sus sueños, que muchos, quizás más que ella, y aún no había perdido el acento. A Desdinova le parecía un tanto adorable, sobre todo porque contrastaba con las pintas de chico malo guapetón que tenía, con esa mandíbula marcada y ese pelo y esos ojos negros como el carbón de las tierras de Selyse.


      —Los clanes essisten desde el inisio, no sé cuántos son con essactitud, pero puede que más de una desena. —Siguió con su relato mientras ella lo miraba con atención—. Los creadores fueron los primeros vampiros, todos eran distintos entre sí, con poderes y creensias diferentes que fueron transmitiendo a sus vástagos de generasión en generasión.


      —O sea, que si me convirtieras en vampiresa hoy mismo, ¿empezaría a pensar como tú? —Lo miró ladeando la cabeza y parpadeando confusa.


      Majid volvió a reír.


      —No, no es así como funciona. Por lo general, elegimos antes a nuestros vástagos y lo hasemos buscando a individuos que encajen con los pensamientos del clan.


      —Ah, como sectas.


      —No somos sectas —le rebatió.


      —Ajá, ya… ¿Y qué pasa si al final resulta que no encaja en el clan?


      —Pues que lo echan o ellos mismos pueden irse.


      —¿Como a ti? ¿Te van a echar del clan por haberte acostado con una súcubo? —Sonrió maliciosa moviendo las cejitas arriba y abajo.


      —Si no se enteran… —bromeó encogiéndose de hombros. Aunque lo cierto era que, solo por eso, había quebrantado el credo y tarde o temprano le traería problemas con los de su clan.


      Ella rio con voz cantarina.


      —Tu secreto está a salvo conmigo, shumell —dijo sellando la promesa con un pico.


      El vampiro se quedó unos segundos en silencio mirando pensativo al techo.


      —¿En qué piensas? ¿Ya te has arrepentido?


      —¿Cómo hisiste para entrar en mis sueños? —La miró levantando una ceja dando énfasis a su pregunta.


      —Al igual que los vampiros, los demonios también tenemos nuestros propios poderes. Esa habilidad la heredé de las arpías.


      —¿Arpías? —interrumpió.


      —Mi linaje materno. En fin, es algo que puedo hacer, entrar en los sueños de los demás. ¿Esa mujer y esa niña…? ¿Eran tu familia?


      —Sí, hase muchos años, cuando aún era humano... Todavía en ocasiones sueño con ellas.


      —¿Y no has tenido más mujeres después de ella? —preguntó extrañada—. No habrá sido por tiempo porque de eso te ha sobrado.


      —Algo ha habido, pero nada serio. Cuando se es humano, todo se vive con mayor intensidad.


      Siguieron hablando durante un tiempo más. Luego Desdinova lo invitó a pasear por el palacio mientras seguían conversando, compartiendo curiosidades de las diferentes culturas, conociéndose. Caminaban por el pasillo cuando Brian los interrumpió.


      —Ah, princesa, estabas aquí.


      Brian era un siervo de su padre que le era más fiel a ella que al mismísimo Ammon.


      —Sí, ¿querías algo?


      —Bueno, será mejor que yo me vaya, antes de que amanesca en Nueva York —intervino Majid mirando la hora en su teléfono móvil—. ¿Me abres un portal de vuelta al bar?


      —Solo si me prometes volver.


      Él la miró con una sonrisa ladeada y asintió sutilmente.


      —Volveré.


      —Vale. —Sonrió satisfecha y abrió un portal a su lado por el que el vampiro se fue mientras se despedía con un guiño.


      Cuando Majid desapareció, Brian se quedó unos segundos pensativo, mirando la nada donde antes había estado el portal.


      —¿Qué querías, Bri? —preguntó Desdinova.


      —¿Sabes que está maldito, no? —La miró con curiosidad.


      —Así que eso era la energía rara que sentía a su alrededor. —Chasqueó los dedos al darse cuenta de la afirmación de su amigo.


      —¿No lo notas? Se aprecia desde lejos la marca de la víbora.


      —¿De Katy? —preguntó sorprendida.


      Brian asintió con una sonrisa divertida. Desdinova se acercó y se enganchó a su brazo en actitud confidente, entrando con él en uno de los salones de palacio.


      —¿Por qué lo maldijo Katy?


      —Al parecer, según me contó Katarina, un vampiro se atrevió a empujar a su pareja y ella cogió tal rebote que lo maldijo de por vida. Fue cuando se le quebró el collar, ¿recuerdas?


      —Un momento, ¿qué? Vamos por partes —dijo moviendo las manos de un lado a otro—. ¿Katy tiene novio? —Lo miró ladeando la cabeza con curiosidad.


      —Sí, un antiguo amor, la reencarnación de su alma gemela, o eso dice ella.


      —¡Oh, qué bonito! —Se llevó ambas manos al centro del pecho con una sonrisa—. No me creo que no me lo haya presentado aún, me pasaré un día de estos por su casa para ponerme al día.


      —Todavía sigue en Londres, vas a tener que esperar.


      Desdinova chasqueó la lengua en respuesta.


      —Entonces Maji está maldito…


      —Tiene que ser él, he notado la energía de Katarina y no ha maldecido a ningún otro vampiro, que yo sepa —explicó encogiéndose de hombros.


      —¿Sabes de qué trata la maldición?


      —Ni puta idea.


      —Ah, pobre Maji. Bueno, qué se le va hacer. —Hizo un gesto descartando el tema—. ¿Me buscabas por algo en especial?


      —Ammon quiere que estés mañana a primera hora en la sala del trono.


      Desdinova maldijo para sí misma y miró al cielo cansada.


      —Joder, la que me está dando con la guerrita de los cojones.
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        * * *

      


      Como Majid esperaba, el portal que le había abierto la súcubo lo dejó en el bar de Marc. Era tarde, las tres de la mañana concretamente, pero aquel pub estaba lleno de seres paranormales como él. El vampiro echó un último vistazo alrededor para asegurarse de que no había ningún humano que corriera peligro por haberse dejado embaucar por algún chupasangre con malas intenciones, pero no halló ninguno. En cambio, vio a Lusian, un demonio que trabajaba para la presidenta, hablando con unos tipos.


      Aprovechó que estaba de espaldas a él y no se había percatado de su presencia para salir de allí lo antes posible. No le convenia saludarlo en ese momento, no. Sobre todo porque aquel demonio podía leer la mente y, teniendo en cuenta que trabajaba para Seren Landvik, se pondría a hacerle preguntas como a qué se debía su visita al inframundo. Y esa era una cuestión que aún no estaba preparado para responder.

    

  



  

    

      

        

          


          

            ¡Maldita Súcubo!


          


        


      


    


    

      —¡Aly! —vociferó Buster mientras tocaba el claxon de la moto.


      Se disponía a llamarla de nuevo cuando vio la cabeza pelona de Alyssa asomándose por una de las ventanas de su taller.


      —¿Pero qué haces ahí, hermano? ¿Y esa máquina? —dijo al ver al vampiro subido en una moto diferente a la habitual. Era otro modelo de Harley, muy parecido, pero con detalles en color dorado viejo y cobre que quedaba genial con el negro del resto del vehículo.


      Buster le hizo una señal con la mano para que saliera de casa, se bajó de la moto y se encendió un cigarrillo mientras la esperaba. La mujer no tardó ni un minuto en estar frente al vampiro.


      —¿Te gusta? —hizo un movimiento de cabeza y señaló la Harley frente a ellos.


      —Joder, claro que me gusta. ¿Dónde la has pillado? Ya no se encuentran con facilidad estas antiguallas.


      —Pues un tío que conozco que conoce a otro tío… —Se encogió de hombros—. Ya sabes. Tenía el motor un poco jodido, pero se lo he cambiado y la he puesto a punto. ¿Te gusta? —preguntó por segunda vez.


      Aly lo miró extrañada.


      —Sí, es preciosa.


      —Pues toma. —Se sacó la llave del bolsillo y se la puso en la mano—. Es tuya.


      Alyssa miró el artilugio metálico en su mano y luego clavó la mirada en los ojos verdes del vampiro.


      —¿Estás de broma?


      —¡Coño! Hace tiempo te dije que te conseguiría una, ¿no? —señaló—. Pues ahí la tienes, joder, pruébala.


      Ella le saltó encima y lo abrazó con alegría mientras daba un grito emocionada. Buster se rio al verla así cual niña pequeña en el día de Navidad y correspondió al abrazo.


      —Gracias, hermano.


      —Venga, sube antes de que me arrepienta —bromeó.


      La mujer subió a la moto y arrancó. Elevó las cejas cuando oyó el rugir del motor y lo miró con una sonrisa de oreja a oreja.


      —¡Anda! ¿Y esa moto? —Samara llegó justo en ese momento y se paró al lado de Buster.


      —Me la ha regalado Buster.


      —¡Hostia! ¡Qué chula, mama! Por lo que veo, estás generoso últimamente, payo.


      Alyssa no perdió más tiempo y puso la moto en marcha. Dio una vuelta por los alrededores mientras dejaba a esos dos hablando.


      Buster miró a Samara.


      —¿Generoso? Ni que fuera por ahí repartiendo billetes a diestro y siniestro.


      —No, pero le regalas una moto a la mama y a mí una guitarra, no sé… No te estarás muriendo y estás repartiendo ya la herencia, ¿no? Porque, si te pasa algo, me lo dices, que no me quiero llevar sustos. —Frunció el ceño preocupada.


      —¡Coño! ¿Me tengo que estar muriendo para hacer un regalo? —gruñó—. Qué mal concepto tienes de mí, gitanilla.


      —No es que tenga mal concepto de ti, hombre. Es que me sale ponerme siempre en lo peor. —Le dio dos palmaditas en el brazo—. Qué le voy a hacer, me viene de familia.


      Buster se rio y meneó la cabeza negando. Tiró lo que le quedaba de cigarrillo y lo pisó.


      —Voy a por mi moto, dile a Aly que nos vemos en el bar de Marc para celebrarlo.


      Samara asintió y se despidió con la mano al ver al vampiro marcharse a pie.
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        * * *


      


      Cuando llegó al bar, Alyssa y Sami lo esperaban en la puerta. Buster aparcó y se acercó a ellas. A Aly todavía le duraba la sonrisa, ya solo por eso merecía la pena haberle regalado la moto. Total, tenía algunos ahorros que no sabía en qué gastar; y lo que fuera por hacer feliz a sus chicas. Samara, en cambio, estaba blanca como la cal.


      —¿Qué tal va? —le preguntó a Alyssa.


      —Joder, de puta madre. Es una pasada, hermano. Aunque quizás le haga unos retoquitos aquí y allá para que sea aún más rápida, ya me conoces.


      —¿Más rápida? —interrumpió Samara con notable desaprobación—. Mama, si veníamos volando por la carretera. Yo no sé cómo no nos hemos matao. Vamos, todavía me dura el mal cuerpo.


      Ambos se rieron con Samara a pesar de que ella había hablado muy en serio.


      —Vamos, eso se quita con una cerveza.


      —¿No viene Brako? —preguntó Aly mientras perdía por un momento la sonrisa.


      —Perdona, se me ha olvidado avisarle —se disculpó el vampiro.


      —Sigue en plan gruñón, ¿no? —acertó Alyssa.


      —Esta de un pesado que no hay quien lo aguante. Me dan ganas de sacarlo de una patada de su casa y obligarlo a que se coja vacaciones —bromeó con un resoplido y, a continuación, entraron al bar.


      


      Alyssa había acertado de lleno. No era que se le hubiera olvidado avisar a su hermano, era que, desde que se enteró de que Samara y él habían tenido un «acercamiento», estaba superpesado dándole la chapa. No había incumplido la promesa, coño. No se había acostado con Samara, aunque ella bien que lo intentó. Solo se dejó llevar unos segunditos en los que le correspondió a los besos y se magrearon un poco; pero, por muy tentador que le hubiera resultado, la paró antes de que la cosa fuera a más y salió huyendo de allí con el rabo (alzado) entre las piernas.


      Su fallo había sido contárselo a Brako, pero, en cuanto este lo vio aparecer por casa con cara de disimulo, lo adivinó. Coño, qué mal se le daba mentir. Se lo tuvo que contar. Y aunque no había roto la puta promesa dyrish de no acostarse con la chica, Brako se mosqueó igual y siguió dándole la tabarra. Entendía a su hermano y estaba de acuerdo en que era un error liarse con Sami. Ella era una cría de veintipocos años con toda la vida por delante y él un vampiro que estaba de vuelta de todo y que no podía quererla como ella se merecía.


      El amor no era para él. Ya lo había conocido y prefería quedarse con el recuerdo dulce y amargo de aquellos años.


      Las razones por las que el antisocial de su hermano no quería que Samara se le acercara eran bien distintas. Al vampiro de la faz tatuada no le importaba la chiquilla en lo más mínimo, lo que le preocupaba era que estuviera campando a sus anchas por el territorio del clan dyrish; porque era, según él, jodidamente molesta, irrespetuosa y lianta. En resumen, no la soportaba. Así que menos la iba a soportar cuando Buster le rompiera el corazón, por eso se empeñaba, por todos los medios, en que eso no sucediera. Coño, pero es que Sami se le tiró encima y él no era de piedra como Brako, que parecía ser asexual o algo. Quizás por eso no lo entendía y le decía que su punto débil eran las mujeres.


      Apartó a Brako de sus pensamientos y se dispuso a pasar un buen rato con las chicas. Pidió una ronda de cervezas y se quedaron junto a la barra conversando y riendo como hacían siempre.
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        * * *


      


      —Entonces, cuando tiré el frigorífico por la ventana, se oyó como una especie de grito y el olor a sangre empezó a llegarnos a Brako y a mí —contaba Buster a Samara mientras Aly se reía al recordar aquella anécdota.


      —Pero, hombre, ¿a quién se le ocurre tirar un frigorífico por la ventana? —preguntó Samara escandalizada.


      —Era más fácil que bajarlo por las escaleras, Sami —respondió Aly antes de dar un sorbo a su cerveza.


      —El caso es que Brako y yo nos miramos con la cara desencajada en cuanto notamos la sangre, rezando por que hubiera caído encima de cualquier yonki o de cualquier otro despojo humano.


      Samara lo escuchaba con atención, se llevó las manos a la boca mientras se ponía en lo peor.


      —Bajamos los tres las escaleras corriendo y cuando llegamos a la calle donde había caído la nevera vimos un charco de sangre debajo del aparato. Coño, levanté rápidamente aquel viejo cacharro para ver quién había debajo, pero, cuando aparté el frigorífico, no había allí ningún yonki ni ningún despojo humano. Peor.


      —Ay, no me digas. ¿Entonces qué había?


      —Una rata.


      —¿Una rata? —preguntó Sami confundida—. ¿Matar a una rata es peor que matar a un yonki?


      —El problema es que era la puta rata blanca de Billy. La intentamos enterrar antes de que se diera cuenta, pero nos pilló con las manos en la masa.


      —Y nunca mejor dicho porque aquello tenía más pinta de masa que de otra cosa —agregó Alyssa.


      —¿Y qué hicisteis?


      —Me eché a Brako a un hombro y a Aly al otro y salí por patas a todo lo que me daban las piernas.


      —No sé para qué hiciste eso, hermano, sabiendo que Billy tiene súper velocidad y no te iba a servir de nada.


      Buster se encogió de hombros.


      —Yo qué sé, fue lo primero que me salió.


      —Menudos cafres estáis hechos. Animalito.


      Alysa estalló en risas cuando vio la cara que ponía Samara y Buster la siguió al verla.


      —Yo es que no entiendo por qué os reís —dijo la morena conteniendo una sonrisa al verse contagiada por sus amigos.


      —Sami, es que no estuviste allí, no puedes entendernos.


      Mientras seguían riendo empezó a abrirse un portal de color rojizo en medio del bar. Era común en ese antro, ver como algunos demonios llegaban a través de ellos, así que no le dieron mayor importancia. Excepto Buster, que chasqueó la lengua cuando la vio entrar por aquel agujero.


      Era la maldita súcubo pelirroja.


      No tenía ni idea de cómo se llamaba ni quién era, pero sabía que, cuando pasaba por allí, la liaba parda. Se movía por el bar haciendo lo que le daba la gana como si fuera la reina del mambo. Engatusaba a unos y a otros con sus bailes para que atendieran sus caprichos de niña mimada y, si alguien la molestaba, no tenía reparo en abrir un portal bajo sus pies y mandarlo al cubo de basura del callejón.


      El vampiro siempre había preferido evitarla y pasar desapercibido en su presencia porque la pelirroja olía a problemas desde lejos. Así que todas y cada una de las veces que habían coincidido en el bar se había ido en cuanto se acababa la cerveza. Pero esta vez no le daba la gana irse, joder. Él estaba pasándolo bien con sus amigas, celebrando y riendo con ellas. No iba a irse por la niñata aquella.


      —¿Qué pasa, hermano? —preguntó Aly en cuanto vio que Buster cambió la cara y volvía a su expresión de gruñón de siempre, esa que ponía a los desconocidos.


      —Nada, es la pelirroja, que no me gusta.


      Samara miró hacia atrás sin disimulo alguno al escuchar a Buster y la vio.


      —Pues es muy guapa. —«Aunque mejor que no le guste», dio un sorbo a su cerveza sin quitarle los ojos de encima a la mujer.


      —No me refería a eso, Sami, y ¿puedes dejar de mirarla, hmm?


      Samara se volvió y lo miró a él.


      —Pero ¡¿por qué?! ¡¿Te ha hecho algo?!


      —No me ha hecho nada y deja de gritar.


      —No estoy gritando, es que la música está muy alta.


      Se giró para señalar los amplificadores, porque ella era mucho de usar las manos para hablar. No podía estarse quietecita y dejarlas en los bolsillos, no. Y como no podía ser de otra forma, justo en ese momento, se estaba acercando la pelirroja a la barra y se interpuso entre la mano de Sami y el altavoz.


      —¡Coño! —masculló Buster cuando vio el guantazo que se llevó la súcubo en el hombro—. Joder, ni dos minutos…


      La pelirroja la miró de forma altiva y, antes de que le diera tiempo a decir nada, Samara la interrumpió.


      —¡Uy! Lo siento, no te había visto.


      —Te lo voy a perdonar porque con esa nariz tiene que ser difícil tener una vista panorámica —se burló la súcubo.


      —¿Perdona? —preguntó la gitana indignada con semejante comportamiento.


      —Ya te he dicho que acepto tu disculpa, no hace falta que me lo pidas de nuevo. —Hizo un gesto con la mano como quien espanta una mosca—. Marqui, ponme una margarita de fresa, cariño —pidió al camarero.


      —¿Pero qué dices, chalá? Si la que tiene que disculparse eres tú —señaló—. Maleducada.


      —Señoritas, tengamos la fiesta en paz, ¿hmm? —Buster se posicionó junto a Samara cruzando los brazos sobre el pecho. No iba a permitir que la pelirroja le hiciera nada.


      La Súcubo lo miró a él y luego a Samara.


      —Dile a tu perro faldero que no hace falta que venga a defenderte, que no voy a hacerte nada.


      —Bien, vámonos, Sami. —Hizo un gesto con la cabeza.


      Samara iba a hacerle caso a Buster y retirarse hasta la esquina de la barra donde estaba Aly observándolos, pero antes de eso le hizo una mueca grosera a la pelirroja y le sacó la lengua. A pesar de merecerse un guantazo, se conformó con ese gesto infantil. 


      —Tú te lo has buscado, narizona. —Desdinova hizo un movimiento de mano rápidamente y un portal se abrió bajo los pies de la gitana.


      Buster lo vio y quiso atrapar a Sami antes de que cayera por aquel agujero. Qué bien le hubiera venido el poder de Billy en ese momento, pero no, a él le había tocado la superfuerza a lo Hulk, así que, en vez de evitar que Samara cayera en el agujero, se tiró con ella abrazándola, protegiéndola con su cuerpo.


      Encontraron el suelo con un golpe seco, que, por suerte, se lo llevó en su mayoría el vampiro; y, antes de que le diera tiempo a abrir los ojos, ya supo que no había tenido la suerte de caer en el cubo de la basura del callejón.


      Buster se incorporó rápidamente, levantó a Sami, y la abrazó mientras miraba a su alrededor, preparado para un ataque.


    


  



  
    
      
        
          


          
            Bienvenidos al Infierno

          

        

      

    


    
      Allí hacía un calor de mil demonios. Ya no se oía la música y el barullo del bar. El olor, mezcla de alcohol y ambientador barato, había sido sustituido por otro a azufre y humo. Habían caído en lo que parecía una celda. Era un calabozo escarbado en una pared de roca: dos paredes de piedra a los laterales, frente a ellos unos barrotes de hierro y tras de sí la orilla de un lago de lava. Buster nunca había estado antes en el Infierno, al menos literalmente, pero dedujo que no podía tratarse de otro lugar.


      —¡Coño! Sami, ¿estás bien?


      —Sí, sí, estoy bien —aclaró—. Pero… ¿Dónde estamos? —Miró a su alrededor sin soltarse del abrazo de Buster—. ¿Qué ha hecho esa loca? ¿Lo ves? ¿Lo ves como no nos podíamos fiar de ella? ¡Esto tiene que ser el Infierno, seguro!


      —Ya sé que no nos podíamos fiar de ella, por eso te dije que ni la miraras, pero tú tuviste que hacer la tonta, ¿hmm? —la riñó—. ¡Joder! ¡Qué calor! —Se pegó a los barrotes intentando huir del aire abrasador que desprendía el magma que le estaba quemando la piel.


      —¡Le voy a echar una maldición, que ni el mismo Satán le va a poder quitar! —gritó enfadada.


      —Mejor reza para que salgamos de aquí con vida.


      Buster miró más allá de los barrotes, explorando la zona lo mejor posible dentro de sus posibilidades. Había multitud de celdas como la suya, excavadas en lo que parecía una montaña de roca volcánica. Se apilaban una encima de otra, formando una pared. Los habitáculos rodeaban una enorme sala central, donde había una escalera de piedra que ascendía perdiéndose en la oscuridad e imposibilitaba conocer su final. Pudo ver como se acercaba lo que parecía un guarda; un tipo fuerte, con la piel roja y grandes cuernos que portaba una lanza en la mano. Empezó a hablar en un idioma raro, alarmado, como si le hubiera sorprendido verlos allí en la celda. Joder, pues claro. No creía que a la pelirroja le hubiera dado tiempo de decir que iba a mandar prisioneros a su guarida particular.


      —¿Qué está diciendo el gilipollas ese? ¡Abre so cabrón! —volvió a gritar Samara.


      —¡Callate, joder! ¿Quieres que te maten? —La miró enfadado y la puso tras de sí para protegerla con su cuerpo—. Quédate detrás de mí y callada, coño.


      El vampiro agarró los barrotes con las manos y usó su fuerza de titán para separarlos, pero apenas los consiguió doblar unos centímetros. Joder, aquel metal del infierno era increíblemente duro. Si se tratase de una celda normal, no tendría problema para escapar de ella. El guarda se acercó y se paró a unos dos metros de ellos mientras decía cosas en aquel idioma extraño.


      —Puedo cargarme a ese sin problema, pero no sé cómo coño vamos a salir de esta cárcel—susurró para que Samara lo oyera.


      —El problema no es salir de la celda, es salir de aquí —dijo mirando su móvil sin cobertura alguna.


      Se acercó con cuidado al lago de magma y contempló el horizonte. Tras él, la silueta de una especie de ciudad medieval se alzaba. En el rojo cielo, detrás de espesas nubes negras, asomaban levemente lo que parecían ser dos lunas que iluminaban de forma tenue algunas casas señoriales y viviendas más humildes. Todas estaban dispuestas entre las rocas de las montañas que rodeaban aquel enorme lago de fuego. Sin duda, eran signos de civilización, nunca pensó que el infierno fuera así. La Biblia no decía eso.


      —¿Has visto, payo? Esta gente tiene una residencia de lujo ahí montada al fondo. No sabía yo que los demonios vivían en chalets. —Aprovechó que ya tenía el teléfono móvil en la mano y empezó a echar fotos a su entorno con la esperanza de encontrar alguna pista para escapar.


      Buster apartó los ojos del guarda y miró hacia atrás al escucharla.


      —¿Pero qué haces, hmm? ¿Tú entiendes lo que está pasando? ¡Qué no estamos en Disneyland, joder, sino en el puto Infierno! —Resopló.


      «Esta mujer llora por todo menos cuando tiene que llorar».


      —Lo sé, pero estoy intentando buscar alguna forma de salir de…


      Las palabras de Samara fueron interrumpidas por los berridos de una mujer. El guarda se había puesto firme como una vara y observaba atento hacia la escalera de piedra. Automáticamente la mirada de Buster se dirigió hacia donde el demonio tenía puesta su atención y se quedó fija allí. Los chillidos se escuchaban cada vez más cerca y el olor a sangre que llegó hasta sus fosas nasales se volvió cada vez más intenso. Notó como sus colmillos se alargaron sin pretenderlo. Tener aquel lago de fuego tan cerca lo estaba debilitando y su piel irritada por el calor incesante le estaba pidiendo alimentarse para poder regenerarse.


      Tras unos segundos, vio aparecer a la pelirroja bajando por la escalera, seguida de un tipo grande y musculoso con la piel de color del ónix. Parecía mantener una agitada conversación en aquel mismo idioma que había usado el guarda anteriormente. Este hizo una reverencia al verla y ella rápidamente le indicó que se pusiera de pie con el gesto de su mano.


      —Guarda tus colmillos, vampiro, o me haré unos pendientes con ellos —siseó mientras se situaba frente a la celda.


      La súcubo tenía el brazo izquierdo vendado, en el que se podían apreciar restos de sangre, y se había cambiado de ropa. Se había puesto un vestido suelto sin mangas de color naranja. Samara se asomó con cuidado y salió de detrás de Buster al escucharla. Este la volvió a poner tras de sí.


      —Eh, pelirroja, ¿por qué coño estamos aquí, hmm? —La enfrentó con la mirada.


      Ella tenía una perenne mueca de disgusto en el rostro.


      —La pregunta es: ¿qué haré con vosotros después de lo que me hizo vuestra amiga? —Desdinova habló con los dientes apretados para intentar disimular el dolor que en ese momento estaba sintiendo.


      —Eso te lo hizo Aly, ¿hmm? Pues, si te hizo daño, fue porque le diste razones para ello. Ella es una mujer de armas tomar y ya ves que las acciones tienen consecuencias.


      Samara apretó los labios tras de Buster con intención de esconder la sonrisa y él pensó que tenía que sacarla de allí cuanto antes si quería que hubiera alguna esperanza de que ambos no acabaran muertos.


      —Y tú con cada palabra te estás ganando puntos para un viaje al lago con todos los gastos pagados.


      —¿Así es como solucionas las cosas? Si alguien o algo te molesta, lo mandas al lago, ¿eh? Ya veo.


      —Así es como las he solucionado siempre. Y hasta ahora no me ha fallado nunca. Como dicen los humanos «muerto el perro, se acabó la rabia».


      —Venga, coño, sácala de aquí antes de que generemos más problemas —intentó mantener un tono más suave. En ese momento, no le convenía enfadar más a esa demonio si querían seguir vivos. Lo primero era poner a Samara a salvo.


      Desdinova lo miró confusa, con la cabeza ladeada.


      —¿Que la saque o que os saque a ambos?


      —A ella al menos. Te quieres vengar, ¿no? Pues le vas a hacer más daño así que si nos tiras a los dos al lago. Te lo estoy poniendo en bandeja, súcubo.


      Samara lo miró extrañada y negó con la cabeza.


      —¿Pero qué dices? ¿Estás tonto o qué? ¡Sácanos a los dos! —interrumpió.


      —¡Shh! Déjame a mí —masculló el vampiro entre dientes.


      —¿La amas? —preguntó Desdinova intentando comprender al prisionero.


      Buster miró a la pelirroja descolocado por aquella pregunta tan directa.


      —¿Por qué coño preguntas eso, hmm?


      —Porque estás accediendo a quedarte con tal de liberarla… Es un gesto desinteresado, priorizar a otro en lugar de a ti mismo... Eso es amor, ¿no?


      —Es lo que se hace por la familia. Llámalo como quieras, no pretendo que lo entiendas.


      —¡No pienso dejarte aquí, Buster! —Lo zarandeó del brazo para que le prestara atención.


      —¡Sami, haz el favor de callarte de una vez! —dijo entre dientes mirándola dominante.


      —Familia... Claro..., como cuando Bali me cubre las espaldas con padre... —murmuró Desdinova para sí misma—. Entonces, ¿es como una hermana para ti?


      —No soy como una hermana —rebatió Samara al sentirse herida por tal comparación.


      —¿Qué más da? Familia y punto.


      Si la súcubo no sacaba a Samara de allí, la podría usar para manipularlo a él. Buster era duro y cabezota, podría aguantar las torturas que la demonio quisiera hacerle; pero, en cambio, si torturaban a la chica, no podría aguantarlo. Por eso ahora mismo la necesitaba lejos de allí lo antes posible, porque en ese momento era su mayor debilidad. Una vez ella estuviera a salvo, ya se las apañaría él para salir. Era mejor luchar cuando no se tenía nada que perder.


      Desdinova lo miraba pensativa y Buster pudo ver la duda en sus ojos.


      —Venga, ¿qué dices? ¿Hay trato? —La miró directamente a sus iris plateados de forma honesta, pero tenaz al mismo tiempo—. La sacas a ella y te quedas conmigo. —Metió el brazo entre los barrotes y le ofreció la mano para sellar el trato y alentarla a que cediera.


      —No voy a darte la mano, no pretendo quedarme sin el otro brazo; pero está bien, trato hecho.


      —¿Tienes miedo? No voy a hacerte nada, no soy tan tonto. —Mantuvo el brazo estirado hacia ella sin cortar el contacto visual.


      —No tengo miedo —rio altanera—. Obviamente tienes las de perder, pero eres impulsivo, se te nota. Uno de esos que actúa y luego piensa.


      «¿Y tú sabes bien de eso, hmm?», pensó Buster mordiéndose el labio para no decírselo. En su lugar, volvió a mover su mano incitando a que se la estrechara.


      —Yo pagaré la ofensa que te han hecho las chicas, a cambio quiero que te olvides de ellas.


      Desdinova lo miraba a los ojos intentando ver a través de ellos para saber si podía fiarse o no del vampiro.


      —Los demonios tenemos muchos defectos, pero una de nuestras virtudes es la palabra. Si sellamos un trato, lo cumplimos; y espero que tú hagas lo mismo, vampiro.


      Buster asintió.


      —¡Vamos, coño!


      Desdinova dio un respingo por el inesperado berrido de aquella bestia, pero lo disimuló rápido. No quería mostrar miedo delante de él, ya bastante herido estaba su orgullo. Levantó la cabeza con gesto altivo y apretó la mano del vampiro al tiempo que mantenía el contacto visual.


      Samara los había estado observando con los puños apretados y los ojos llorosos por la impotencia. No quería dejar a Buster allí, pero sabía, en el fondo, que él tenía razón y lo mejor sería que ella saliera e intentara liberarlo desde el otro plano.


      —Déjame despedirme de ella —pidió el prisionero con tono sereno.


      —Adelante —concedió Desdinova.


      Samara lo miró con ojos fieros a pesar de las lágrimas.


      —No voy a dejar que te quedes aquí, ¿me oyes? Buscaré la manera de salvarte.


      Buster la abrazó y ella se fundió en sus brazos soltando un sollozo.


      —Siempre llorando, ¿eh? —bromeó.


      Se separaron unos centímetros y él acunó el rostro de ella y miró aquellos ojos negros llenos de lágrimas. Se las secó con las manos, como había hecho tantas veces, y se acercó a besar su mejilla.


      —Tranquila, que terminaré saliendo, los dyrish no nos rendimos. No hagas ninguna locura y confía en mí —susurró en su oído antes de separarse y volver a fijar los ojos en ella.


      Samara asintió mientras se mordía el labio para no soltar otro sollozo. Agarró el rostro de Buster, como él había hecho antes con ella, y lo besó. Él le correspondió con intensidad, apretando sus labios contra los de la chica en un gesto cariñoso de despedida.


      —Venga, vete ya —bromeó intentando tranquilizarla y seguidamente miró a Desdinova—. Cuando quieras, pelirroja.


      La súcubo le dijo algo a su acompañante y este abrió un portal frente a ellos.


      Samara observó aquella puerta mágica y, antes de entrar por ella, volvió a mirar a Buster una vez más.


      —Adiós, Sami —sonrió y se dejó caer en los barrotes con pose relajada para intentar transmitirle seguridad a ella.


      —Hasta luego, Luck. Te quiero.
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      La última vez que Buster pudo mirar la hora en su móvil antes de que este se quedara sin batería, habían pasado cinco horas desde que Samara se fuera por el portal. Después de eso, perdió la noción del tiempo. Era difícil calcular las horas en aquel lugar en el que, afortunadamente, una gruesa capa de humo y ceniza tapaba la luz solar, pero, por los cambios de turnos de los guardas, supuso que habría pasado aproximadamente un día y medio. Había estado pensando una manera de escapar de allí. Intentó hablar con ellos aunque sin éxito, ya que parecían no entender su idioma. Probó a que se acercaran para intentar robarles las llaves, pero lo que consiguió solo fueron gruñidos desde la distancia. Así que, de momento, lo único que le quedaba era esperar por si a la súcubo se le antojaba bajar y así poder tener una conversación con ella. Se mantenía sentado en el suelo, alejado lo máximo que le permitían los barrotes del lago de magma que lo traía por la calle de la amargura. Los vampiros no toleraban muy bien el fuego y eso de tener aquella masa de kilómetros de lava a pocos metros de él, le estaba afectando. La piel que no cubría su ropa estaba roja como la de esos guiris que se dormían al sol en pleno agosto en la playa de Santa Mónica, y eso hacía que tuviera más hambre de la cuenta. No sabía cuánto tiempo planeaba la pelirroja tenerlo allí sin una gota de sangre que llevarse a la boca, pero, a ese ritmo, no iba a aguantar ni dos días antes de perder la consciencia y convertirse en una bestia sin control.


      Los guardas volvieron a cambiar en dos ocasiones, hasta que llegó aquel hombrecillo. Se trataba de un diablo con piel roja, bajito y delgado, con andares remilgados, dos grandes cuernos que salían desde su frente como si fuera un macho cabrío y un bigotillo presumido de estilo francés.


      —Buenos días, buen hombre. La princesa solicita vuestra presencia. Se me ha enviado a mí, Lord Mors, a acondicionaros. —Se dirigió a él con un acento muy forzado.


      —¿Hmm? ¿Qué coño quiere decir eso? —Buster se puso de pie y observó a aquel demonio con desconfianza, aunque agradecido de poder al fin comunicarse con alguien.


      Mors lo miró de arriba abajo con gesto desaprobatorio.


      —Vuestro atuendo e higiene actual no son aptas para el palacio.


      —¿Palacio?


      —Creo que el calor ha afectado vuestra capacidad auditiva porque hablo perfectamente vuestro idioma. Sí, palacio he dicho. —Señaló hacia arriba.


      Buster siguió automáticamente aquel fino dedo de piel rojiza con la mirada, pero solo vio el mismo techo de piedra que llevaba viendo durante las largas horas que había estado allí.


      —Bueno, coño, lo que sea con tal de salir de esta puta celda.


      —Le pediría que modere esa conducta y lenguaje vulgar propio de un berserker alcohólico, pero más fácil sería enseñarle a usar los cubiertos a un troll. —Hizo un gesto con la mano y el guarda abrió la puerta—. Seguidme.


      «Troll tu puta madre».


      Salió de la celda apretando la mandíbula y se aguantó las ganas para no partirle la cara allí mismo. Ahora que estaba fuera de esa carcel, se podía liar a hostias allí en medio e intentar escapar de alguna manera, pero no era tonto. Por la cantidad de guardas diferentes que había visto mientras estuvo encerrado sabía que escapar a golpes no sería fácil. Quizás pudiera eliminar a unos cuantos de ellos, al hombrecillo rojo que había frente a él sin problemas, pero ¿luego qué, hmm? Necesitaba de alguien que le abriera un portal hasta el mundo terrenal porque salir del Infierno por su propio pie era algo literalmente imposible.


      El diablillo lo guio por una serie de escaleras intrincadas hasta una gran puerta doble de metal oscuro, grabado con siluetas y dibujos que no se llegaban a apreciar bien. Parecía ser del mismo material que los barrotes. Medía unos diez metros, quizás más. Los guardias la empujaron y demostraron así que, a pesar de ser un material muy resistente, era liviano. Entraron a una sala circular con siete puertas iguales a la que habían cruzado, vigiladas por dos guardas cada una, y escoltadas por esculturales columnas de arpías que se alzaban hasta el techo, conectando sus alas en arcadas. Las figuras imponían respeto y daban a entender que la dimensión de la sala no era mera ostentosidad, sino que estaba hecha para que bestias grandes se desplazaran por el lugar. Cruzaron otra puerta y siguieron andando por largos corredores de dimensiones similares y profusamente adornados. Los tonos predominantes eran el blanco y el dorado, aunque estaban decorados en distintos estilos, como si fuera una especie de museo que hiciera homenaje a diferentes épocas, todas de igual riqueza. Mors se paró frente a una puerta, la abrió y lo invitó a entrar con un movimiento de mano.


      —Adelante.


      Buster accedió a un cuarto de baño de estilo rústico con una gran bañera de piedra en medio de la sala.


      —Mientras os higienizáis, llamaré al barbero para que os acicale.


      —No, mi barba ni tocarla —le gruñó—. ¿Y por qué coño me tengo que bañar?


      Mors contestó a esa pregunta con una mueca, levantando las cejas por lo obvio de la respuesta.


      Buster se olió con disimulo la ropa, olía a azufre y ceniza.


      —Vale, coño, me bañaré —accedió.


      —Podéis desvestiros detrás de la mampara. —Señaló un biombo de madera y se quedó ahí plantado observándolo por unos segundos.


      —¿Te vas a quedar ahí?


      —No, pero un par de guardas se quedarán afuera. Volveré en diez minutos —dijo antes de retirarse y cerrar la puerta tras él.


      El vampiro suspiró en respuesta y se quedó unos segundos mirando el vacío que había dejado para asegurarse de que finalmente se había ido. Miró la bañera y se agachó a tocar el agua con la mano. De momento le seguiría el juego a la pelirroja, no sabía qué coño tramaba y, aunque su naturaleza rebelde ansiaba salir y hacer todo lo contrario, decidió que sería mejor ser bueno, de momento. Por suerte, el agua estaba templada, aunque en ese momento la hubiera preferido fría para que aliviara el escozor de su piel. Se desnudó y se metió en la bañera, era tan grande como para que él y su metro noventa y cinco de altura y músculo cupieran en ella. Suspiró y hundió la cabeza relajándose un poco. En algún momento, escuchó abrirse y cerrarse la puerta detrás del biombo de madera, pero no hizo más caso. Cuando salió, encontró una muda de ropa dispuesta sobre una butaca. Se secó el cuerpo y el pelo con la misma toalla y cogió la extraña ropa.


      —No me jodas —murmuró.


      Chasqueó la lengua resignado y se puso aquel disfraz que le había traído el hombrecillo colorado del bigote. Se tragó su orgullo, mejor eso que andar en pelotas por el castillo, ya que su ropa había desaparecido.


      Se trataba de una túnica larga hasta las rodillas de colores ocres y dorados y un pantalón de tela marrón. Era irónico que en el infierno tuviera que usar ropa de secta. Se vistió a regañadientes y se miró al espejo que había sobre el lavabo.


      —Parezco el puto Jesucristo Superstar, solo me falta la jodida corona de espinas —masculló.


      Se oyeron dos golpecitos en la puerta.


      —¿Está listo ya?


      No contestó, se dirigió hacia la puerta y abrió. Mors lo miró de arriba abajo y sonrió con aprobación.


      —Mucho mejor. Una lástima que no quiera deshacerse de esa mata de pelo mugrosa que le cubre la cara, pero al menos ahora no parece un leñador salido de una de esas películas de terror americanas. Vamos, por aquí.


      «No, solo un hippie sectario… Qué indignación… Encima el pantalón me aprieta».


      Siguió al diablo por aquellos pasillos mientras se llevaba la mano al culo intentando apartarse esos molestos pantalones que se le metían entre las nalgas. Lo guio hasta un inmenso comedor de estilo barroco con una mesa enorme de madera tallada, llena de frutas y bebidas. Estaba rodeada por lujosas sillas doradas de respaldo acolchado de terciopelo rojo. La estancia estaba iluminada por una luz cálida, perteneciente a una gran lámpara de araña con velas que parecían no consumirse, además de candelabros de pie con el mismo tipo de velas. Al fondo, había un balcón flanqueado por un par de columnas, adornado por unas cortinas rojas, con vistas al lago de fuego y al poblado. Aunque desde allí se veía incluso más pequeño y lejano que desde el calabozo.


      —Aquí le dejo al vampiro berserker, alteza —dijo Mors anunciando su llegada.


      Desdinova, sentada de espaldas a ellos y cubierta por el amplio respaldo de la silla, asomó su bonito rostro cuando escuchó al sirviente. Miró a Buster y reprimió una risilla.


      —¿Qué? —protestó él en cuanto vio el gesto burlón de la pelirroja.


      —Milady, he hecho lo que he podido —se excusó Mors.


      —Mors, te dije que le ofrecieras un baño si quería, no que lo vistieras de payaso. Puedes irte, gracias —dijo despachándolo con la mano.


      Buster fijó los ojos en ella. Iba vestida con un vestido largo suelto, de estilo griego y de color dorado.


      —¿Qué hago aquí? —preguntó a la defensiva.


      —¿Prefieres volver a la celda a pasar hambre y calor?


      —¿Antes de vestirme así? Pues casi que me lo estoy pensando.


      Desdinova sonrió con la broma del vampiro.


      —Bueno, entonces tendré que echar por el retrete la jarra de sangre. —Señaló una jarra de cristal llena de un líquido espeso de color rojo—. Pero como tú prefieras.


      —Si no me das de comer, entraré en un estado de inconsciencia y me convertiré en una bestia hambrienta descontrolada… Un defectito que tengo. —Se encogió de hombros—. Pero como tú prefieras. —La imitó.


      Ella se llevó una frambuesa a la boca y lo miró con fingida inocencia.


      —¿Uhm? —Se cubrió un segundo los labios al tragar—. Eso se soluciona rápido, un par de grilletes con buenas cadenas. En el Infierno estamos acostumbrados a las bestias hambrientas descontroladas. —Sonrió provocadora—. ¿Te vas a quedar de pie ahí como una estatua o estás esperando que te ruegue para que te sientes?


      Buster la miró aún desconfiado, pero se acercó, se sentó a la mesa, precedida por ella, y se sirvió una copa de sangre. Cogió la copa de manera tosca como quien agarra un vaso y probó el líquido escarlata esperando encontrar sangre de rata o algo por el estilo, pero no, para su sorpresa era una sangre aceptable, de humano o algún siervo, probablemente. La miró interrogante, lamiendo los restos de sus labios.


      —No sé cuáles son tus planes, pero me estás desconcertando.


      Ella sonrió levemente.


      —Lo que me gustaría saber a mí es cuáles son los tuyos —respondió jugueteando con una cereza entre sus dedos—. Claramente insististe en que dejara ir a la niña porque no querías que le pasara nada malo y, quizás, porque preferías asumir el riesgo de escapar de alguna manera solo. Porque, déjame decirte, que no tienes pinta de derrotista; ni tú, ni mucho menos tu mirada.


      —Pues si ya lo sabes, ¿qué más quieres que te diga, hmm?


      Desdinova sonrió con su respuesta al ver que había acertado en sus teorías. Se movió para acomodarse en la silla haciendo una mueca al sentir el ramalazo de dolor proveniente de su brazo.


      —¿Y cómo pretendes escapar? ¿Matando a un guardia? ¿Amenazando con mi vida a otros para que te abran un portal al plano terrenal?


      —Ya lo iré viendo. ¿Por qué coño no te regeneras, hmm? —Cambió de tema al ver la mueca mal disimulada en la cara de ella—. ¿No solo eres débil de mente sino también de cuerpo?


      —Simio ingrato —soltó clavando su mirada indignada en él—. Si tu plan de sobrevivir consiste en insultarme, te anticipo, desde ya, que estás tomando el camino equivocado. ¡Claro que me regenero! —farfulló—. Pero no tan rápido.


      —Prefieres que te regalen los oídos, ¿hmm?


      En realidad, quizás ese sería un buen plan: hacerle un poco la pelota hasta que lo sacara de allí, pero eso de alabar a quien no se lo merecía no iba con él.


      Desdinova se le quedó mirando pensativa por unos segundos.


      —No, pero aun así me dan ganas de lanzarte por los aires.


      —Pues es lo que das a entender. Mandas al lago a todo el que te dice algo que no te gusta, así que estás rodeada de falsos que solo te hacen la pelota por no salir chamuscados.


      Buster hablaba sin miedos, rebatiendo sus teorías con la seguridad de quien posee la verdad absoluta. Estaba dispuesto a cenar con ella, a conversar incluso, pero no iba a callarse por miedo. Puesto que en ese momento que ya no estaba la presencia de Sami por allí rondando, no lo tenía.


      —Si mandara al lago a todo aquel que dice algo que no me gusta, créeme, mi villa no tendría habitantes. —Se sirvió una copa de vino y dio un sorbo antes de seguir con la conversación—. ¿A ti te he mandado al lago? No. ¿A tu amiga, novia o lo que sea? No. ¿Y al resto de los idiotas del bar? Tampoco. Sí que los he puteado y quitado de mi vista en distintas ocasiones, pero eso no tiene nada de malo. —Se excusó un poco molesta, el vampiro ya la estaba exasperando con apenas dos frases.


      —¿Y por qué lo haces? —preguntó curioso después de dar buena cuenta de su bebida—. ¿Para joder o simplemente para llamar la atención?


      —Costumbre quizás. —Se encogió de hombros, como si pasara de sus provocaciones y volvió a hacer otra mueca de dolor.


      Buster se buscó entre la ropa su tabaco. Distraído con las excusas de la súcubo, había olvidado por un momento que no llevaba la de antes.


      —¿Tienes un cigarrillo? —preguntó con descaro, ya que tenía que estar allí entreteniendo a la demonio, qué menos que lo hiciera a gusto y con el humo del tabaco llenándole sus inertes pulmones.


      —No fumo... Pero... Espera... —Hizo un gesto con la mano a un guardia que se encontraba en la sala por si peligraba su propia seguridad. Le habló en aquel idioma extraño cuando lo tuvo junto a ella. El tipo asintió, se sacó una pitillera del bolsillo que le dio a su princesa sin rechistar y ella se la pasó a Buster deslizándola sobre la mesa.


      —Toma, ahí tienes.


      —Gracias.


      El vampiro sacó uno de los cigarrillos del envase. Era casero, nada prefabricado como los de la tierra. Se colocó uno en la boca y se lo encendió con uno de los candelabros que adornaban la mesa.


      Desdinova lo observó pensativa.


      —Es un hábito, como eso... —Señaló el cigarro.


      —¿Hmm? —La miró por un momento perdiendo el rumbo de la conversación.


      —Lo de los portales —aclaró—. He visto muchos fumadores descubriéndose a sí mismos encendiendo cigarros sin ser conscientes de ello, lo hacen automáticamente.


      Buster la miró y se escandalizó de que comparara ambas cosas de esa manera.


      «Y se queda tan pancha», pensó.


      Desdinova entornó los ojos al ver la expresión del vampiro.


      —¿Qué?


      —¿Hmm? Nada, me sorprenden las diferencias culturales —ironizó.


      —Entonces es que no has tratado con muchos demonios. ¿Me pasas el cuenco? —Señaló un recipiente lleno de lo que parecían frutas tropicales.


      Buster cogió el bol que le indicó la pelirroja y se lo pasó, percatándose por primera vez de que toda la comida que había en la mesa era fruta, de todos los colores y tamaños, algunas tenían formas y texturas que nunca había visto en su mundo.


      —Podrías empezar explicándome a qué se debe esta invitación a cenar en esta lujosa mesa. Quizás así entendería mejor de qué va esto —sugirió impacientándose por saber qué pretendía su captora.


      Desdinova cogió el cuenco que le pasó Buster y lo miró pestañeando como si le hubiese preguntado algo obvio.


      —Accediste a quedarte de buena gana, no veo por qué tenerte encerrado ahí abajo pasando hambre y calor. Además, si quisiera tener una conversación contigo, tendría que bajar y no me gusta pisar los calabozos si no es estrictamente necesario.


      —¿Y para qué me quieres aquí?


      —¿Aquí en el Infierno? —ladeó la cabeza cual perrillo confuso.


      —No, en la misa del gallo —ironizó—. Pues claro, joder, ¿dónde si no?


      La respuesta era fácil: curiosidad y quizás conocer su historia. A Desdinova, que siempre había estado rodeada de muerte y destrucción, le gustaba indagar y cotillear en la vida de aquellos seres terrenales y embriagarse con esas historias tan diferentes a la suya.


      —¿No eras tú el que propuso quedarse para que obtuviera mi venganza con tu familia?


      Buster se quedó pensando sin entender una mierda. La súcubo lo estaba mareando, eso era lo único que tenía claro.


      —Coño, si con ello conseguía liberarlas de tu rencor y tu rabia…


      —¿Rencor? No soy rencorosa. —Movió la mano descartando esa opción—. El rencor me enferma, literalmente.


      «Que no es rencorosa, dice; pero si estaba amenazando con tirarnos al puto lago de fuego ese… No entiendo a esta tía», pensó y resopló empezando a impacientarse. Dio una calada profunda al cigarrillo intentando calmarse.


      —No me intentes engañar, los demonios de por sí son rencorosos. ¿Cómo que enfermas?


      —No todos los demonios somos iguales. —Se llevó un trozo de fruta de la pasión a la boca de forma distraída—. Si alguien me hace daño físico, emocional o mental, hiere mi ego, si guardo rencor y pienso mucho en eso, me debilito. A veces la solución rápida es evitar que me hagan daño o matarlos inmediatamente. Por eso dije que es un hábito. Lo hago de forma instintiva.


      —Ya... Por supervivencia, ¿hmm? —«Qué tía más rara, si a las mujeres normales no hay quien las entienda, a la súcubo esta ya ni te digo»—. ¿Y le temes a una humana que te saca la lengua como para mandarla a los calabozos del Infierno?


      —Si una raza inferior se burla de ti y te desafía, automáticamente pone en peligro tu orgullo y supremacía —explicó frunciendo el ceño y haciendo una pausa, pero volviendo a hablar antes de que lo hiciera el vampiro—: sí, ya sé. Si en verdad soy de una raza superior no deberían afectarme los inferiores. Lo sé. Pero yo no elegí mi pecado.


      —El orgullo —dijo el vampiro antes de dar una calada.


      Buster sabía que, al igual que los vampiros, los demonios también tenían algunos defectos que venían de serie con su raza. Según había oído, estos últimos estaban ligados a alguno de los siete pecados capitales y, si no cumplían con su pecado en cuestión, se debilitaban.


      —Pensaba que el pecado de las súcubos era la lujuria.


      —Sí, es el pecado con el que nacemos por naturaleza, pero la vida de un demonio es muy larga y puede ir cambiando con los años. Terminé hartándome de saltar de cama en cama y de tipejo en tipejo. Me acabé aburriendo y asqueando. —Hizo un gesto con la mano como si no fuera importante.


      —¿Y nunca te enamoraste?


      Buster no sabía qué le llevó a formular esa pregunta, quizás fue solo curiosidad o el hecho de que él, al haber amado como lo hizo siendo humano, no concebía que alguien pudiera aburrirse de la persona a la que queria. Desdinova lo miró con una expresión indescifrable, casi de pena. Asintió una sola vez.


      —Y casi muero por ello.


      —¿Sentir amor también os debilita o es que te traicionó? —preguntó confundido.


      —No, ninguna de las dos —Negó.


      —¿Entonces? —Se encendió un segundo cigarrillo y se acomodó en aquella pomposa silla empezando a entretenerse con la conversación.


      La demonio dudó por un momento si contarle aquel suceso, no porque el vampiro lo pudiera usar contra ella, sino porque temía el dolor que le podía causar abrir esa vieja herida. Pero la súcubo tenía debilidad por los temas amorosos y su acompañante, para su sorpresa, había resultado ser un buen conversador.


      —Gustavo era un poeta alucinante... Ya sabes... de esos que nacen uno cada milenio. Esos que plasman con el alma sus palabras, como si escribiera con su esencia en lugar de con tinta.


      Buster asintió, escuchando atento, mientras se servía una segunda copa de sangre.


      —Era un tipo callado, meticuloso, ensimismado y a simple vista poca cosa. Pero si leías uno de sus poemas... Era imposible no maravillarse. Ahí lo veías con claridad. Y era lo más precioso del mundo. —Sonrió con cierta ternura mientras miraba soñadora el contenido de su copa.


      Y Buster pensó que, después de todo, la súcubo tenía una sonrisa bonita.


      —Pero... amaba a otra... A una humana, para ser más exactos. Y no importaba lo que hiciera, dijera o cuánto insistiera y perseverara, la amaba a ella y solo a ella —explicó con apatía antes de vaciar el contenido de su copa en la boca.


      —¿Él era humano también?


      —¡Claro que era humano! ¿Dónde has visto tú un demonio haciendo arte? Si lo único que podemos plasmar es negatividad —refunfuñó sirviéndose otra copa con mala cara.


      —El arte no solo es plasmar la belleza. Algunos artistas solo buscan expresar sentimientos, aunque no sean bonitos.


      —No sé cómo explicártelo bien... —Suspiró buscando las palabras—. Pero sé lo que te digo. Desde mi punto de vista, un artista sin alma no es artista, es un artesano, un obrero. Y los humanos tienen eso que nosotros no. Te diré que hay grandes arquitectos y artesanos en el Infierno que hacen su trabajo de forma espléndida, pero les falta «eso».


      —Sí, sé lo que dices. A mi… —Hizo una pausa evitando por un momento que el nombre de su difunta mujer, Nancy, se le escapara de los labios—. Conocí a una mujer a la que en un periodo le dio por pintar. Y coño, qué mal dibujaba, pero ella se limitaba a poner colores en el lienzo y a pegar recortes de prensa mezclándolo todo, y al final tenía algo. No se sabía si era horrible o espectacular, no sé si me explico —dijo antes de tapar una pequeña sonrisa melancólica con su copa.


      Ella se rio sin dejar pasar desapercibida aquella sonrisa.


      —¡Sí, sí! Te entiendo perfectamente.


      —Pero, coño, tú te enamoraste del arte del tipo ese, no del tipo. —La señaló con el dedo—. En parte con la música también pasa eso, hay quien transmite más que otros.


      —No, yo me enamoré de él. Aprendí a conocerlo a través de su arte. Y me enamoré de él —repitió enfurruñada sintiéndose acusada.


      —¿Lo conociste entonces?


      —Sí, ¿acaso no te dije que intenté conquistarlo a toda costa? ¿Qué te crees? ¿Que lo hacía por medio de cartas anónimas sin verle la cara?


      —Coño, yo qué sé. —Se encogió de hombros—. Y no te dio por mandar a la mujer al lago de fuego, ¿hmm?


      —En serio, ¿eh? Mira que eres corto y luego me llamas débil de mente a mí. —Bufó y lo miró con un atisbo, apenas una pizca, de culpa. Dio un sorbo a su copa y desvió la mirada—. Era su enamorada, no su mujer; y con eso me lo cargué en vida a él también —murmuró.


      —Entonces no lo amaste de verdad —dio un sorbo a la copa terminándose lo que quedaba después de dar su sentencia—. Es curioso lo contradictoria que eres.


      —¿Y tú qué sabes? —levantó un poco la voz y lo miró molesta, sintiéndose atacada—. ¿Tú qué sabes si lo amé? ¿Qué sabes lo que sacrifiqué y a lo que estaba dispuesta, eh? ¿Acaso tienes un condenado manual de cómo se debe amar y cómo no?


      Buster la miró seriamente sin moverse de su sitio.


      —Eres orgullosa y dices que los humanos son una raza inferior, pero no paras de hablar de ellos y de los demonios como si fuera al revés. Los envidias. —La señaló con el dedo—. Hablas como si en el fondo despreciaras tu raza. Y no, no tengo un manual de cómo amar.


      Desdinova se quedó mirándolo durante unos segundos con la boca abierta, gesto que intentó disimular rápidamente levantando la barbilla.


      —Deja de psicoanalizarme. —Plantó las manos en la mesa con un golpe seco y de inmediato se arrepintió de hacerlo. Contrajo el rostro en una mueca de dolor que hizo que se le saltaran las lágrimas y se esforzó por no soltar un alarido.


      Buster se tomó unos segundos para mirarla con gesto serio.


      —Cada uno ama a su manera y punto. Dejémoslo ahí.


      Desdinova se quedó unos segundos en silencio, inspirando forzosamente mientras esperaba que pasara el ramalazo de dolor.


      —Hablas como si me conocieras, como si supieras algo de mí solo por diez minutos de conversación…


      «¿Diez minutos? llevamos horas con este sinsentido».


      —Como si supieras algo de mi raza, de nuestra vida. Y como si tuvieras la fórmula de todo, ¡cuando no la tienes! ¿Quién eres tú para juzgarme a mí? —Estaba molesta justamente porque en el fondo de su ser sabía que aquel vampiro había dado justo en el clavo.


      —Yo solo digo lo que veo. No tengo la fórmula de nada ni estoy juzgando nada. —Él se mantenía tranquilo a pesar de que ella le estuviera casi gritando.


      —Lo haces. Sí que lo haces. —Lo acusó con el dedo.


      —No voy a disculparme por decir lo que pienso.


      —Llevas juzgándome desde la primera vez que me viste en el bar y no puedes negármelo en la cara.


      —Simplemente eres todo lo que no me gusta. Una niña pija y caprichosa que tuvo todo lo que quiso y no aprecia el esfuerzo ni tiene valores. Eso es lo que veo a primera vista —sentenció con descaro—. Si tanto te molesta y me estoy equivocando juzgándote, adelante, demuéstramelo. —La retó separando los brazos del cuerpo, enseñando las palmas.


      —Lástima por ti, porque seré todo lo que veas hasta el día del juicio final.


      —Pues entonces tendrás que aguantarme tú también hasta ese puto día —amenazó.


      —Y supongo que todo aquel que te ve piensa que eres un gorila, gruñón, inadaptado y agresivo, y seguramente se equivocan.


      —No lo sé, ¿tú qué piensas?


      Desdinova se levantó y se acercó a él rodeando la mesa, clavándole la mirada como dos puñales de plata.


      —Que eres tosco, bruto, mordaz, impulsivo y agresivo, sí, pero que todo eso no es más que un escudo porque eres terriblemente sensible y vulnerable, vulnerable al extremo. Lo sé por la forma en la que hablas del amor y por la manera en la que te despediste de la niñata humana.


      Buster le devolvió la mirada y se levantó de su sitio con un gesto brusco e intimidante mientras ella se acercaba.


      —Se supone que me tengo que ofender por lo que dices, ¿hmm?


      Era consciente de que, con la súcubo, y más en su terreno, tenía todas las de perder, pero él no iba a regalarle los oídos a esa niñata consentida. Ni a ceder ante ella. Él no era así. Si tenía que morir, lo haría luchando hasta el final. Hizo bien en librarse de Sami, porque de nuevo no tenía nada que perder y en sus ojos podía verse que no temía a la muerte.


      Desdinova se paró a pocos centímetros de él devolviéndole la mirada altiva, advirtiendo ese fulgor de guerrero en sus orbes color oliva; pero, en lugar de acobardarse, se sintió interesada y su curiosidad aumentó.


      —Nada ni nadie es blanco o negro, ni siquiera los demonios. Eso es lo que pienso.


      —Bien, es tu opinión. ¿Algo más, princesa consentida?


      —No, nada más, campesino maleducado —replicó con una sonrisita ladeada.


      —Bien —concluyó harto ya de aquella conversación. Giró para coger un nuevo cigarrillo que le hiciera soportar mejor los desvaríos de aquella loca, pero de nuevo un portal se abrió y Buster notó cómo desapareció el suelo bajo sus pies.


      


      

    

  


  
    
      
        
          [image: ]
        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Una lucha húmeda

          

        

      

    


    
      Sintió ese vértigo que se siente cuando se está cayendo al vacío. Su cuerpo se precipitaba a toda velocidad hacia abajo cortando el aire a su paso. El final había llegado a manos de una súcubo caprichosa que no había sabido soportar un par de verdades. Aunque no hubiera sido la muerte que le hubiera gustado, la aceptó desde el mismo momento que sintió el suelo desaparecer bajo sus pies. Había tenido una vida larga, mucho más que la de cualquier humano y eso era suficiente. Pensó con cariño en todos aquellos que dejaba atrás; Brako, Aly, Sami… Hacía mucho que había dejado de creer en el Cielo y que, de existir, él se quedaría justo donde estaba, en el Infierno, pero no podía evitar preguntarse si al fin se encontraría con el alma de Nancy, y se descubrió a sí mismo, en parte, deseoso de aquel final.


      Su cuerpo impactó en aquel fluido que, lejos de estar ardiente y espeso como Buster lo esperaba, era templado y de la consistencia del agua. Abrió los ojos por primera vez y vio como el líquido elemento lo engullía en aquella enorme piscina de azulejos rosados y se sintió estafado, pensando que toda aquella aceptación y resignación habían sido para nada. La súcubo solo había jugado con él y la sangre le hirvió al sentirse como un pelele. Nadó hasta la superficie en cuanto volvió a tener control sobre su cuerpo y salió de entre las aguas como Poseidón enfadado. Miró a su alrededor contemplando con ira aquella enorme piscina de estilo romano. La buscó con los ojos ardiendo de rabia.


      Desdinova lo esperaba mirando con sonrisa divertida aquel lugar donde había caído el cuerpo grandote del vampiro. Poder jugar al gato y al ratón con alguien como él; fuerte, imponente e indomable; instantáneamente la había revitalizado y se sintió empoderada. Incluso en esos escasos segundos transcurridos, su rostro ya no mostraba ni una pizca del cansancio de antes.


      Buster gruñó de frustración cuando finalmente sus ojos se encontraron y, movido por la rabia y la impotencia, la salpicó con su brazo sin contener ni un ápice su fuerza bruta. La demonio gritó al ver aquel tsunami precipitándose hacia ella y, en un acto reflejo, se cubrió con el brazo, aunque terminó igualmente empapada de pies a cabeza.


      —¿Pero qué haces, simio inadaptado? —chilló apartándose el pelo pegado a su piel al igual que las telas de seda de su vestido que, mojadas, se transparentaban y ceñían al cuerpo dejando poco a la imaginación.


      Abrió la boca para volver a insultar a aquel patán, bruto y maleducado, pero se atragantó con la nueva ola que el vampiro le lanzó al no sentirse satisfecho con su anterior arrebato.


      —¡Para ya! —gritó después de toser un par de veces.


      De nuevo había intentado cubrirse usando en esta ocasión piernas y brazos pero había sido inútil. La fuerza del agua le había revuelto el pelo adhiriéndosele todo a la cara. Se lo intentó apartar con las manos mientras escupía aquellos que se le habían colado en la boca.


      Buster nadó hacía ella aprovechando su distracción, la agarró del tobillo y de un tirón la metió en el agua, haciéndole una ahogadilla.


      —¡Hija de puta! Que te gusta hacer el truquito ese del portal, ¿eh? —masculló mientras la retenía bajo el agua con sus manos.


      No estaba usando toda su fuerza, no quería matarla, al fin y al cabo, aunque demonio, seguía siendo una mujer y no se sentía bien abusando de su fuerza física. La soltó en cuanto notó como aquella arpía le apretó los huevos.


      —¡Joder! —se quejó—. ¿Ya tienes bastante, hmm, anguila endemoniada?


      —¡Animaaal! ¡Bruto! ¡Salvaje! ¿A ti quién te ha enseñado a tratar con mujeres? ¡Hombre bestia! —dijo de corrido en cuanto recuperó el aliento mientras se apartaba una vez más los largos mechones de la cara.


      —Tienes lo que te mereces, arpía de los cojones. Da gracias a que eres una mujer. —La señaló con la mano mientras con la otra se apartaba el pelo, que también lo tenía pegado al rostro.


      Desdinova lo miró apretando la mandíbula de pura rabia, tanto que le empezaron a chirriar los dientes mientras aguantaba las lágrimas de furia. Sus palabras le hundían aún más el ego, Buster le recordaba que era débil. No importaba el poder militar que tuviera, el cargo jerárquico o las mañas que se diera, era débil y eso la enfermaba sobremanera.


      —¿Qué? ¿Vas a llorar ahora, hmm?


      Los ojos de Desdinova se volvieron fuego y oscilaron entre el rojo y el plateado.


      —Eres la persona más bruta, engreída, insufrible y arrogante que jamás he conocido. ¡Detestable de pies a cabeza! ¿Pero sabes qué? No pienso matarte y darte la salida fácil, no. Porque eso es lo que quieres, ¿verdad? ¡Eso es lo que esperabas y por eso te has enfurecido tanto! ¡Pues no te lo voy a dar! Te pasarás la puta eternidad aquí. —Señaló al suelo dando énfasis a sus palabras.


      Buster la volvió a salpicar, para demostrar que se pasaba por el forro su autoridad.


      —Pues entonces será una puta eternidad larga para ambos. —Le devolvió la mirada fiera.


      En cuanto vio las intenciones del vampiro de volver a salpicarla, Desdinova, hizo aparecer sus grandes alas de plumas densas de color negro y rojo, desgarrando parte del vestido a su paso y protegiéndose del agua con estas.


      —¿Eres un niño que lo único que sabes hacer es chapotear? —le espetó ceñuda asomándose detrás del plumaje mojado.


      —¿Yo soy el niño? Tú eres la cría que lo único que sabe es abrir portales debajo de la gente. Y luego, cuando te la devuelven, te pones a llorar. Y ¿qué esperas, hmm? ¿Que nos quedemos paralizados por el miedo? Pues siento decepcionarte.


      —¡Yo no estoy llorando! —gritó molesta. Volvía a tener poco a poco esa apariencia alicaída y cansada. Cruzó el brazo bueno bajo el pecho sujetándose el hombro herido otra vez dolorido como antes—. La culpa es tuya que estabas tenso como el culo de un monaguillo y te hacía falta un chapuzón de agua fría.


      —Pues a ti también te hacía falta para que se te bajaran los humos.


      —¡Yo estaba perfectamente! ¡Bestia!


      —Perfectamente ¿cómo? ¿En tu trono de oro? ¡Nah, que va! Necesitabas mojarte un poco.


      Esa vez fue ella quien movió el ala con fuerza y le echó una ráfaga de agua.


      Buster se cubrió con el brazo evitando así que la oleada le golpeara en la cara; pero, cuando lo bajó, ella volvió a salpicarle. Esa vez le dio de lleno y le echó toda la melena hacia atrás del impacto. Se tomó un instante para escupir el agua que le había entrado en la boca. Desdinova lo observó y sonrió victoriosa con el pecho inflado como un gallo a punto de cacarear.


      —¿Ah, sí? Conque esas tenemos, ¿no?


      Se agarró la túnica y tiró de ella partiéndosela con la misma facilidad que si partiera una hoja de papel. Se deshizo así de aquel tejido mojado, que se le enredaba entre las piernas y le privaba de la libertad en sus movimientos, y se sumergió bajo el agua. Desdinova al verle gritó e intentó huir de él nadando hasta el borde de la piscina.


      —¡Ni se te ocu…!


      Sus gritos se vieron acallados por el agua entrando en su boca a borbotones. De pronto se vio sumergida nuevamente, sentía como el vampiro la apresaba e inmovilizaba mientras que su vestido flotaba enmarañado alrededor de ella impidiéndole ver a su captor.


      Buster escuchaba los latidos de ella cada vez más acelerados por el miedo, quería asustarla y llevarla al límite. Cuando las telas del vestido se apartaron por el movimiento, sus miradas se encontraron, fieras bajo el líquido transparente.


      El corazón de ella latía desbocado, claramente nerviosa y apabullada. En ese momento, estaba a merced del vampiro, no podía abrir un portal ahí y sus guardias no eran conscientes de su situación. Tenía todas las de perder y lo sabía. Aun así, no dejaba de revolverse y de luchar manteniendo el pulso de miradas hasta el final.


      Buster la soltó cuando la sintió al límite. Para él estar bajo el agua no era un problema, no necesitaba el aire que necesitaba ella y se había aprovechado de esa ventaja en su pequeña venganza. Sin embargo, la pelirroja lo había sorprendido al haber luchado esa batalla como lo había hecho a pesar de tenerla perdida.


      Una vez en la superficie, Desdinova, tosió, expulsando todo el líquido que había tragado. Se sentía enferma y débil, pero sobre todo odiada. Se removió intentando apartarse de él, pero Buster la sacó del agua cargándosela al hombro y la dejó en el borde de la piscina antes de salir de ella también. Se sentó a su lado y le dio tiempo para que volviera a respirar con normalidad.


      —No eres tan débil después de todo —dijo sintiéndose más calmado después de la guerra.


      Ella lo miró de reojo aún acomodándose el pelo y el vestido, todo enredado por su cuerpo.


      —¿Cómo dices? —preguntó en apenas un susurro ronco.


      —Ya me has oído. Has luchado hasta el final, no te has rendido a pesar de estar acojonada.


      —Me descuidé, me desprotegí y te di ventaja. Hice lo que nunca se debe hacer. Me confíe y quedé a tu jodida merced. Lo único que me faltaba era rebajarme e implorar. ¡Qué idiota! —dijo impotente. Se levantó aún floja y aturdida y aguantó a duras penas las ganas de llorar a moco tendido.


      «Los demonios no lloran», solía repetirle su hermano como un mantra. Mantra que a ella, aun a sus casi seiscientos años, no le había funcionado. Le dio la espalda y se alejó arrastrando las alas tras de sí.


      Buster la observó mientras se iba, sin moverse de su posición.


      —¿A dónde vas?


      Ella se detuvo un segundo, pero no se giró. Inspiró por la nariz y tardó unos segundos en contestar.


      —¿Para qué me voy a quedar aquí? No me apetece otro chapuzón.


      «No te sientas mal, te está manipulando», pensó Buster.


      —Y ¿qué pasa conmigo?


      —Te asignaré una habitación. —Y se fue dejándolo allí.


      Al final iba a tener razón Brako y su punto débil iban a ser las mujeres.
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      Al rato de que Desdinova se fuera a saber dónde, el diablo del bigote apareció, acompañado por dos guardias que igualaban a Buster en altura y constitución. Mors abrió la boca con indignación al ver las pintas del vampiro y puso los ojos como platos cuando vio la túnica flotando en la piscina. Chasqueó tres veces la lengua y negó con desaprobación.


      —¡Por Satán maldito! No le ha durado ni un minuto —masculló más para él mismo.


      Buster se levantó y se quedó mirándolo sin saber qué hacer.


      —Seguidme, la princesa me ha pedido que os indique dónde está vuestra alcoba.


      Buster se limitó a seguirlo mientras el diablillo remilgado farfullaba en su idioma como si fuera un anciano quisquilloso. Los dos guardas le seguían de cerca portando cada uno una lanza. Observaba el castillo mientras paseaban por las galerías, intentando retener en la memoria los nuevos lugares por los que pasaban. Caminaron por delante de la sala donde habían estado comiendo antes. La puerta estaba entornada y no pudo ver nada, así que se limitó a seguir a aquellos diablos, pero algo le hizo detener el paso. Eran dos mujeres hablando. Reconoció la voz cantarina y fina de la súcubo de inmediato. Había estado como dos horas seguidas escuchándola parlotear y quejarse, como para no reconocerla. Pero la otra también le resultaba familiar, demasiado, esa voz rasgada y sexi solo podía ser de una persona: Katarina.


      —¡Déjalo ir! ¡Mira cómo estás! ¿No ves que te estás haciendo daño tú también?! ¡Joder, no seas cabezota, Desdinova!


      —¡Calla, Katy! ¡He dicho que no!


      Buster retrocedió un par de pasos y, a continuación, se giró para intentar escabullirse de los guardas y llegar a esa puerta que estaba a un par de metros de distancia. Mors gritó como una cabra con un megáfono en cuanto lo vio.


      —Eh, ¿dónde va? ¡Guardas!


      Estos no tardaron en apuntarle con la lanza para impedirle el paso.


      —Coño, no me voy a escapar; solo quiero saludar a alguien.


      Levantó las manos en son de paz y fijó la vista en Mors. El diablillo suspiró, cedió y miró a los guardas haciendo un gesto para que lo acompañasen hasta la puerta del comedor. Buster caminó tranquilo, con seguridad. Aún llevaba aquel pantalón empapado ciñéndosele demasiado al cuerpo, el pecho al aire y la melena mojada sobre los hombros. Empujó la puerta y se asomó a la sala. Allí estaba Desdinova, vestida ya con un nuevo traje de color granate, tumbada sobre un sofá y Katarina de pie frente a ella con sus pintas de ejecutiva.


      —Coño, gitana —la saludó.


      —Hola, grandullón —dijo después de mirarlo de arriba abajo.


      Buster se adentró en el salón y los guardas gruñeron y volvieron a apuntarle con la lanza.


      —¡Que no voy a hacer nada, joder!


      Desdinova miró con desgana a los guardas y les hizo un gesto con la mano para que estos se quedasen al margen.


      —Joder, grandullón, es peor de lo que pensaba, ¿ya te disfrazaron de sectario? —bromeó y se acercó a él. Lo saludó con un abrazo sin importarle que la mojara en el proceso.


      Buster le correspondió con camaradería.


      —Coño, tendrías que haberme visto, parecía el puto Jesucristo Superstar. —Sonrió al ver la sonrisa de ella—. ¿Qué haces aquí, hmm? ¿Te enviaron a por mí?


      —Ajá —asintió—. Tú hermano, que no sabe vivir sin ti. Suerte que quien te capturó es la hija de mi jefe —explicó señalando a Desdinova con un gesto de cabeza.


      Buster miró a Desdinova y luego a Katarina.


      —Qué pequeño es el Infierno.


      —Pues más o menos como la Tierra —descartó el tema con un movimiento de mano—. He venido a sacarte, obviamente, pero… —Miró a Desdinova y se cruzó de brazos.


      —No voy a dejar que se vaya —contestó la demonio—. Así que deja de perder el tiempo, Katy; y de hacérmelo perder a mí. —Se acomodó en el sofá y miró apática hacia otro lado.


      —Pero ya ves —Katarina dio un taconazo de pura frustración.


      —Pues ya ves, y tú dijiste que era un hombre con suerte… —Resopló disgustado—. Me convertí en el juguete de una súcubo caprichosa.


      —Mira el lado positivo... De los secuestradores del Infierno, te ha tocado la más inofensiva.


      «Excepto para la salud mental», pensó.


      —Desdinova… ¿Puedes pensarlo con claridad un momento? —insistió la bruja—. Tu padre te necesita con todas las luces, no otra vez así, y menos ahora con la guerra por venir.


      —Otra vez así, ¿cómo, eh? —La súcubo la miró ceñuda—. ¡No le fallaré a mi padre, no intentes manipularme con eso! Y, por más que sigas insistiendo, mi respuesta seguirá siendo ¡no!


      Katarina chasqueó la lengua frustrada con la cabezonería de la demonio. Y Buster miró al cielo pidiendo paciencia.


      —En fin, tú solo dile a Brako que estoy bien, hazme el favor, lo conozco de sobra.


      Katarina suspiró con pesadez.


      —¿Algún mensaje más específico o solo les digo que estás bien y que te han obligado a vestir pantalones ceñidos y sandalias? —preguntó señalando sus pies.


      —Que no es poco castigo —bromeó—. Solo eso, y que no se arriesgue por mí.


      La bruja asintió en respuesta


      —Se lo diré.


      «Aunque eso de que no se arriesguen... No creo que le obedezcan», pensó Katarina mirándolo.


      —Ya lo sé, ya lo sé. Tú dile que me hagan caso, joder. —Se apoyó en el quicio de la puerta como si tal cosa, no quería parecer desesperado ni delante de la súcubo ni de la gitana—. Y tú ¿qué? ¿Qué tal te va?


      —Ya sabes, aquí, en el Infierno, para no perder la costumbre. Muriéndome de calor por intentar rescatar a un vampiro anarquista de las garras de una princesa caprichosa —bromeó—. Bien, grandullón, yo estoy bien. —Sonrió levemente y acarició el brazo de Buster con cariño.


      La sonrisa no le llegó a los ojos y el vampiro supo que ese «estoy bien» no había sido del todo sincero.


      Desdinova se levantó del sofá, resopló y se dirigió hacia la salida del salón, pero se paró justo al lado de Buster y Katarina antes de salir, mientras miraba un punto en el centro de la sala—. Brian, confío en que no permitirás que Katy se lo lleve.


      Brian, que hasta ese momento había estado sentado en una de las sillas de espaldas a Buster, se levantó e hizo una leve inclinación hacia ella, con devoción.


      —Moriría antes de traicionar vuestra confianza, princesa.


      Buster lo miró confuso, luego a Desdinova y finalmente a Katarina.


      —¿Por qué coño está aquí Marilyn Manson? —preguntó reflejando con su expresión su desconcierto.


      Desdinova le contestó, aunque no apartó la mirada de Brian, al cual le sonrió.


      —¿Has visto la peli esa? ¿Shakespeare enamorado? Pues esta es la versión de Marilyn Manson —dijo antes de retirarse.


      Si pensaba que Buster la entendería con eso, estaba equivocada. El vampiro no sabía de qué película hablaba, pero tampoco le importaba tanto el clon de Marilyn Manson como para andar preguntando más.


      Katarina le habló una vez que se aseguró de que la súcubo se había marchado.


      —No te preocupes, grandullón —le habló confidente—. Seguramente, Desdinova acabe perdiendo el interés pronto y, si no es así, volveré a intentarlo dentro de una semana. No es mala, no del todo, pórtate bien y no le des mucha guerra.


      «Así que se llama Desdinova», pensó.


      Buster la miró a los ojos y asintió, sabía que la bruja no se iba a rendir tan fácilmente y quizás tuviera razón: en cuanto la demonio se aburriera de él, lo dejaría salir.


      —No voy a dejarte aquí; además, te necesito afuera más que nunca.


      Buster frunció el ceño con preocupación.


      —¿Y eso?


      —Ya hablaremos, no es ni el momento ni el lugar —concluyó y se empinó dándole un beso en la mejilla—. Hasta luego, grandullón. Mantente con vida.


      —Lo intentaré —bromeó—. Pero no prometo nada, está un poco loca. —Hizo un gesto con el dedo tocándose la sien.


      Katarina sonrió y luego miró a Brian.


      —Brian, vámonos.


      El demonio abrió un portal detrás de Katarina.


      —Cuando quieras, víbora.


      —Nos vemos, gitana.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Una visita inesperada

          

        

      

    


    
      Desdinova se marchó a su cuarto y dejó a aquellos dos hablando en la sala. Necesitaba un descanso del vampiro troglodita o lo que le quedaba de orgullo acabaría por esfumarse. Se tiraría en la cama y se pondría a leer alguna novela romántica. Como no había pasado por la biblioteca, tendría que recurrir a la colección privada que tenía en su habitación y que ya se sabía de memoria.


      Una vez en su alcoba, se quitó las sandalias y se acomodó en el lecho a leer Orgullo y prejuicio. Nunca se hartaría de aquel romance, según ella, uno de los más épicos y hermosos de la literatura humana. Adoraba a Lizzy, quien siempre le sacaba sonrisas con su elocuencia y honestidad, y suspiraba de amor cada vez que aparecía en escena el señor Darcy.


      —Pero soy incapaz de contener mis sentimientos y estoy dispuesto a dejarlos a un lado y pedirle que ponga fin a esta agonía... —recitaba en voz baja, emocionada con la lectura, cuando fue interrumpida con bruscos golpes en la puerta.


      —¿Didi?


      Era Bali. «¿Qué diablos querría ahora su hermano?». Lo único que esperaba era que su padre no reclamara su presencia, ahora no estaba en condiciones de mostrarse frente a él. Chasqueó la lengua y se dirigió hacia allí, ceñuda por la interrupción.


      —¿Qué pasa, Bali? —dijo abriendo la puerta de mala gana.


      —Eso digo yo, ¿qué ha pasado? —preguntó mientras se adentraba como un resorte, abrazando a su hermana con torpeza y preocupación—. Están todos los sirvientes decaídos.


      Muchos de los sirvientes de Desdinova estaban ligados a ella mediante el alma. Esto hacía que, inconscientemente, les transmitiera muchas de sus emociones. Cuando ella estaba feliz, el palacio rebosaba de vida, jolgorio y alegría; en cambio, cuando no lo estaba, el lugar se convertía en un mausoleo abandonado. Bali lo llamaba el palacio de los mil humores.


      El demonio se separó de ella y le cogió el rostro con ambas manos para examinarla.


      —Estás horrible, tienes ojeras y la piel pardusca —dijo con una mueca de disgusto.


      Desdinova resopló.


      —No hace falta que me lo recuerdes, Bali. —Desvió la mirada y se sorprendió al encontrarse a Majid detrás de su hermano. —¿Maji? —preguntó confusa—. ¿Qué haces aquí?


      —Te lo prometí, ¿recuerdas?


      Ella lo miró boquiabierta, no se esperaba que el vampiro cumpliera su promesa. De hecho, se había imaginado a sí misma teniendo que ir a «raptarlo» nuevamente. Se separó de su hermano y fue hacia el vampiro dando saltitos, conmovida y al borde del llanto.


      —¿Qué ha pasado? Los criados paresen angustiados, ¿estás bien?


      —¡Sí! ¡Sí! Estoy bien—afirmó un poco más motivada. Se abrazó a la cintura del vampiro y hundió el rostro en su cuello moreno.


      —¿Seguro? Mira que a mí no me engañas… —Miró a Balian en busca de respuestas.


      —A mí no me mires, llevo como seis siglos a su lado y aún no la comprendo. —Se encogió de hombros—. No sé si es porque es mujer, súcubo o géminis. —Suspiró resignado—. Tal vez las tres.


      —Bueno, pero ya estoy mejor. —La fémina sonrió un poco sin soltarse del abrazo de Majid—. ¡No soy tan complicada, Bali! —protestó.


      —No... Solo eres una jodida montaña rusa de emociones.


      —Creo que eres un cóctel de todo —bromeó el vampiro acariciando su melena rojiza con cariño—. ¿Qué ha pasado? ¿Tus planes no salieron como esperabas? —preguntó conocedor de la naturaleza caprichosa de su amiga demonio.


      La princesa soltó un suspiro mientras se separaba de él.


      —Me salió el tiro por la culata directamente —dijo con un mohín. Se giró hacia aquella enorme cama, repleta de mullidos almohadones bordados, que la esperaba. El moreno y el demonio la siguieron intrigados.


      —Eso sí que es esstraño, a terca no te gana nadie a la hora de engatusar a la gente. —Majid se sentó en la cama, cerca de Desdinova, la cual ya se había tumbado.


      —¡Pero yo no quiero engatusarlo! —gesticuló con la mano indignada—. ¡Lo detesto! ¡Nunca jamás me acostaría con ese bruto salvaje!


      —En esta vida nunca digas nunca, Lena —comentó Majid, quien ahí estaba, con una demonio después de haber renegado de ellos durante siglos—. ¿De quién se trata?


      —Me arrancaría la piel a tiras antes de tirarme a esa cosa. —Movía las manos en exceso dando énfasis a sus palabras—. Mira, mejor os cuento.


      Bal alzó las cejas y se sentó en un sillón, cruzando una pierna, o mejor dicho pata, sobre la otra mientras se acomodaba. Porque sabía que, con la súcubo, nunca había historias cortas.


      —El caso es que el otro día, harta de los dramas de por aquí, me fui al bar de Marqui a despejarme y pasar un buen rato. Y lo estaba pasando bien hasta que me crucé con una niñata estúpida. No solo me dio un manotazo, sino que empezó a ningunearme, incluso se atrevió a sacarme la lengua. Cómo me molestó su actitud. —Bufó—. Total que, para darle un buen susto, la mandé al calabozo —explicaba con el ceño fruncido, molesta al recordar todo aquello—, pero el gorila idiota este quiso atrapar a la niña y, obviamente, se cayeron los dos por el portal. Entonces apareció otra idiota pelona que empezó a gritarme que los trajera de vuelta y, como me negué, me disparó en el brazo y me lo dejó colgando. —Se remangó el vestido enseñando los vendajes.


      —Un gorila y una pelona…, ¿él era por casualidad un vampiro? —preguntó Majid intrigado—. Te han dejado el braso bueno, eso no lo hase cualquiera.


      —No serían balas normales, sis, las balas humanas no nos dañan de esa manera. —Balian hizo una mueca.


      —Pues no sé, Bali, solo sé que sentí como si me explotara el brazo —dijo con un puchero—. Ajá, Maji, es un vampiro, uno de esos brutos, con el pelo largo y barba de leñador.


      —Buster…


      Majid conocía a ese vampiro del que hablaba la demonio. A pesar de que se llevaban a matar, vivían cerca y tenía buena relación con un par de amigas suyas. Pero, cada vez que tropezaban, siempre acababan discutiendo el uno con el otro, incluso en alguna ocasión habían llegado a los puños. Nunca se le olvidaría la vez que fue a la guarida dyrish para hablar con Alyssa y apareció Buster detrás de él, embadurnado de tierra, con un pico en la mano y esa mirada amenazante que siempre tenía, sobre todo cuando se trataba de sus amigas.


      —No sé cómo se llama, aunque recuerdo que tenía nombre de perro.


      —Lucky Buster, el dyrish. —Sonrió al escuchar lo del nombre de perro—. Con menudo fuiste a dar.


      —¡Eso! ¿Ves?, sabía que tenía nombre de chucho. El caso es que yo no pretendía retenerlos demasiado, sino darles un susto para que no volvieran a faltarme el respeto... y quizás para conocerlos un poco —reconoció con boca pequeña—. Pero esa hija de puta me reventó el brazo; así que me puse hecha una furia... y... y bueno... —Suspiró—. El tal Lucky este me propuso dejar ir a la narizona a cambio de quedarse él y claro, acepté.


      —¿Y la dejaste ir, así como si nada? —exclamó Balia—. ¿Para qué tienes el lago? Joder, Didi, te estás volviendo demasiado blanda. —La miró con desaprobación.


      —¿Narisona? ¿Sami? Oh..., sielos... —Negó con la cabeza.


      —Calla, Bali. A la que tendría que haber mandado al lago es a la puta pelona; pero, joder, estaba tan aturdida del dolor, que ni siquiera sabía si podría abrir un portal para mí —refunfuñó—. Sí, sí, esa niñata —asintió contestándole al vampiro—. Así que la primera noche lo dejé dormir en el calabozo, pero, ya que había accedido a quedarse, mandé a Mors a que lo llevara a darse un baño y le diera ropa cómoda y fresca. Lo invité a mi mesa y le puse una jarra de sangre, y ¿sabes cómo me lo agradeció? —Los miró haciendo una pausa—. ¡Burlándose de mí y diciendo que era débil de mente y de cuerpo! Prácticamente riéndose porque no me regenero con facilidad. Y eso no es todo —dijo completamente indignada.


      —¿Qué más dijo? —preguntó el vampiro intrigado.


      —Me dijo que era una niña pija, que siempre tuve lo que quise y que no valoro el esfuerzo, ¡como si me conociera! —Rio con sarcasmo—. Y yo le dije lo que me parecía él... Y estaba tan tenso que pensé que le vendría bien un buen chapuzón. Así que, en cuanto me dio la espalda, ¡zasss! Lo mandé directo al agua.


      —¿Al lago? —preguntaron los dos al unísono, Majid alterado y Balian entusiasmado.


      —No, no, tontos, al lago no, a la piscina.


      


      Desdinova siguió contándoles largo y tendido todo lo que había pasado hasta el momento con Buster y el porqué de su malestar. El vampiro y el demonio la escucharon con atención y se sumaron a las críticas hacia el dyrish en una reunión de despotrique. Bali insistió en más de una ocasión en que le permitiera cargárselo o, al menos, torturarlo un poco, a lo que la pelirroja se negó rotundamente y le prohibió actuar por su cuenta con su rehén. No necesitaba ni quería torturar al anarquista, ya tenía lo que le hacía falta, que su hermano y su, desde ese momento, amigo Maji, estuvieran ahí para escucharla sin juzgar y darle mimos y atenciones, y reforzar así nuevamente su ego y con ello su vitalidad.


      Al cabo de unas horas, Bali se despidió informando a su hermana de que iría a saquearle la bodega, una borrachera sería buen apaciguador a su sed de venganza. Estaba indignado, nadie más que él podía meterse con su hermanita; y también preocupado, toda esta historia le daba mala espina y presentía que ella terminaría muy mal parada.


      Majid se quedó con ella charlando hasta las tantas, aunque, para ser honestos, casi todo lo hablaba la súcubo y, cuando ya no tuvo nada más que decir, se pusieron a ver una maratón de Los Bridgerton en un ordenador portátil que la demonio había cargado anteriormente en casa de Katarina.


      La noche se les pasó sin que se dieran cuenta, con aquella especie de fiesta de pijama improvisada. El sol ya iluminaba las calles de Nueva York, por lo que Desdinova, en vez de abrirle un portal de vuelta, lo invitó a que se quedara a dormir.


      La cosa entre ellos había empezado como un simple juego para la súcubo, pero el detalle que tuvo Majid esa noche con ella había hecho que su perspectiva cambiara. El shumell ya no solo era uno más al que usar como amante de vez en cuando, no. Desde esa noche, el vampiro se había ganado un pequeño huequito en su maltrecho corazón de demonio, ascendiendo a la categoría de amigo. Porque así eran los amigos, ¿no?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Orfeo y Eurídice

          

        

      

    


    
      Después de que Katarina volviera al plano terrenal sin poder llevarse consigo a Buster, Mors había vuelto a por el vampiro y lo había acompañado hasta una habitación. Al parecer, desde ese momento, sería su dormitorio particular en ese palacio infernal que lo tenía preso. El cuarto no estaba mal, era innecesariamente grande, hasta más que el de su casa. Tenía un ventanal con forma de arco de medio punto sujeto por un par de columnas griegas con vistas al lago. Supuso que sería un recordatorio de dónde podía acabar si se portaba mal. Había también una cama individual, pero de proporciones generosas, cosa que Buster agradeció, al menos podría dormir a pierna suelta y no en una celda con un lago de magma a cinco metros de distancia dañándole la piel. Además de la cama, había una mesa redonda con un par de butacas, que parecían cómodas, y un armario, aunque estaba vacío, lo que hizo que Buster se preguntara dónde coño estaba su ropa. La había perdido de vista desde que el diablo repipi se la llevó, junto a su móvil, su tabaco y su cartera.


      «Lo que daría por un cigarrillo».


      Después de dar vueltas en el habitáculo sin saber qué hacer, optó por quitarse esos ridículos pantalones que le molestaban y aún seguían mojados, dejarlos en el respaldo de la silla para que se secasen y meterse en la cama. Se durmió pensando en un montón de cosas, entre ellas la visita de Katarina y lo que le había dicho acerca de la súcubo: Desdinova.


      


      Despertó de nuevo a causa de una de sus recurrentes pesadillas. No sabía cuánto había dormido ni qué hora era, si era de día o de noche. En aquel mundo, no parecía haber sol como el de la tierra, el cielo era gris y rojo todo el tiempo, como si fuera un mar de cenizas. Decidió que no se iba a quedar ahí encerrado todo el tiempo. Buster no era de estar mucho rato en el mismo sitio, necesitaba moverse a su antojo cuanto quisiera y como quisiera. Se puso los putos pantalones que le apretaban los cojones y salió de la habitación. Un par de guardias flanqueaban la puerta, dos diferentes a los que se quedaron allí cuando lo guiaron a la habitación. Eso le decía que había dormido unas cuantas horas. Los miró y, al ver que ni se inmutaban, salió del cuarto paseando por los pasillos. Los guardias no opusieron resistencia, pero lo siguieron de cerca. Al parecer, la demonio solo les había ordenado que lo siguieran.


      Caminó sin rumbo durante unos minutos hasta que llegó a una enorme biblioteca en forma de torre que acababa en una cúpula de metal y vidrio de la cual colgaba una imponente y robusta lámpara de araña repleta de aquellas velas mágicas. Daba la impresión de que, si se desprendía, podría aplastar a un elefante como si fuera una mosca. Al fondo, una escalera daba acceso a un balcón que rodeaba la sala, la cual constaba de tres pisos, la más alta del palacio. Debajo de la araña, había una mesa de madera redonda con cuatro sillas y, más allá, en una esquina, en una zona más acogedora, un diván hortera de terciopelo rojo junto a un candelabro de pie y una mesita baja. Las paredes estaban revestidas en estanterías y era sencillamente imposible cuantificar la cantidad de libros que había allí. Buster pensó que aquel sitio sería la fantasía sexual de su hermano y acabó riendo solo con sus propios pensamientos. Miró los libros, había de todo, desde ejemplares cuyo título parecía estar escrito en idioma demoníaco, hasta un sector de novelas más actuales traídas del plano terrenal. Pero, después de curiosear durante un tiempo, se dio cuenta de que lo que más había allí eran novelas románticas.


      «Coño, que irónico».


      Pasó los dedos por el lomo de uno de los libros que llamó su atención y acarició el título. Orfeo y Eurídice. Lo sacó de la fila y se apoyó sobre la mesa, ojeando aquella historia mitológica. La canción se le vino a la mente y la reprodujo con su voz.


      


      
        
          Oh my heart had been aching since the day that I first laid eyes upon you


          (Oh, mi corazón había estado doliendo desde el día en que te vi por primera vez)


          I knew you were the one


          (Sabía que eras la única)

        

      


      


      Su canto resonó fuerte llenando toda la sala, amplificado por la acústica y el eco del lugar. Se sorprendió por lo bien que sonaba y, lejos de parar, se atrevió con la siguiente estrofa.


      


      
        
          Since that day I have never been the same nobody every could turn me away


          (Desde ese día, nunca fui el mismo. Nadie podría rechazarme)


          Our love had just begun


          (Nuestro amor acababa de comenzar)


          Then you opened up your heart to me


          (Luego abriste tu corazón hacia mí)

        

      


      


      Dejó de cantar, cerró el libro con una dulce sonrisa adornando su boca por los recuerdos de una vida pasada, y lo devolvió a la estantería de donde lo había cogido. Entonces, la cabeza pelirroja y entrometida de Desdinova se asomó por allí y se quedó mirándolo extrañada. Había escuchado la canción desde el pasillo y se había sorprendido tanto por la letra como por el sentimiento y la expresividad de la voz que la cantaba.


      «¿Ha sido él? No, no puede ser que ese sonido provenga de tal bestia parda… Tal vez el espíritu de un bardo lo poseyó».


      Buster la miró al notar su presencia. Parecía de mejor humor y tenía mejor cara. Incluso su brazo había dejado de estar vendado. Le habría sentado bien el sueño.


      —¿Cuántos de estos te has leído, hmm? —Hizo un gesto señalando toda la estancia.


      —La mayoría… ¿Estás solo? —preguntó confusa.


      —No —contestó señalando a los guardas que lo estaban custodiando.


      Desdinova los miró y meneó la cabeza descartando la idea.


      —¿Eras tú el que cantaba?


      —¿Quién si no, hmm? ¿Ese? —respondió con ironía señalando a uno de sus acompañantes.


      —¿Sig? Pero si es mudo.


      —Eso es lo que tú crees —bromeó siguiéndole el juego al ver que ella no había pillado el sarcasmo.


      Al parecer, la broma si la pilló porque se rio.


      —No, no. Es mudo de verdad. Bekha, mi madre, mandó que le cortaran la lengua. —Miró al guarda y este abrió la boca mostrando la prueba de la evidencia.


      —¡Coño! Normal que tenga esa cara de lacio.


      —Hombre, pero no seas borrico, ¿cómo que cara de lacio? —Miró a Buster frunciendo el ceño y luego volvió a mirar al guarda—. Bueno, sí, la verdad es que estás un poco apagadito, Sig.


      —¿Qué hizo para que le cortaran la lengua? —preguntó intrigado.


      —Bekha lo escuchó decir que en un futuro yo sería mejor reina que ella. Paso de ser Sig Lengua larga a ser Sig Lengua cortada.


      Buster esbozó una media sonrisa ladeada, divertido con la historia del pobre diablo.


      —¿Por qué llamas a tu madre por su nombre? —Ya que no tenía nada mejor que hacer, al menos charlaría con la súcubo.


      —Porque nunca hemos tenido una relación de madre e hija como para que la llame mamá. —Caminó por la biblioteca, distraída mirando la sección de novelas románticas.


      —Ya veo —contestó él siguiéndola con la mirada.


      —La vieja Ingrid, la nodriza que me crio, me contó que, cuando nací, Bekha se puso hecha una furia al ver que era niña... —explicaba mientras pasaba los dedos por los tomos. Se detuvo ante Orfeo y Eurídice al ver que estaba del revés, con el título hacia abajo—. ¿Estabas leyendo?


      —Ojeaba tus libros. —Se encogió de hombros—. ¿Por qué se puso como una furia? —Estaba intrigado, quería saber cómo acababa la historia.


      —Porque hasta aquel entonces ella era la única mujer de la familia... Qué se yo. —Hizo un gesto con las manos de despreocupación—. Los demonios de la envidia son los más raros y los más paranoicos. Ingrid también me dijo que padre llegó justo a tiempo y pudo sacarme de sus manos antes de que me desmembrara, y que yo terminé con un brazo roto y ella con media cara hundida de la torta que le dio mi señor padre. Aunque yo no recuerdo nada de eso. —Hablaba con total naturalidad, como quien le cuenta un cuento a un niño a pesar de lo traumático del relato—. Lo mismo Ingrid exageraba, era una mujer muy fantasiosa.


      Buster la miró horrorizado.


      —Coño, esa tía era peor que Saturno, que se comió a sus propios hijos.


      —Qué va —negó alargando la última sílaba—. Como Saturno es mi padre. —Rio con resignación—. Aparte de Bali, tuve quince hermanos que no llegué a conocer... Cuatro murieron en batalla, uno traicionado por su mano derecha, otro congelado en un lago de Sharkal y el resto decoran el puente de mi padre con sus cabezas en picas. ¿Te gusta la mitología? —preguntó cambiando de tema, sacó el libro de la estantería y lo colocó al derecho.


      Buster le concedió el cambio de sentido de la conversación. Supuso que, aunque lo contaba con tranquilidad, para ella no tenían que ser del todo agradables esos temas familiares.


      —Pues sí, me parece interesante, la verdad, tenían mucha imaginación.


      —La verdad es que sí eran muy imaginativos. Mucho más creativos que los católicos con su «Dios creó el mundo en siete días»... Y muy ingeniosos también para ocultar las infidelidades en el matrimonio y los hijos no esperados. —Rio—. Zeus, la causa de todos los embarazos inesperados.


      —La Biblia también tiene historias que requieren de mucha imaginación. No les quites mérito. A Jesuscristo lo engendró un palomo, el famoso Espíritu Santo —bromeó.


      —Es verdad, punto al cristianismo —rio divertida con la ocurrencia del vampiro—. Explícame tú cómo alguien puede creerse que un palomo dejó embarazada a una tipa... ¡Peor aún! —Abrió mucho los ojos que brillaron con júbilo—. ¿Cómo la gente se paseaba delante de las palomas sin preocuparse de quedar embarazados?


      Buster apretó los labios conteniendo la sonrisa.


      —Y la cara que se le pondría al pobre San José cuando la Virgen María le dijo que un palomo la había dejado preñada y que era obra de Dios. Ese tío era o tonto o demasiado bueno, una de dos.


      —Quizás las dos cosas —continuó risueña—. O quizás... Era demasiado listo y no desperdició la oportunidad de hacerse famoso. El cornudo más célebre de la historia —dijo moviendo las manos como señalando un letrero—, cornudo, pero popular al fin y al cabo.


      —¿Ves?, habías subestimado al cristianismo y su historia, ¿hmm? —bromeó—. Apuesto a que no hay una puta biblia en esta biblioteca.


      —No..., llego a tener una y me cuelgan por traición a la patria. —Le siguió la broma y se sentó en el diván hortera de terciopelo rojo.


      Buster la observó por un segundo y se sintió más relajado frente a ella debido a las bromas que habían dirigido la conversación. Pensó que aprovecharía ese buen rollo que se había instalado entre ellos para probar suerte.


      —Cuando me dejes salir, te traeré una para tu colección. El Antiguo Testamento tiene más fantasía que El señor de los anillos.


      —Ya veo que lo que quieres es verme colgando en la plaza... —Meneó la cabeza y se quedó mirándolo—. No me mientas en la cara... Tú no volverías.


      —Tal vez a robar unos cuantos libros para mi hermano. De momento no se me ha perdido nada en el Infierno como para volver.


      —Entonces, ¿para qué dices que me traerás una biblia cuando te deje salir? —Frunció el ceño.


      —¿Tú me vas a dejar salir? —La miró cruzándose de brazos—. ¿Hmm?


      Ella lo miró a los ojos por un largo momento.


      —Quizás...


      Él levantó las cejas con sorpresa sin dejar de mirarla. Parecía que iba por buen camino.


      —Pues entonces quizás te traiga la biblia.


      La demonio sonrió levemente sin cortar el contacto visual. Mantenerle la mirada a ese hombre era como un reto y a ella le encantaba cumplirlos, la hacía sentirse poderosa.


      —Entonces nos quedamos en el ya veremos.


      —Tu sabrás, Desdinova.


      Alzó las cejas y ensanchó la sonrisa, sin poder evitarlo, al escuchar su verdadero nombre. Normalmente nadie que no fuera de su familia o círculo cercano la llamaba así. Todos la llamaban Helena o Lena, como hacía Maji. Ella se había encargado especialmente de que eso pasara, presentándose con ese apodo ante todos ya que odiaba el suyo. Pero, para su sorpresa, oírlo de boca del vampiro no le molestó en absoluto.


      —El destino es el que sabe, Lucky Buster. —Bajó la mirada por su torso reparando en las cicatrices y el tatuaje sobre su pecho, era una especie de símbolo, un puño alzado rompiendo unas cadenas, de la misma estética tosca que la parca empuñando un pico que tenía cubriendo toda su espalda.


      —¿Quieres algo de ropa?


      —Hombre, no estaría mal. Con tener la mía de vuelta, me conformo.


      —Sígueme. —Se levantó del diván y salió de la biblioteca.


      Buster la siguió suspirando resignado. Desdinova se paró en el pasillo mirando a todas partes.


      —¡¡Mors!! —vociferó.


      El diablo apareció a paso apretado por uno de los pasillos.


      —¿Sí, mi señora? Oh, me alegra verle mejor semblante. —Sonrió adulador.


      —Gracias. ¿Dónde está la ropa de Lucky?


      —Donde debió estar desde un principio, en la lavandería, mi señora.


      —Espero que no me la encojas, joder, que no veas cómo aprieta los huevos este puto pantalón de los cojones —se quejó Buster.


      —Mors, en cuanto se seque, llévasela a la habitación. Mientras, le pediré algo de ropa a Adarok. Tienen que ser de la misma talla —dijo pensativa observando al vampiro de arriba abajo—. Que no sé por qué le has dado ropa tan justa. —Negó con la cabeza.


      —Creí que era la talla correcta, mi señora.


      —Sí, sí... La correcta, ya. Si te conoceré yo a ti. Vamos... —Pasó del diablillo, se enganchó al brazote de Buster con total naturalidad y comenzó a andar con él por los pasillos.


      Él la miró extrañado con esa muestra de confianza tan repentina por parte de la súcubo, pero se dejó guiar sin rechistar.


      Se pararon frente a una puerta, liberó el brazo del anarquista y llamó con suavidad. Al ver que nadie respondía, la abrió y se asomó a la habitación.


      —¿Adarok? —preguntó y, al no recibir respuesta, entró dejando la puerta abierta.


      —¿Quién es Adarok? —preguntó el vampiro entrando tras ella.


      —Es el capitán de mis guardias. El diablo negro grandote que iba conmigo el otro día. Escoge la ropa que te haga falta... Te diría la que te guste, pero ya sé que nuestro estilo no es el tuyo. Aun así, te vendrá bien más de una muda de ropa además de la tuya, si es que Mors no te la encoge adrede. —Abrió un mueble y empezó a sacar túnicas, pantalones, jubones, camisas.


      Buster empezó a mirar en el montón de prendas que estaba desparramando la demonio sobre la cama. Cogió unos pantalones oscuros sueltos que parecían de su talla y un par de camisas blancas de estilo medieval, de esas anchas con una cinta trenzada en el pecho. Era lo más «normal» que encontró. Se puso una de las camisas. Le quedaba bien, parecía uno de esos vikingos que salían en las series, no estaba mal.


      Desdinova lo miró y reprimió una risita.


      «Ahora sí que parece un campesino».


      Buster la miró con los pantalones en la mano.


      —¿Te vas a quedar ahí mirando?


      —No, me voy, te dejo que te vistas tranquilo. También puedes coger alguno de esos zapatos de ahí. —Señaló—. Parecen barcas, pero calculo que te quedarán bien —añadió antes de salir de la habitación.


      Buster no tardó mucho en vestirse. Se reunió con ella en el pasillo con su nuevo atuendo y con algunas prendas más, colgadas del brazo, para llevárselas a su nuevo armario.


      —Hombre, esto está mejor —dijo más cómodo con aquella ropa.


      Ella lo miró de arriba abajo.


      —Sí, te ves atractivo así.


      «¿Pero qué digo? ¡Este simio no es atractivo, no! Retráctate, rápido».


      —Todo lo atractivo que puede ser un campesino.


      —Me lo tomaré como un cumplido… Mejor un campesino que un sectario.


      —Pues no lo era, pero en fin… Yo tengo asuntos que atender con mi padre, eres libre de pasear por el palacio como quieras y, si tienes hambre, solo tienes que ir al comedor, Sig Lengua cortada tiene órdenes de llevarte sangre.


      Buster la miró apático mientras pensaba en lo aburrido que iba a estar allí encerrado.


      —No tendrás por ahí una guitarra, ¿no?


      —¿Guitarra? —Lo miró ladeando la cabeza pensativa—. No, aunque podría conseguirte un laúd. —En realidad, podría mandar a Mors al plano terrenal a que le consiguiera una o coger prestada la de Brian, pero no iba a darle ese capricho.


      —No es lo mismo. Déjalo, pasaré el día en la biblioteca.


      —Bien, hasta luego entonces.

    

  


  
    
      
        
          
            ¿Hasta el puto Infierno me tienes que seguir?

          

        

      

    


    
      Después de dejar el resto de la ropa en su habitación, Buster acabó deambulando por el palacio hasta que llegó a la biblioteca. Pasó allí las siguientes horas leyendo una novela bélica que le pareció interesante. Cuando iba por la mitad, decidió ir al comedor al sentir un poco de hambre. Ya que al menos tenía menú gratis, se aprovecharía de los beneficios del Infierno.


      Cuando estaba cerca, escuchó la voz de ella desde el pasillo y se planteó pasar de largo. Ya volvería cuando la demonio no estuviera. No le habían hecho falta muchos días para darse cuenta de que a la súcubo le gustaba parlotear como a la que más, siempre estaba hablando o buscando conversación. Le encantaba indagar y meterse en la vida de los demás, de eso también se había dado cuenta.


      —Entonces, siglo a siglo, fui haciendo reformas en el palacio. Cuando me gané el mando de Selyse y llegué aquí, esto parecía un mausoleo en ruinas.


      Redujo el ritmo de sus zancadas, parecía que hablaba con alguien. Otra voz le contestó.


      —Es como un troso de historia de la humanidad.


      No, no era posible lo que estaba oyendo. Agilizó sus pasos, entró en el comedor e interrumpió la conversación de esos dos.


      Majid y Desdinova lo miraron, sentados a la mesa con sus copas en las manos, y Buster confirmó sus sospechas. Aunque, en realidad, no podía haber sido otro con ese acento.


      —¿En serio? ¿Hasta el puto Infierno me tienes que seguir, hmm? —Miró al vampiro árabe achinando los ojos y cruzando los brazos sobre el pecho. No se libraba de él ni aunque lo secuestraran.


      —En serio ¿qué? Buenas noches, querrás decir, ¿no? —interrumpió Desdinova.


      Majid lo miró de arriba abajo sorprendido y divertido con las pintas medievales de Buster.


      —Como si no tuviese nada mejor que haser que seguir tu culo peludo. —Hizo rodar los ojos cansado.


      —Pues parece que no, ¿hmm? —Se acercó a la mesa, cogió la jarra de sangre y se sirvió una copa, la cual mezcló con un poco de licor. Lo iba a necesitar para soportar aquella tortura.


      —Te atribuyes demasiada importancia —dijo Majid, que lo siguió con la mirada y se puso un poco alerta como cada vez que se encontraban.


      Aquellos dos vampiros se cayeron mal desde el primer momento en el que se habían encontrado en el bar de Marc. Entre otras cosas, porque pertenecían a clanes totalmente opuestos. Los Dyrish eran simples anarquistas que renegaban de las leyes vampíricas y humanas, prefiriendo vivir libres y fieles a sus creencias; mientras que los Shumells, el clan al que pertenecía el árabe, seguían una serie de normas impuestas para favorecer la supervivencia de los humanos. Esto hacía que se creyeran justicieros por excelencia y que tuvieran a los demás clanes vampíricos en el punto de mira, y más concretamente, a los rebeldes Dyrish.


      —Y luego yo soy la egocéntrica —intervino la demonio esbozando una risa divertida mientras miraba a Buster de soslayo.


      —No sé si lo has traído con la intención de torturarme o ha sido casualidad, pero desde luego te ha salido bien la jugada.


      —Pues no era mi intención, pero me alegro. —Desdinova levantó su copa con una sonrisa burlona.


      —En fin, al menos, si está aquí es que ya se le quitó la manía de rondar a mis chicas.


      Majid, que en esos momentos se estaba sirviendo otra copa de sangre, se detuvo y lo miró alzando una ceja.


      —¿Tus chicas? No creo que ellas se consideren de tu propiedad. ¿Acaso te supongo una amenasa?


      Desdinova miró a su amigo con curiosidad.


      —Pensará que voy a robar a sus mujeres o yo qué sé. A saber qué pasa por ese frentón —dijo antes de llevarse la copa a la boca y relajarse en la silla.


      —Bueno Maji, eres muy bueno en la cama, ¿Qué quieres que te diga? —añadió la demonio encogiendo los hombros—. Lo mismo, si son blandas de corazón, se acabarían enganchando a ti.


      —¿Ahora habláis como si yo no estuviera, hmm? —protestó Lucky—. Hay que ver, Majid, y yo que creía que no te gustaban los demonios... Vaya, vaya.


      Para Buster no había pasado desapercibido el comentario de la súcubo. Ahora todo tenía sentido. El vampiro shumell renegaba de ellos, pero si era para follar con una tía buena, ¿qué más daba si era de la especie a la que tanto despreciaba?


      —¿Has oído algo, Lena? —preguntó el aludido en tono burlón, haciendo ver que ignoraba al de la barba.


      La demonio se limitaba a observarlos entretenida.


      —Ten cuidado, Desdinova, porque aquí el amigo es un asesino de todo aquel que supone un peligro para la raza humana, quizás te esté espiando para sabotear tus «planes demoníacos», vete tú a saber. —Se dio la vuelta buscando a Sig Lengua cortada y le hizo una señal con la mano para pedirle tabaco. El guarda hizo una mueca de disgusto, pero, ante el asentimiento de su señora, acabó dándole de nuevo su pitillera.


      Buster se puso un cigarrillo en los labios y lo encendió usando uno de los candelabros.


      —Casi me emociona que te preocupes por mí, Lucky. —Sonrió la pelirroja mientras jugueteaba con las frutas de su plato—. Pero ya tengo bien claro que, si Maji tiene que hacerlo, no dudaría en apuñalarme.


      Sería una pena que eso pasara, a Desdinova le gustaba demasiado la nueva amistad de Majid como para que fuera falsa, aunque era realista y sabía a qué se dedicaban los vampiros de su clan, él mismo se lo había contado con todo detalle. Así que tenía bien presente esa posibilidad.


      —Pues esa es la razón por la que no me gusta que ronde mi clan. No es de fiar.


      —No me hago falsas esperanzas —dijo ella antes de comerse una fresa, a pesar de que las espectativas ya estaban en el fondo de su corazoncito falto de amor.


      Buster la miró y asintió para dejar claro que no estaba bromeando con respecto al shumell.


      —No me gustan los demonios, Buster. No comparto lo que hasen, pero estoy conosiendo otra perspectiva de ellos que me está resultando interesante.


      —Ya, una perspectiva más desde dentro, ¿hmm? —contestó con una sonrisa de suficiencia—. Sin embargo, a la bruja que trabaja para su padre bien que la fastidias.


      —¿Cómo sabes tú eso? Además, no es lo mismo. Grasias a esa bruja murieron algunos de mis conosidos.


      —Lo sabe todo el bar, coño, y además no hace falta que me cuentes excusas, Majid.


      Majid estaba dispuesto a contestar a Buster y cerrarle la boca pero la demonio lo cortó.


      —No hace falta que defiendas a Katy, Lucky. Ella sabe hacerlo solita, por eso lo maldijo.


      —¿Me maldijo? ¿Cómo que me maldijo?


      —Pues claro, Maji. ¿Qué esperabas? ¿Confrontar a una bruja y salir ileso? Lo siento, pero estás maldito perdido.


      —¿Que estoy maldito? ¿Cómo lo sabes? ¿Qué tipo de maldisión?


      —Pues no sé qué tipo de maldición será, pero de que la tienes encima no hay duda.


      Buster comenzó a reírse libremente.


      —¿Te hase grasia, gorila?


      —¡Coño! Pues claro que me hace gracia —rio.


      Desdinova miraba a uno y otro con diversión. Lucky tenía una risa contagiosa y estaba a punto de echarse a reír, pero no quería ponerse de su parte, así que, apretó los labios reprimiendo las ganas y volvió a retomar el tema de antes.


      —Bueno, ya está bien. Lucky… ¿Acaso tú no me matarías si tuvieras la oportunidad y con eso consiguieras tu libertad?


      Buster la miró y se tomó su tiempo para dar una calada antes de responderle.


      —No sé, ¿no se supone que me tienes calado?


      De hecho, ya tuvo la oportunidad de matarla una vez y no lo hizo. Aunque era cierto que asesinarla no lo habría liberado, más bien, le habría garantizado la muerte a manos de toda la guardia infernal.


      —Lo harías sin dudarlo, ambos lo sabemos.


      El vampiro, en lugar de contestar, dio un sorbo a su copa y Desdinova ladeó la cabeza extrañada.


      —Entonces... No debo fiarme de él, pero ¿sí de tu consejo? —preguntó señalando primero a uno y después al otro.


      —Haz lo que te dé la gana, Desdinova.


      —Cualquiera de los dos podría apuñalarme por la espalda en cualquier momento —concluyó la pelirroja encogiéndose de hombros.


      —Si quisiera haserle daño a Lena, ya lo habría hecho. Sin embargo, no he sido yo el que ha tratado de ahogarla. Ese no es mi estilo.


      —Tu estilo son las puñaladas silenciosas, Maji.


      —Su estilo es más por la espalda —respondió Buster a su vez, ambos se miraron y sonrieron por la coincidencia.


      —Seré un asesino, pero tengo honor, ¿cuál es tu estilo, Buster? ¿Un picotaso? —repuso mirando al dyrish con ojos burlones.


      —¿Picotazo? —repitió la súcubo intentando entender a dónde quería llegar su amigo.


      Buster suspiró cansado e hizo rodar los ojos.


      —Maté a varios con un pico, por eso me dice lo del picotazo.


      —Sí, aquí el señor mata a la gente con un pico de minero. —Habló mirando a la demonio, pero haciendo un gesto con la mano hacia Buster—. ¿Has visto el tatuaje de su espalda? Ensima está orgulloso de ello.


      —No hables de lo que no tienes ni puta idea, shumell. —Lo señaló con los dedos con los que sujetaba el cigarrillo, amenazante.


      —No entiendo cómo un asesino puede tener más honor que otro —comentó ella confusa.


      —Ambos somos asesinos, pero a él, en su secta, le dicen que lo que hace es por el bien de la humanidad.


      —Pues eso es lo que nos diferencia: las formas.


      Buster se rio irónico con las tonterías que soltaba el shumell por la boca.


      —Él es un asesino con estudios, hombre. Y yo soy un aficionado.


      —No os entiendo... A ninguno de los dos. Ni siquiera entiendo por qué os lleváis tan mal si sois tan parecidos. Parecidos e hipócritas. Estáis todo el tiempo justificando vuestras acciones y juzgando al resto, sin contemplar las causas de los otros.


      —¿Por qué nos llevamos mal? Pregúntale a él.


      —Porque este empezó a tocar los cojones desde el primer día —explicó Buster señalando a Majid con la barbilla.


      —Mira... Que lo diga yo que soy una demonio... Que dos vampiros viejos como vosotros se odien a muerte por haber empezado con mal pie… —Negó con la cabeza—. Sois como dos niños.


      —Pero si la primera ves que me aserqué a su edifisio se presentó con el pico en la mano, lleno de tierra y con esa mirada amenasante que siempre pone —se excusó mirando a la pelirroja y luego desvió sus ojos hacia Buster—. Justo esa, ¿la ves? —señaló.


      —Coño, pues porque estaba cavando y te vi rondar por allí.


      —No le caigo bien, ya está.


      —Nah, me hizo la cruz desde el día uno y trata de excusarse.


      —¡Ya está bien! —concluyó la demonio dando un par de palmas aunque con una sonrisa divertida en sus labios—. ¿Sabéis cómo se solucionan estas cosas en el Infierno?


      —¿A golpes? —preguntó Majid levantando una ceja.


      —Ya nos hemos zurrado más de una vez. No funciona —dijo Buster.


      —También se soluciona con peleas a muerte, pero yo estaba pensando en algo más divertido.


      Los dos vampiros la miraron expectantes.


      —¡Cacería de guivernos! —exclamó con entusiasmo.


      —¿Qué son los guivernos? —preguntó el dyrish levantando una ceja. Se temía lo peor.


      —¿Cómo?


      —Son como dragones... ¿Nunca oíste hablar de ellos? —Hizo un movimiento con la mano mientras descartaba el tema—. Bueno, da igual. Mañana saldremos a cazarlos. Es una tradición. En Ajmout, muchas disputas se solucionan en un ring a muerte o en una cacería de guivernos. Se dice que si dos rivales son capaces de colaborar para cazar a un dragón, son capaces de solucionar cualquier pequeña diferencia que haya entre ellos.


      —No le veo el sentido, pero me apunto a lo de cazar dragones —asintió Buster con una sonrisa ladeada.


      «Joder, al fin algo emocionante que hacer aquí».


      —Me parese interesante —aceptó Majid, que intentaba aparentar madurez.


      Desdinova los miró y apretó los labios para que no se le escapara la sonrisa. Esos dos iban de vampiros temibles y fuertes, pero no eran más que un par de críos.
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            El sueño de Buster

          

        

      

    


    
      Al final del día, cada uno se fue a su habitación a descansar. Tenían que dormir bien si querían ir a cazar guivernos a la mañana siguiente, pero Desdinova estaba desvelada y no hacía más que dar vueltas en la cama pensando que había algo del dyrish que se le escapaba. Majid había dicho que mató a varias personas con un pico y él se había disgustado diciéndole que no tenía ni puta idea de nada. Estaba claro que Buster guardaba un pasado complicado y ella se moría por enterarse de la historia. Se levantó de la cama y salió de la alcoba con cautela, dispuesta a entrar en los aposentos del vampiro y sí, también en sus sueños. Lucky podía darse con un canto en los dientes, era la tercera noche que pasaba allí y Desdinova lo había dejado bastante tranquilo. La demonio se había estado portando bien. Bueno, no. Más bien, no había tenido tiempo de adentrarse en la cabeza durmiente de su nuevo huésped.


      Recorrió los pasillos que los separaban y entró con cuidado en la habitación. El vampiro dormía bocarriba sobre la cama. Ella se sentó en una de las butacas, cerró los ojos, entró en un estado de trance y se adentró en sus sueños.


      


      Buster leía un libro sentado en una mecedora, en el porche de una casa típica americana de clase media. Desdinova lo observaba oculta tras unos matorrales de aquel onírico jardín. Se fijó en el título del libro que leía.


      «Orfeo y Euridice, ¿está obsesionado o qué?»


      —¿Qué lees, Luck? —preguntó una voz femenina que pronto se materializó en una mujer afroamericana con pelo cardado y vestimenta de los años setenta. Se secaba las manos en un pequeño delantal.


      Era muy guapa. ¿Sería su mujer? La demonio no se lo había imaginado casado y menos con una humana de esa raza.


      El vampiro sonrió cuando miró a la chica y su expresión se tornó tierna y cálida.


      «Qué sorpresa, el neandertal sabe sonreír. Parece otra persona cuando lo hace, le sienta bien».


      —Orfeo y Eurídice —contestó—. Este libro creo que no lo tiene Brako, quizás le guste.


      —Pero si ese libro es de Brako. —Señaló la mujer—. Mira, tiene su nombre.


      Buster miró la novela en sus manos confuso.


      —Coño, es verdad —dijo al ver el nombre en la portada.


      —Pues no se lo estropees, ya sabes cómo es tu hermano, y tienes las manos manchadas, Luck.


      «Así que ese tal Brako es su hermano».


      —Tengo las manos limpias, Nancy.


      «Nancy».


      El vampiro se contempló las manos y las encontró llenas de sangre. El libro desapareció y siguió observándose extrañado.


      —¿Qué coño es esto? —Desvió la mirada buscando a la mujer, pero también había desaparecido.


      «Joder... Qué cambio más abrupto de fantasía a pesadilla», pensó la súcubo mientras seguía atenta a aquella historia.


      —¿Nancy? —Buster se levantó de la silla y miró a su alrededor en busca de su mujer—. ¡Nans!


      Se apresuró a entrar en casa seguido por la mirada atenta de Desdinova.


      «Menudo trauma tienes, colega».


      —¡Nancy, coño! ¿Dónde estás?


      El vampiro empezó a subir las escaleras de aquella casa unifamiliar, desesperado. Subía los escalones sin parar, pero estos se retorcían y achicaban cada vez más haciendo imposible su avance. La angustia le invadió a causa de la impotencia de no poder seguir su camino. Entonces la voz de ella volvió a sonar en un susurro:


      —¿Lucky? Cariño, es un sueño.


      De repente, todo se volvió oscuridad por un segundo. Cuando la luz volvió, Buster dormía plácidamente en una cama de matrimonio, en una habitación con decoración propia de los años sesenta. Desdinova se escondió en el armario para que el vampiro no la descubriera en medio de la estancia. Dejó la puerta semiabierta y siguió observando, no quería perderse nada. Nancy volvió a entrar en escena, se acercó a Buster y le dio besos cariñosos por toda la cara mientras le susurraba palabras bonitas al oído para despertarlo. El vampiro sonrió aún con los ojos cerrados y Desdinova se contagió con él. Sintió ternura como si estuviera viendo una película y les estuviera cogiendo cariño a los personajes. Cuando los besos de Nancy al fin lo despertaron, esta ya no era la que fue su mujer, sino Samara. El escenario también cambió y la habitación ahora era más pequeña, con una decoración más austera y simple. Probablemente fuese su habitación actual.


      —Sami, ¿qué haces aquí? —La expresión de decepción era palpable en la cara del vampiro.


      —Pues despertarte. Me tienes que arreglar el grifo, payo.


      —¿Qué grifo? ¿Otra vez te lo has cargado? Además, no puedes estar aquí. Brako no quiere que pises el edificio, ¿recuerdas?


      —Otra vez Brako… ¿Por qué no quiere que esté ahí? ¿No son familia? —se preguntó la demonio en un susurro—. Joder…, siempre me meto en los sueños de tipos complicados.


      Brako entró en la habitación. Desdinova lo reconoció al verlo tatuado de pies a cabeza como un esqueleto andante, ya que Majid había mencionado algo así antes.


      —¿Ves, hermano? Eres débil, siempre dominado por mujeres. —Le apuntó con una pistola a Samara en la cabeza—. Hay que deshacerse de ella, solo nos traerá problemas.


      ¡BOOOM! El disparo le dio de lleno en la cabeza.


      —¿Qué haces? ¡No!


      La súcubo miraba con la boca abierta la escena. Buster se levantó de la cama como un torbellino, golpeó a Brako y lo hizo caer al suelo. Se subió a horcajadas sobre su cuerpo mientras intentaba estrangularlo con las manos.


      —Es mejor así, hermano —dijo Brako.


      «Pero ¿el Skeletor no tiene sangre en las venas o qué? ¡Qué cruel!».


      Buster lo seguía estrangulando con una expresión de rabia en el semblante. Entonces la voz de su hermano volvió a oírse, pero no provenía del cuerpo que estaba bajo él, sino de un nuevo Brako que se materializó a su lado.


      —Ya sabes lo que hay que hacer, Lucky.


      Buster levantó la mirada y miró al hombre de su lado.


      —Sí, hay que matarlo, no nos queda otra.


      Cuando volvió a mirar al cuerpo indefenso que había bajo él, ya no era su hermano, sino aquel hombre que un día lo convirtió en vampiro.


      Desdinova estaba intrigadísima por el cambio de los acontecimientos. No sabía quién era ese tipo, ni siquiera llegaba a ver bien su cara. Así que abrió la puerta del armario un poco más para asomarse mejor, pero esto captó la atención de Buster. El vampiro se levantó a mirarla y el escenario volvió a cambiar. En este caso, se convirtió en la habitación que ocupaba en el palacio de la demonio. Ya no estaba aquel tipo tatuado de esqueleto ni el otro hombre, estaban solos.


      —¿Qué? —preguntó el anarquista cruzándose de brazos.


      Ella disimuló lo mejor que pudo, sería mejor que le siguiera el juego antes que ser descubierta.


      —Oh, nada... Solo me pasaba por aquí... Ya sabes... Por si querías bajar a alimentarte…


      —¿Alimentarme?... Vale. —Agarró a la súcubo por el brazo y la pegó a él, le giró la cabeza y mordió su cuello sin previo aviso.


      Desdinova abrió los ojos con terror y ahogó un grito en su garganta cuando sintió el dolor punzante de los colmillos. Se revolvió y le pegó en el brazo, luchaba por no ceder ante el ataque del vampiro, pero Buster siguió bebiendo de ella. Instantes después, el dolor daba paso al placer y sus protestas se fueron convirtiendo en gemidos. Se encontró a sí misma temblando de anticipación, aferrándose con ambos puños a la camisa de su captor, pero, cuando estaba a punto de perder el control absoluto sobre sí, Lucky se separó de ella, lamió su cuello y cerró aquella herida ficticia.


      —¿Qué quieres, hmm? —preguntó el vampiro.


      Ella lo miró ruborizada, aturdida y un poco molesta por el corte brusco de placer.


      —¿Qué quiero yo? ¡Eres tú el que me ha mordido!


      —Eres tú la que has venido a mi cuarto. —Se cruzó de brazos.


      —Y te dije que era por si querías bajar a alimentarte, no que te traía servicio de vena a domicilio.


      Buster cambió la expresión al ver de repente a Samara salir de detrás de Desdinova.


      —Sami, ¿qué coño haces aquí?


      —He venido a estar contigo —le contestó la chica mientras iba a abrazarlo.


      —¿Qué? La has traído tú, ¿no? —acusó a Desdinova—. Has roto el trato—. La señaló con el dedo.


      —A mí no me mires, este es tu sueño. —Bufó y se cruzó también de brazos.


      —¿Qué? ¿Un sueño?


      Buster despertó. Se incorporó confuso, miró a todas partes de la habitación y se encontró con Desdinova allí, sentada en una de las butacas, que lo miraba con los brazos cruzados.


      —Tío, estás fatal de la cabeza.


      —¿Qué coño ha sido eso, hmm? ¿Te has metido en mis sueños?


      —Eres raro.


      Buster soltó un resoplido incrédulo.


      —¿Yo soy raro? La rara eres tú; que hurgas en mi cabeza.


      Ya apenas se acordaba de lo que había soñado y no sabría decir con exactitud cuánto tiempo había estado la súcubo dentro de su mente, pero lo último lo tenía bastante presente.


      —Tenía curiosidad. —Se encogió de hombros—. Pero tranquilo, que no volveré a hacerlo. Los sueños normales están bien, pero tanta pesadilla dentro de otra... —Negó con la cabeza.


      «Desdinova, eso no te lo crees ni tú... Mañana estarás inmiscuyéndote de nuevo y lo sabes».


      —Menos mal que eres inmortal... y tienes vida por delante para recuperarte de tus traumas... Si no, serías de esos viejos que se privan de la vida por miedo a sufrir… Aunque creo que ya eres un poco así. —Asintió y se dio la razón a ella misma.


      —¿Qué traumas ni qué mierdas hablas? Mis sueños son normales. Sueño con las cosas que he vivido, como todo el mundo. Y como mi vida no ha sido color de rosa, mis sueños tampoco lo son.


      —¿Normales? Soñar que tu hermano le dispara en la cabeza a tu novia, o lo que sea, no es normal. Te equivocas.


      —¿Qué novia ni novia?


      —Estás enamorado de la niña narizona, ¿verdad?


      —Otra vez con lo mismo. —Resopló e hizo rodar los ojos.


      —No…, en realidad no. La quieres, pero tienes tanto miedo a sufrir que no te permites enamorarte.


      —Deberías ponerte a leer una de tus novelas románticas en vez de fantasear con la vida de los demás. Parece que tienes tantas ganas de vivir un amor de película que solo piensas en eso.


      —Y tu hermano con sus represiones no te ayuda. —Negó nuevamente con la cabeza—. Por cierto... ¿Es tan odioso como lo sueñas?


      —Aquí la única odiosa eres tú, que no comprendes nada.


      —¿No comprendo o no quieres reconocerlo?


      —La próxima vez que te vea en mis sueños, haré que la pesadilla sea tuya —la amenazó con mirada fiera.


      Desdinova pudo saber por sus ojos que Buster no mentía. Si la volvía a ver hurgar en su mente, la iba a tomar con ella. Sin embargo, le devolvió la mirada tranquila pero firme, sin apabullarse.


      —Puedes intentarlo.


      La volvió a señalar con el dedo.


      —Estás advertida —concluyó sentándose en el filo de la cama—. Ahora vete ya.


      —¿Así es como te alimentas? ¿Pillando a la gente por sorpresa e hincando los dientes sin pedir permiso? —dijo sin moverse del sitio.


      —Te tomas los sueños demasiado a lo literal. Y no te quejes, lo estabas disfrutando. Oí tus gemidos y noté cómo me agarrabas la ropa.


      La demonio frunció el ceño molesta.


      —¡Pues claro, hombre! Si esa es la puta magia que tiene la mordida de los vampiros. De otra manera no podrías hacerme gemir ni aunque tu vida dependiera de ello, gorila —protestó levantando la barbilla.


      Buster rio irónico con su comentario.


      —Sabes que sí, pero eso no va a ocurrir ni en mil años, ya tenga que matarme a pajas.


      —¿Sé que sí? Por favor... —rio burlona—. En serio..., hace falta un buen macho para calentar a una mujer demonio como yo. No un simio tosco e ignorante. Y a pajas vivirás mil años, Tarzán.


      Ella se puso de pie impulsada por la indignación y él la imitó en el acto.


      —Voy a salir antes de aquí, ya verás. Te vas a acabar cansando del capricho. ¿Acaso existe algo de lo que no te hayas cansado? Ah, sí, de abrir putos portales debajo de los demás.


      —Casi parece que me estás pidiendo que te abra uno ahora mismo.


      —No me asustas, Desdinova. ¡Ábrelo, vamos! —Separó los brazos del cuerpo dando énfasis a sus palabras.


      —Tú tampoco me asustas, Lucky Buster. —Se acercó un pasito, mirándolo altiva.


      Él le sostuvo la mirada como siempre hacía.


      —No olvides que tú podrás entrar en mis sueños, pero yo siempre estoy escuchando ese latido tuyo. Sé cuándo estás nerviosa y asustada.


      —Tú no te irás de aquí hasta que la voluntad de uno de los dos muera. —Sonrió con el corazón latiendo fuerte, lleno de pura adrenalina.


      —¿Tengo pinta de rendirme, hmm?


      —No, pero lo harás. Lo sé. —Sus ojos brillaban con seguridad, como dos monedas relucientes de plata. Alzó la barbilla y lo encaró sin atisbo de miedo.


      —Yo solo cedo con aquellos a quienes admiro y respeto y, de momento, tú no te has ganado eso, Desdinova. He pasado por cosas peores que esta mierda y no me he rendido, y si algo tengo claro en esta vida es que no me doblego ante nadie.


      —Típica frase de un rebelde... —sonrió—. Y por eso es que nos espera una eternidad juntos y no una semana.


      Buster resopló cansado de tanta tontería. Hizo rodar los ojos y la volvió a mirar.


      —Vale, lo que tú digas. ¿Me vas a dejar seguir durmiendo o vas a estar toda la noche contándome cuentos?


      Desdinova lo miró con la boca abierta, indignada por el cambio de actitud y por que le diera la razón como a los locos.


      —¿Por qué eres tan intratable?


      —Vale sí, sí, lo que tú digas. —Le puso las manos sobre los hombros y la empezó a guiar hacía la puerta—. Aunque la intratable eres tú, pero no te das cuenta.


      —Yo no soy intratable. —Se tocó el centro del pecho con la mano—. Difícil de tratar, sí, pero no intratable. En cambio tú sí que lo eres. —Lo señaló y se sentó en la cama de Buster sin ninguna intención de irse de allí hasta acabar aquella conversación—. Vas de berserker enlatado por la vida para ocultar que en el fondo eres un blando.


      —Yo soy como soy y punto. Ni berserker ni pollas.


      —Oye, estuve en tu mente, ¿sabes? No hace falta que intentes negarlo.


      —¿Negar el qué, hmm?


      La súcubo puso los ojos en blanco por la desesperación de hablar con ese vampiro que no quería escuchar.


      —¡Ay, Satán…! —Inspiró intentando reunir paciencia—. Que no te abres a nadie, que tienes un caparazón hermético que te protege, como una langosta. Sí, tal cual. —Asintió varias veces, conforme con su propia comparación—. ¿No serás tauro? Tiene toda la pinta.


      —Joder, te juro que me están entrando ganas de tirarme de cabeza al puto lago ese. —Señaló la ventana e ignoró a conciencia el acertado comentario de la pelirroja. Lo último que le faltaba era escucharla hablar del horóscopo.


      —Al menos, yo intento saber cómo eres y no quedarme con la primera impresión de una bestia bruta. —Cruzó los brazos levantando el busto.


      —Mentira. ¿Y cómo coño pretendes caerme bien si mandas a mi amiga al Infierno? ¿Qué quieres que diga? «Ay qué graciosa es la demonio con sus jueguecitos». —Hizo un movimiento ridículo con las manos en el aire burlándose de ella—. Es más, ¿cómo quieres que esté receptivo contigo ¡cuando te acabas de meter en mis putos sueños!?


      —¡Tú eres el mentiroso! —Le tiró un cojín a la cara.


      Buster lo atrapó al vuelo y se lo devolvió. Le dio un cojinazo que le hizo chocar el cogote contra la pared.


      —¡Au! —se quejó tocándose la zona dolorida y se levantó seguidamente—. Bruto, animal —protestó pegándole en el brazo.


      —¿Cuándo te vas a callar, hmm?


      —¡Me quieres callar porque sabes que tengo razón!


      —Me da igual, joder. No paras de meterte en mi vida y en mis cosas. Me molesta. ¡Eres un coñazo, coño!


      —No paras de pensar en coños ¿o qué? —dijo con cierta picardía y diversión, y desconcertó así al vampiro por el cambio de tono.


      —¡Es una expresión, coño!


      Soltó una risotada y se cubrió la boca con la mano al ver cómo se desesperaba el vampiro. Al cabo de un rato en el que Buster no paraba de mirarla con incredulidad, inspiró intentando apaciguarse.


      —Ya..., ya..., uf..., ya está. ¿Qué me decías? —preguntó mientras se abanicaba con la mano—. ¿Que te molesta que me metiera en tus cosas? Vale…, vale..., es la costumbre... No lo haré más... Bueno, intentaré no hacerlo.


      —Bien. No te metas en mis cosas y yo dejaré de ser tan borde contigo. —Probó suerte, quizás así la súcubo dejaría de ser tan pesada.


      —¿Es un trato, entonces? —sonrió y le tendió la mano.


      Buster se la miró y levantó una ceja.


      —Te daré un consejo: si quieres que las personas se abran contigo, tienes que dejarlas a su ritmo y no presionarlas. Que lo sé, coño, que llevo muchos años conviviendo con Brako.


      —Vale. —Asintió conforme con el consejo—. Es que soy impaciente y curiosa... A veces demasiado... Lo siento si te agobié. —Suspiró—. ¿Me vas a dejar con la mano colgando mucho más?


      Buster la miró desconfiado. No entendía a esa mujer. No se explicaba cómo cambiaba del enfado a la risa tan rápido; e incluso le acababa de pedir disculpas. Suspiró resignado y le acabó dando un apretón firme.


      —Bien, tenemos un trato entonces. —Sonrió—. Buenas noches, Lucky.


      —¿Mañana sigue en pie lo de los dragones?


      —Sí, ¿por?


      «Porque ojalá me coma uno de ellos y acabe con esta tortura».


      —Por nada. Buenas noches.
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      Llevaban varias horas andando por ese bosque muerto y no había ni rastro de los dragones. Por la mañana temprano, se habían preparado Majid y Buster con unas armaduras de cuero que les había dado la súcubo. Se habían armado con lanzas y dagas y se habían subido a lomos de unos caballos infernales, o pesadillas, como los había llamado Desdinova. Tenían un tamaño más grande que los caballos normales. Eran de color negro, incluidos sus ojos, que parecían dos pozos sin fondo y, en lugar de crines, lucían una especie de masa humeante negra, que les daba un aspecto terrorífico. Todos eran iguales excepto el de la demonio que, en lugar de ese humo, tenía unas llamas de fuego rojo que parecían no afectar en absoluto a la súcubo. Habían formado una pequeña partida de caza. A la cabeza iban Desdinova y Adarok, el capitán de su guardia personal; los vampiros se situaban en medio y, tras ellos, un par de guardias más. Se habían adentrado en el paraje lúgubre que rodeaba el castillo, en dirección contraria a la ciudad. Todo estaba muerto, en lugar de vegetación había un inacabable cementerio de lo que posiblemente fueran árboles, además de arena, ceniza y la roca solidificada que formaba figuras grotescas en el suelo.


      Ante las preguntas curiosas de Majid y las quejas de Buster sobre lo inhóspito que era el Infierno, Desdinova se había tomado su tiempo en narrarles la antiquísima historia de su tierra natal. Ajmout había sido la más próspera, fértil y avanzada de los trece reinos en los que se dividía aquel plano. Hasta que, ante un suceso conocido como La Conquista de los Siete, Aj, el dios del fuego, estalló en ira, activó todos los volcanes durmientes de su cordillera y hundió en magma a sus ciudades y habitantes. Excepto por las fieles arpías que, bañadas y moldeadas en fuego, fueron convertidas en súcubos rojas. Aparte de ellas, también se salvaron otros animales, como la pesadilla que Desdinova montaba, a los que también brindó una porción de su don del fuego y les permitió sobrevivir a las nuevas condiciones del lugar.


      Cuando la pelirroja se disponía a comenzar la siguiente historia, en esa ocasión, sobre La Conquista de los Siete, fue interrumpida. Tres jabalíes cabreadísimos y enormes los atacaron. Cada una de las bestias debía de medir como dos metros. Parecían hechos de roca y expulsaban fuego por las fauces. Los vampiros no dudaron en defenderse, como si para ellos se tratase de un juego, y entre los dos consiguieron matar a las tres bestias. Demostraron así que eran buenos guerreros. Arrancaron sus colmillos para hacerse vasos y volvieron a subir a las pesadillas para ir en busca de los dragones.


      De eso hacía ya unas horas y Buster empezaba a creer que todo eso de los guivernos había sido una estratagema de la demonio para tenerlos distraídos.


      —¿Seguro que por estas tierras hay dragones? —preguntó interrumpiendo el parloteo persistente de la súcubo, el cual había dejado de oír hacía un tiempo.


      —Te he dicho que sí, ¿por qué iba a mentirte?


      —Yo qué sé, coño… Haces tantas cosas que no entiendo…


      Ella lo miró con reproche.


      —Pues no me estoy inventando nada. Te lo puede decir cualquiera de ellos. —Señaló a sus guardias con el brazo—. Samuel es todo un experto en la caza de dragones, él es capaz de seguir su rastro como nadie —explicó refiriéndose a uno de los guardias con aspecto humano que estaban en la retaguardia, el cual asintió moviendo sus rizos dorados.


      Pero seguidamente, el rubio les apartó la mirada y empezó a mirar al cielo al oírse el sonido de un fuerte aleteo. Su expresión cambió de curiosidad a puro pánico. Los demás miraron automáticamente al cielo y siguieron la mirada del guarda. Una especie de mariposa enorme sobrevolaba aquel cielo gris y rojo. El bicho tenía un cráneo huesudo por cabeza y emitía unos sonidos agudos y estridentes. Posó sus esqueléticas patas en tierra firme, junto a los demonios de la retaguardia. El guarda de los rizos dorados intentó atacarle con la lanza, pero el bicharraco sacó una larga lengua afilada que se coló por el oído del rubio, extrajo una masa gelatinosa y gris y se la llevó a la boca.


      —¡Nooo! ¡Samuel! —Desdinova intentó correr a socorrer al guarda, pero Adarok la retuvo y se puso frente a ella de forma protectora.


      —¡Coño! Cuidado con la lengua de esa cosa.


      —¡Qué diablos…!


      Los vampiros empuñaron sus lanzas dispuestos a atacar a aquel insecto enorme.


      —Ey, ey, ey, ¿queréis calmaros un poco? —Se oyó una voz melosa saliendo de detrás de la mariposa y seguidamente un tipo hizo su aparición.


      Se trataba de un demonio con pintas de humano y un par de enormes alas negras a la espalda. Cosa que no tenía sentido habiéndose bajado de un bicho volador. Tenía la cabeza llena de rastas negras, bien peinadas, y una tupida barba perfilada a conciencia. Iba repleto de joyería dorada y maquillado de forma llamativa. Desde la distancia, se podía ver el brillo de sus párpados y el rubí de sus labios, que combinaba con las botas de plataforma rojas que llevaba.


      —¿Tío Ravi? —Se sorprendió Desdinova.


      Adarok se dispuso a atacar para defender a su señora, pero esta le gritó y le hizo parar en el acto.


      —Es mi tío Rávana, el rey de Saaxad —explicó a los demás—. ¡Tío Ravi, tu pajarraco se cargó a mi Samuel! —Hizo un puchero con la boca y bajó del caballo.


      Rávana soltó una carcajada.


      —Dejad de atacar a mi Hortensia, por favor.


      —¡A tu hortera pajarraca, querrás decir! ¡Que mató a uno de mis guardas! —Se cruzó de brazos.


      —Lo siento, querida, no me dio tiempo a avisar a tu hombre. Ya sabes lo que dicen, nunca, nunca jamás ataques a una mariposa muerta sin motivo, ni con motivo tampoco.


      Desdinova lo miró con un mohín.


      —Samu era un buen guarda... Y buen amante.


      —¿Una mariposa muerta? ¿Qué coño...? —Buster intentaba asimilar la escena surrealista que estaba teniendo lugar frente a sus ojos.


      —¿Una mariposa qué? —Majid tenía la misma cara de no estar entendiendo nada.


      El bicho se estiró y abrió las fauces. Emitió un sonido similar al crujir de huesos.


      La demonio suspiró con pesar, fue hasta donde yacía el cuerpo del guarda y se arrodilló junto a él. Cerró sus párpados con los dedos y se inclinó a darle un suave beso en los labios.


      —Descansa en paz, bonito. Espero que en otra vida o universo tengas el final que te mereces.


      Abrió un portal bajo su cuerpo y el guardia desapareció por él.


      —Lo siento de nuevo, querida. —Se disculpó el jinete de aquel insecto.


      —Bueno, ya está, tío, ¿qué se le va hacer? —Se levantó del suelo, se sacudió las rodillas con las manos y volvió a subirse a su corcel—. ¿Qué haces tan lejos de tus tierras?


      —Pues venía a hablar contigo de un asunto que preocupa a mi pobre nieta... No me he enterado muy bien de qué es lo que ha pasado o lo que está pasando, así que me dije que lo mejor sería aclararlo contigo directamente.


      —Y no se te ocurrió abrir un portal, ¿no? —protestó Desdinova.


      —Me apetecía dar una vuelta a lomos de mi Horti, estamos muy mal acostumbrados a usar portales para todo —explicó moviendo las manos con elegancia.


      —¿Y qué tengo que ver yo con tu nieta? Ni sabía que tuvieras una.


      —Es que ella vive con los humanos, tiene la sangre muy diluida, ya sabes que mi antigua esposa fue humana.


      Buster se le quedó mirando confuso.


      «¿Esposa?».


      —Pues ya me la presentarás un día, me alegra que hayas encontrado tu descendencia.


      El demonio asintió.


      —Eso haré, querida. En fin, tú y ella no tenéis nada que ver, como bien has dicho, pero, al parecer, te has traído aquí a un hermano de su mejor amiga o algo así... Y ambas están muy preocupadas.


      —Ah, lo dices por Lucky. —Señaló la súcubo.


      El aludido levantó la cabeza mirando a Rávana y en seguida ató cabos, sin duda tenía que ser pariente de Anjay, la drag queen amiga de Alyssa.


      —Ah, entonces es cierto que te has traído al hermano de alguien.


      Desdinova buscó la mirada de Buster.


      —¿La cabrona que me reventó el brazo es tu hermana?


      —¿No ves cuánto nos parecemos, hmm? Claro que es mi hermana, y cuidado con lo que dices.


      —Sí, sobre todo en el peinado —repuso con ironía—. Tío, si tu nieta te pidió que vinieras a buscar a Lucky, lo siento, pero no lo voy a soltar tan pronto. Puedes decirle, si quieres, que está muy bien cazando jabalíes y viviendo la buena vida en el palacio.


      Buster resopló. «Al carajo mi esperanza de libertad».


      —Bueno, el caso es que yo no tengo intención de convencerte de nada, solo venía a informarte. Pero le daré tu mensaje a mi nieta si tú quieres.


      —Sí, sí, dile que está bien. Que ya lo cuido yo. —Sonrió de forma cariñosa.


      —De acuerdo, les informaré de todo. No parece que sea muy infeliz, no. —Miró fijamente a Buster pensativo.


      —Yo no estaría feliz si lo suelto tan pronto —murmuró—. Íbamos a cazar guivernos, ¿quieres unirte o estás cansado? —propuso cambiando de tema.


      —¿A cazar guivernos? ¡Madre mía, hay que tener mucho valor para eso! ¡Pero sí, me encantaría! —dijo entusiasmado.


      La súcubo se contagió con la emoción de Rávana y sonrió irguiéndose en su caballo.


      —Vamos entonces. Por cierto, él es Maji, Adarok y, bueno, el susodicho Lucky Buster —dijo mientras los iba señalando—. Chicos, él es mi tío, «no tío», Rávana, el rey de Saaxad.


      Adarok, el demonio negro de dos metros, le hizo una reverencia respetuosa al rey.


      —Alteza.


      Rávana sonrió mirándolo de arriba abajo


      —Tranquilo, muchacho, estamos entre amigos, no son necesarias las formalidades.


      Hechas las presentaciones, el grupo siguió con la partida de caza, con una mariposa muerta que sobrevolaba sobre sus cabezas y los acompañaba de cerca mientras seguían conversando. Porque con la súcubo no existían los silencios, ni los cómodos ni los incómodos, ninguno.


      Buster pensó que, menos dragones, ya había visto de todo en su vida. Después de la aparición del señor mariposa subido en el enorme mariposón… O quizás era el mariposón subido a la enorme mariposa… Como fuera. Aquel pensamiento tonto empezó a hacerle gracia por lo surrealista de la situación y empezó a apretar los labios para que la risa no se le escapase.


      —Tío, ¿cómo hiciste para adiestrar a Hortensia? Es muy raro que un animal así se deje domar por alguien.


      —La encontré un día en los jardines de mi palacio. Estaba herida y me permitió acercarme a ella para que la ayudase y, desde ese momento, nos hicimos amigos, es como si congeniáramos en seguida.


      —Vaya, entonses es más o menos como los gatos.


      Buster resopló por la nariz luchando por que la risa no se le escapara, lo que atrajo la mirada atenta de la súcubo.


      —¿Qué te hace tanta gracia?


      —¿Qué? —El vampiro le devolvió la mirada, cambió su expresión y puso el semblante gruñón de siempre.


      —Tuerce un poco más la boca si quieres recuperar tu aspecto de berserker gruñón, tus labios tiran para arriba, Lucky... A saber lo que estás pensando.


      —Fíjate en el camino, mujer, no en las expresiones que pongo.


      —No puedo evitar fijarme en tus expresiones cuando escucho las gárgaras ahogadas de tu risa. —Bufó y se volvió a dirigir a Rávana—. Es un lazo muy bonito el que tenéis, Ravi, un dúo así no se ve todos los días —sonrió.


      —¿Y a este qué le pasa? —dijo Majid al ver que Buster seguía a medio camino de la risa.


      —Estará pensando en coños, no sé... Siempre está coño esto, coño aquello, coño lo otro —bromeó.


      —No, coño, que todo esto es surrealista, nada más. ¿Y qué más te da a ti cómo hable, hmm? ¿Me meto yo con tu forma de hablar de niña pija?


      —Pues estás sonriendo como un bobalicón —añadió Majid.


      —¿Y tú sabes tanto de niñas pijas porque las espiabas desde tu posición de campesino maleducado?


      —Y dale con lo mismo. —Hizo rodar los ojos—. Yo no era un campesino, joder. Nunca trabajé arando campos.


      —Me extraña, si es que eres más bruto que un arado.


      Majid rio del chiste de la demonio.


      Buster meneó la cabeza y negó en un gesto divertido. El recuerdo invadió su mente.


      —La que plantaba era Nancy. —Le salió solo, era algo que hacía con frecuencia, hablar de su difunta mujer porque pensaba que era su deber mantener su recuerdo vivo y porque le nacía hacerlo. Y total, la súcubo había entrado en sus sueños, ya estaba más que enterada—. Ella sí plantaba —recalcó—. Tenía un pequeño huerto con fresas en casa. Una vez me dejó al cargo, porque tuvo que ausentarse dos semanas para ir a casa de su hermana a ayudarla con el bebé, y se me murieron todas. Me acabó pegando con el rastrillo cuando vio que se me había olvidado regarlas —Rio.


      —¿Con el rastrillo? —Desdinova rio también—. Tu mujer me habría caído bien, aunque probablemente yo a ella no.


      —Las mujeres os creéis que por ser grandotes no nos duelen los golpes.


      —Te equivocas, sabemos que os duelen y también sabemos que tenéis el orgullo más grande que la media, entonces aguantáis el dolor como los «machos» que sois. Lo cual es muy divertido de ver.


      —¿Tú qué dices, Maji? ¿A ti no te pegan? Y luego los brutos somos nosotros —dijo Buster en tono divertido.


      —¿Que no le pegan? ¿Tú no has visto a la hermana darle con el zapato? —dijo la demonio echándose a reír.


      —¿A mí? —Majid miró a Buster con camaradería por primera vez—. Zule vive conmigo, no digo más... Todo el santo día a chanclasos.


      —Decir que eres vampiro, si no tendrías el lomo lleno de cardenales —bromeó Desdinova entre risas.


      Majid y Buster rieron con la exageración de la súcubo.


      —Probablemente —bromeó Majid.


      —¿Ves?... Sami siempre me está dando pellizcos. Y Nancy me pegaba por todo, ¿que se enfadaba? Puñetazo al pecho. ¿Que estaba triste? Manotazo al hombro. Coño, hasta cuando se reía me daba palmaditas donde pillaba.


      —¿Vosotros no hacéis lo mismo? —Se giró un poco para mirarlos—. Cada vez que veis a un colega, ¿no le dais una palmada en el hombro? ¿O cuando felicitáis a algún amigo? ¿O cuando estáis enfadados no os liais a hostias?


      Buster se quedó pensando por un momento.


      —… No es lo mismo.


      —Sí, no es lo mismo. —Estuvo de acuerdo Majid.


      —¿Tú qué dices, tío Ravi? —Miró hacia arriba buscando el apoyo del monarca.


      —Yo soy muy viejo, he visto de todo. —El aludido hizo un gesto con la mano para restar importancia.


      —Es verdad, ahí donde lo veis tan glamuroso, Ravi tiene varios milenios a cuestas.


      —Voy mejorando con los años, querida —repuso acicalándose su lustrosa barba.


      —Coño, pues sí que es viejo. ¿No te aburres de la vida, tío?


      —Cuando me aburro, me echo una siesta que dura siglos.


      —Su pecado es la pereza —explicó la pelirroja—. ¿Cuántos tenéis vosotros?


      —Algunos más que tú, Lena, pero muchos menos que Rávana —contestó Majid.


      —¿Tú cuántos tienes, Desdinova? —Se interesó Buster.


      —Pues casi seis siglos.


      —Coño, ¿quién lo diría?


      —¿Por qué? —Desdinova lo miró ladeando la cabeza.


      —Porque no los aparentas —bromeó refiriéndose más bien a la personalidad de la demonio y no tanto a su físico.


      —¿Qué quieres decir con eso? ¿Que me veo estupenda para tener seis siglos o que soy demasiado inmadura para tu gusto?


      —Solo digo que aparentas menos, ya tú tómatelo como quieras. A mí me convirtieron en vampiro en el setenta y dos, morí con treinta y seis años y estamos en el año 2051… —Se quedó pensando como si estuviera haciendo cálculos—. Haced la cuenta. —Finalmente se rindió a sacar la cifra exacta.


      —Sois todos unos mocosos —repuso el vampiro de piel morena.


      —Pues tú aparentas más de los que tienes, con ese carácter de abuelo gruñón —se burló Desdinova.


      —Lo prefiero antes de parecer una adolescente como tú.


      —Vamos, eso es porque prácticamente soy una adolescente. —Se llevó las manos al pecho para dar énfasis a sus palabras—. Soy joven para los de mi raza.


      —Sí, ya, claro…


      —Lena, eso no es ser joven —rio Majid.


      —¡Soy joven! —miró al shumell ceñuda.


      —Maji, deja a la chiquilla, no se vaya a poner a llorar —bromeó Buster.


      —Calla, bebé oso. —Lo señaló la demonio. Iba a continuar con su retahíla de insultos ingeniosos, pero algo la hizo callar. Miró a todas partes desconcertada notando una energía impropia de esos parajes—. Tío Ravi, ¿notas eso?


      —Sí, querida, lo noto.


      Se escucharon pasos cerca de ellos y el crujir de ramas en el suelo. Los demonios se quedaron mirando todos en la misma dirección, hacia la maleza seca de aquel bosque muerto. Buster y Majid se observaron sin entender nada y entonces alguien salió de detrás de aquellos troncos apilados. ¿Un chico? ¿O era una chica?
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            Un ángel entre demonios

          

        

      

    


    
      Parecía un humano adolescente de apariencia andrógina. Tenía una melena lisa negra que le llegaba a la mitad de la espalda. Sus ojos estaban maquillados con un ahumado negro que combinaba bien con la ropa de estética dark que llevaba, y su piel, blanca y delicada, estaba salpicada de tatuajes por el cuello, los brazos y las manos. Se los quedó mirando por unos segundos, con la sorpresa en aquellos ojos celestes, que dieron paso al miedo. Se giró sobre sí y empezó a correr mientras gritaba y se lamentaba de su suerte.


      —¡No, espera! —vociferó Desdinova, bajándose de la pesadilla de un salto.


      —¿Qué hace un ángel aquí? —preguntó el rey Rávana.


      —No tengo ni idea, pero no puede irse así como así.


      Adarok al oír a su princesa hizo una señal al guarda que quedaba con vida y este salió corriendo tras el ángel.


      Los vampiros se quedaron en el sitio preguntándose por lo extraño de la situación. Aquella persona no parecía un ángel y, si lo era, se había encargado de camuflar bien su apariencia angelical con toda aquella ropa negra, y probablemente tiñéndose el pelo platino característico de los de su raza.


      La princesa chasqueó la lengua molesta por la incompetencia del guarda que lo perseguía. Estiró la mano y abrió un portal bajo los pies del ángel, este cayó por él y apareció frente a ella. La miró con miedo desde su posición en el suelo, a los pies de la demonio.


      —Mira, podemos estar jugando todo el día al ratón y al gato y la verdad es que prefiero cazar guivernos, ¡así que deja de correr y chillar como un cerdo!


      —Pero no le digas eso, ¿no ves que está asustada? —Majid se bajó del caballo y fue a proteger al ángel, pero Adarok se lo impidió apuntándole con la alabarda


      Él ángel se encogió sobre sí mismo con terror.


      —Mi madre... Mi madre vendrá... Vendrá a por mí…


      Desdinova lo observó confundida. Ya era raro que un ángel anduviera por las tierras de su reino, pero más raro era lo que estaba diciendo, no debía de estar muy cuerdo. Decidió no contradecirle.


      —Bueno, hasta que venga a por ti, ¿por qué no te quedas con nosotros y nos explicas qué ha pasado?, ¿y qué eres?, ¿y cómo te llamas? Ya que estamos.


      El ángel los miró confuso, extrañándose de que aquellos demonios lo trataran con tanta «hospitalidad».


      —Me llamo Loree.


      —¿Pero eres chico o chica? ¿Loree es nombre de varón o de niña? —le preguntó a Adarok confusa.


      —¡No soy nadie! ¡No soy nada! Yo... Dejadme marchar, por favor...


      —Eh, cálmate, no vamos a haserte daño —repuso Majid levantando las manos en son de paz.


      —Princesa, debemos eliminar al ángel.


      —¡Calla, Adarok! No sabemos lo que sabe y por qué está aquí. Quiero informarme. —Volvió a mirar a Loree—. ¿Por qué tu madre te dejó aquí?, ¿no te quería?


      —Porque me porté mal, o sea, no hice lo correcto…


      —¿Y qué es lo correcto? —Ladeó la cabeza—. ¿Acaso no le gustaban tus pintas? Los ángeles pueden ser muy tradicionales —explicó mirando al resto.


      Loree la miró con la duda en los ojos y asintió bajando la mirada con inseguridad.


      —Sí, sí, es eso... No le gustan mis... Mis pintas.


      —¿Y por eso te mandó al infierno? Qué dramática... —Suspiró negando con la cabeza—. Bueno, hoy es tu día de suerte, en lugar de encontrarte con alguna bestia que termine contigo, te has encontrado con nosotros. —Sonrió de forma amigable—. Yo soy Lena. —Le tendió la mano.


      Rávana miró al adolescente con sospecha y luego a Desdinova, quien le hizo un asentimiento sutil.


      El ángel miró con desconfianza la mano de Desdinova, pero acabó estrechándosela.


      —Y tu madre, siendo un ángel, ¿te ha enviado aquí sola o solo? ¿Simplemente por tu aspecto? —Volvió a preguntar Rávana el cual había bajado de su montura y estaba en tierra firme junto a los demás.


      Loree desvió la mirada y asintió.


      Desdinova y Rávana intercambiaron miradas, aquella historia no tenía ni pies ni cabeza, sobre todo porque los ángeles no eran capaces de abrir portales hasta el infierno.


      —A mí todo esto me parese surrealista.


      —Coño, ¿ahora te parece surrealista? Yo llevo pensando que estoy en un sueño desde que salimos por la puerta del palacio.


      —Vale, Loree, puesto que no estás dispuesto a decir la verdad, no me dejas otra opción. —Desdinova hizo un gesto con el mentón a Adarok y este le propinó un golpe al ángel en la cabeza con la empuñadura de la alabarda.


      —¿Pero qué hases? —Majid se llevó las manos a la frente al ver el cuerpo del ángel caer—. No era nesesario, joder


      —Maji, el ángel claramente no estaba diciendo la verdad, no me fío de sus intenciones y no tengo paciencia para esperar a que decida dejar de mentir —dijo la demonio señalando el cuerpo inconsciente de Loree en el suelo.


      —Ya, joder, yo tampoco me fio, pero es una cría, no hasía falta llegar a las manos.


      —Si tienes algún inconveniente con ello puedes escribir tu queja en el acta de cosas que me importan poco.


      El vampiro resopló y se cruzó de brazos.


      —Te recuerdo que es un demonio, tío —añadió Buster—. Yo estoy aquí porque me han obligado, pero tú viniste porque quisiste.


      Majid le lanzó una mirada asesina y Buster sonrió divertido al verlo tan molesto.


      —Estabas muy bien callado, dyrish.


      —Callaos los dos —ordenó Desdinova, sentándose en el suelo junto a Loree—. Voy a entrar en sus sueños y necesito que no arméis alboroto. —Se tumbó en el suelo y cerró los ojos—. Adarok, cuida de mi cuerpo.


      —Tranquila, princesa. Si alguien se atreve a molestarla, me lo cargo.


      «¿En serio? Qué buen momento para dormir», pensó Buster, quien resopló resignado y esperó a que la demonio terminara con sus jueguecitos.


      Habían pasado unos diez o quince minutos y el vampiro empezaba a impacientarse.


      —Pues nada, a esperar que un ángel y un demonio se echen la siesta.


      Adarok apartó los ojos de su princesa por un momento para mirar a Buster de reojo.


      —Si fuera por mí, me deshacía del ángel.


      —No, hombre, que entonces le vas a poner difícil al shumell inventarse una excusa para seguir siendo coleguita de vosotros. Déjala, se veía asustada.


      Majid le volvió a dirigir una mirada asesina respondiendo así al pique de Buster.


      —Si lo dejo estar es porque así lo pidió la princesa, no porque me lo digas tú, vampiro —repuso Adarok.


      —Me junto con quien me da la gana —contestó Majid.


      —Me parece muy bien, Maji, haz lo que te salga de los cojones.


      —Pues por eso mismo no le debo essplicasiones ni a ti ni a nadie.


      Rávana los escuchaba en silencio, esperando a que Desdinova saliera del trance mientras se miraba las uñas.


      A los pocos minutos, el pulso de la demonio comenzó a acelerarse y poco a poco fue despertándose. Se incorporó y se sentó sobre el suelo con los ojos llenos de lágrimas.


      Majid se acercó a ella al notarlo y se puso en cuclillas a su lado.


      —Lena, ¿qué ha pasado?


      —¿Estás llorando? —preguntó Buster curioso.


      —No estoy llorando —espetó y se limpió rápido las lágrimas—. Le llevaré a mi palacio... se quedará conmigo.


      —Princesa... ¿Un ángel entre los nuestros? ¡Es una locura! Por favor le pido que lo piense bien.


      —¿Otro prisionero? —preguntó Buster.


      —No. No como prisionero. Voy a cuidarlo. —Miró al adolescente con ternura y le acarició la mejilla con la punta de los dedos—. Y si me pide que lo devuelva al plano terrenal, le concederé el deseo.


      —No sé qué has visto en el sueño, pero aquí no lo vas a poder cuidar. Devuélvelo al plano terrenal —propuso Buster.


      Los guardas miraron a Desdinova sorprendidos, incrédulos y también disgustados.


      —Lena, por una ves en la vida, estoy de acuerdo con el dyrish.


      —Loree es un ángel de la vida. Es capaz de resucitar a los muertos. Su madre, una furcia malnacida, lo usa de máquina de hacer billetes. Lo obliga a usar su poder para curar, y si no accede, lo tortura o lo envía al infierno. El pobre tiene un gran cacao en la cabeza.


      —¡Coño!


      —¿Resusita a los muertos? —preguntó Majid sorprendido.


      —Si, joder —afirmó Desdinova


      —Sielos, hay que sacarlo de aquí cuanto antes, Lena.


      —Se acabó la excursión por hoy. Adarok, ayúdame a abrir un portal, iremos directamente al palacio.


      El demonio la miró inconforme, pero accedió a la petición de su princesa y entre los dos abrieron un portal más grande, para que pudieran pasar todos ellos, incluidos los corceles. Rávana también se unió al grupo y dejó al enorme insecto que regresara solo a sus tierras.
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            El corazón de una súcubo

          

        

      

    


    
      Una vez en el palacio, el grupo se refugió en uno de los salones. Majid, el cual llevaba a Loree inconsciente en brazos, se acercó a uno de los sofás y lo dejó descansar en el mullido sillón.


      Desdinova despachó a todos los sirvientes y guardas, y cerró las puertas. Rávana no tardó en hacerse con el dominio del otro sofá ya que, para un demonio de la pereza como él, había tenido suficiente ajetreo.


      —¿Qué vas a haser con el ángel, Lena? —preguntó el morisco.


      —Tranquilo, Maji, solo quiero ayudarlo. Esperaré a que despierte y hablaré con él. Luego pensaré qué hacer.


      —Desdinova, si de verdad quieres ayudar a la chica, mándala al mundo de los humanos —repuso Buster mientras se sentaba en una de las butacas.


      Se sacó un cigarrillo de los que le había dado Sig y se lo encendió.


      —Pero es que si lo dejo así tal cual, puede que lo encuentre su madre y todo apunta a que esa zorra no es ningún ángel, sino un demonio.


      —Ábrele un puto portal y que se lo lleve Maji, coño… Y ya puestos, termina este juego y déjame irme a mí también.


      —¡Calla, Lucky, no seas pesado! Si hubieras visto lo que yo he visto en ese sueño, no lo dejarías ir tan fácilmente.


      Y era verdad, quizás la propuesta de Lucky fuera la más coherente, pero Desdinova, en ese ratito que había entrado en los sueños del ángel, le había cogido cariño, como quien se encuentra a un cachorro abandonado y sabe que si lo deja a su suerte terminará muerto. Se sentía responsable de Loree y quería protegerlo a toda costa, porque a pesar de que sus sueños habían sido confusos, era consciente de que él estaba solo, desamparado y que tenía una madre que lo maltrataba. Y ella, quien había sobrevivido en un mundo sin amor ni cariño, comprendía lo que era que tus progenitores solo te vieran como un peón más en su tablero y no como a un hijo. Por suerte, la demonio había tenido a Balian, pero este chico, o chica, lo que fuera, parecía estar solo y perdido en el mundo.


      —Vale, haz lo que quieras, no sé ni para qué me molesto en hablar.


      —Querida, según has dicho antes, el chico tiene un gran poder, y uno muy tentador para los demonios. Si tu padre se entera… —dijo Rávana antes de bostezar.


      —Ya, tío, pero no tiene por qué enterarse, porque ninguno de los que estamos aquí se lo va a decir.


      —Cómo quieras, querida. —Se encogió de hombros y puso los pies sobre una mesa auxiliar para acomodarse.


      El ángel empezó a moverse en el sofá y todos se quedaron callados viendo cómo se despertaba. Miró a su alrededor desconcertado, se incorporó y después de un repaso visual a los presentes, clavó sus ojos en la súcubo y, como si la recordara de haber compartido aquel sueño con ella, sonrió con cariño y se deshizo así un poco del miedo que sintió al principio.


      —Loree, ¿estás bien? —Desdinova se acercó a él y se sentó en el filo del sofá cogiéndole una de sus manos, en un intento de infundirle confianza.


      El ángel asintió y se dejó reconfortar por ella.


      —¿Dónde estoy?


      —Estás en mi palacio. No te preocupes, ahora mismo estás a salvo y entre amigos, no vamos a hacerte daño.


      Volvió a asentir confiando en la pelirroja.


      —Te llamas Lena, ¿no?


      Desdinova asintió sin soltar la mano de aquel ser angelical.


      —Bien, Loree, tengo muchas preguntas y me gustaría que me las aclararas.


      —Haré lo que pueda.


      —¿Es verdad eso de que tienes el poder de resucitar a los muertos? —preguntó la pelirroja en un tono amable sin romper el contacto visual.


      Loree desvió la mirada hacia abajo con inseguridad, pero acabó cediendo.


      —Sí.


      —¿Quién es tu madre y por qué te mandó aquí al Infierno?


      Loree desvió los ojos hacia arriba como si estuviese buscando en su memoria la respuesta.


      —No sé, lo hace cuando no quiero usar mi poder.


      —¿Lo hase a cambio de dinero? —intervino Majid.


      Desdinova lo miró y asintió con la cabeza.


      —Debe de ser un demonio de la avaricia.


      Decidió hacer preguntas más sencillas para conocer mejor al ángel, ya luego volvería a eso.


      —¿Cuantos años tienes, Loree? ¿Vives en el plano terrenal?


      Loree la volvió a mirar y sonrió un poco, aquellas preguntas si las podía contestar, se acordaba.


      —Tengo diecinueve años y vivo en Nueva York.


      —¿Loree es nombre de varón? —continuó la súcubo ladeando la cabeza.


      —No lo sé —dijo el ángel encogiéndose de hombros.


      Desdinova chasqueó la lengua.


      —Es una chica, ¿no lo ves? —propuso Buster y Majid asintió dándole la razón.


      —Es un chico —dijo Rávana observando la escena desde su sofá.


      Loree rio un poco.


      —¿Y bien? —insistió la súcubo.


      —Si estáis preguntando sobre lo que tengo entre las piernas, diré que tengo lo que tienen los chicos, pero me da igual una cosa que la otra.


      —Vale, Loree… Y aparte de a tu madre, ¿tienes a alguien más esperándote en Nueva York?


      La cara de Loree cambió por un momento, perdió la poca sonrisa que tenía y se quedó mirando un punto fijo como si estuviera pensando.


      —No… No lo sé… Yo… —tartamudeó y Desdinova se levantó a servirle un vaso de agua de un pequeño mueble bar que había en una de las esquinas del salón para que se relajase.


      Cuando tenía la jarra en una mano y el vaso de cristal en la otra, un agujero oscuro empezó a abrirse en medio del salón. Las manos de Desdinova perdieron la fuerza por un momento y eso hizo que lo que sostenía cayera al suelo estallando en un montón de pedazos. Se giró con el rostro cargado de pánico y estiró los brazos para intentar abrir un portal debajo de Loree y los vampiros, pero no fue lo suficientemente rápida. Antes de que pudiera hacerlo, su padre entró por aquel agujero negro y la agarró del cuello con su tosca mano de forma amenazante. Le clavó aquellos pequeños puntos rojos que tenía por ojos a su hija y, tras unos segundos, barrió con la mirada a todos los presentes, como si estuviera buscando algo. Ammon era una bestia enorme y grotesca, con un par de patas de cabra que sostenían su robusto cuerpo, cubierto por una armadura ligera. Su rostro era una oda al horror, la nariz deformada ensombrecía aún más sus ojos hundidos y de sus resquebrajados labios negros sobresalían cientos de dientes serrados como los de un tiburón. Los vampiros se levantaron de sus asientos y se pusieron en guardia ante su presencia.


      —¿Dónde está el ángel, Desdinova? —gruñó la bestia con voz gutural en aquel idioma demoníaco. Fijó los ojos en su hija y avanzó hasta ella haciendo resonar sus pezuñas en el suelo.


      El rostro de la súcubo pasó de la tensión y el susto al desconcierto.


      —¿Cómo lo… Cómo lo sabes?


      Buster y Majid se miraron en un intento de entender qué estaba pasando, aunque no hacía falta conocer el idioma de los demonios para saber que ese era el famoso padre de Desdinova y que estaba muy cabreado.


      «Se ha enterado de lo del ángel, fijo… Al final voy a morir en el mismo sitio que el shumell», pensó Buster viéndose venir la situación.


      Un segundo portal se abrió en el salón por el que entró Adarok con el semblante serio y un atisbo de culpa en la mirada.


      «Ahí está el topo».


      La pelirroja miró al capitán de su guardia y se sintió tremendamente dolida por la traición. Ese demonio la había criado y siempre había estado a su lado, para ella había sido como una figura paterna y él no había dudado en traicionarla a la primera de cambio. Su rostro pasó de la decepción a la más absoluta rabia y avanzó hasta Adarok hecha una furia.


      —¡Tú! ¡Rata inmunda, ¿cómo pudiste?! —gritó golpeándole el pecho con los puños.


      Adarok la agarró de las muñecas, le hizo una llave y la dejó inmovilizada frente a su padre, mientras que la súcubo se removía y gritaba intentando zafarse de su agarre.


      —¿Dónde está el ángel? —volvió a preguntar Ammon.


      Desdinova se negó a decírselo. Por suerte, las pintas del chico habían confundido a su arcaico progenitor, quien había esperado encontrar a alguien con el pelo y la piel blanca como era de esperar en los de esa especie. Sin embargo, el mutismo de la súcubo no sirvió para nada, una vez más, el demonio del color del ónix, volvió a chivarse.


      —Es ese de ahí, mi señor —dijo en el mismo idioma demoníaco mientras señalaba con la cabeza a Loree.


      Este los miró desde su posición encogido por el miedo. Los vampiros se sentían impotentes al ver la escena. A pesar de que no entendían nada de lo que estaban hablando, a ninguno de los dos les gustaba el trato que se le estaba dando a la súcubo. Ambos se miraron por un momento y asintieron, dispuestos a pasar a la acción y pelear con los demonios como habían hecho con los jabalíes de fuego, pero Rávana se adelantó, pasó entre medias de ellos, los agarró por el brazo, les dio un apretón para que se calmaran e intervino en aquella disputa.


      —Ey ey... ¿A qué vienen estos arrebatos? Ammon, amigo mío, tranquilízate... Y tú, Adarok, ¿no podías haber esperado a que nosotros lo avisáramos? Apenas llevamos aquí unos minutos.


      Desdinova seguía forcejeando con el demonio, llorando de furia y dolor por el trato que estaba recibiendo del capitán de su guardia.


      —Mi deber está con el rey. Y conozco suficiente a la princesa como para saber que no informaría del ángel.


      —Ella tal vez no, pero yo lo habría hecho. Habría hablado con ella y la habría hecho entrar en razón... Simplemente, no hemos tenido ni tiempo… —Rávana se paseaba por la sala, hablando con zalamería usando aquel idioma de sonidos bruscos y guturales, pues sabía más que de sobra que Ammon no conocía ningún otro.


      Desdinova miró a Rávana y se sintió traicionada otra vez, pero este le devolvió la mirada y ella supo que el rey de Saaxad estaba de su parte.


      —¡Traed al ángel! —ordenó Ammon mirando desde su posición al chico hecho un ovillo en el sofá.


      Rávana estaba dispuesto a volver a hablar y seguir con su estratagema para solucionar las cosas, pero Desdinova, impulsada por un fugaz y esperanzador pensamiento, lo interrumpió.


      —¡Es un ángel de la vida! ¡Haré que trabaje para nosotros, lo juro por Satán! ¡No lo mates, padre!


      Rávana apretó los puños por la metedura de pata de la súcubo y se mordió la lengua para no hablar. Ammon miró a ambos con una mueca que parecía curiosidad y se acercó a su hija, la sujetó del rostro con brusquedad y clavó la mirada en sus ojos.


      —No mientes… —masculló y seguidamente miró a Rávana—. Trae al ángel.


      Rávana suspiró y obedeció. Se acercó hasta donde estaba Loree sentado, lo tomó del brazo y lo puso de pie.


      —Escúchame, chico —susurró en un tono muy bajo y de espaldas a los demás—. Por el amor de todo lo sagrado, no hagas locuras, no pierdas el control e intenta no asustarte. —Tiró de su brazo hasta llevarlo frente al endemoniado sátiro—. Como ves, amigo, esta criatura es demasiado joven y enfermiza para suponer peligro alguno para nosotros.


      El demonio dirigió esos iris rojos a Loree, quien se encogió aún más al sentir su mirada.


      —¿Tu poder es dar vida? —cuestionó Ammon mirándolo de arriba abajo.


      El chico no entendió nada hasta que Adarok le tradujo las palabras de su señor.


      Loree, sin saber qué contestar, miró a Rávana mientras temblaba con los ojos húmedos y este hizo un leve movimiento afirmativo. Luego volvió a mirar a Ammon y asintió, abrió la boca, pero fue incapaz de emitir sonido.


      —Demuéstralo entonces. —El monarca se giró hacia su hija y, antes de que nadie pudiera hacer o decir nada, clavó su puño en el pecho de la súcubo con una bestialidad abrumadora y le destrozó el corazón en el acto.
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      Todos se quedaron petrificados por la brutalidad de la escena. Desdinova escupió sangre aún con la mano de su padre atravesando su pecho. Buster apartó la mirada incapaz de ver como el rostro de la súcubo se apagaba. Apretó los puños y se clavó sus propias uñas. Se sentía impotente al no ser capaz de hacer nada. Dirigió la mirada a Ammon, quien le daba la espalda, y avanzó un paso para atacar a aquella bestia, pero Majid lo frenó sujetándolo por el hombro. El dyrish lo miró y vio como el shumell, con la cara descompuesta y ojos rabiosos, negaba con la cabeza. Majid, a pesar de estar sufriendo con aquel acontecimiento, era capaz de mantener la cabeza fría y sabía que la impulsividad de Buster no serviría más que para empeorar las cosas en esos momentos. El silencio de la estancia fue interrumpido por los sollozos del ángel y el sonido del cuerpo de la pelirroja al caer al suelo. El chico se acercó a ella, se arrodilló a su lado y puso sus manos temblorosas sobre el hueco que antes ocupaba el corazón de la princesa. Una luz tenue empezó a brotar de sus palmas, envolviendo la sala con una energía enorme. El pecho de Desdinova empezó a recomponerse poco a poco, hasta que el aire volvió a llenar sus pulmones. Ninguno de los allí presentes quiso perderse aquel milagro. Buster supo que estaba viva cuando volvió a oír los latidos de su corazón.


      El chico lo había conseguido.


      La había resucitado.


      Loree se abrazó a sí mismo cuando hubo acabado el trabajo y dejó vía libre a Ammon, quien se agachó y palpó el pecho de su hija con sus manos y garras renegridas, para comprobar que estaba con vida. Se levantó sin perder más tiempo y miró a Adarok.


      —Ve con los magos rojos, que establezcan una cúpula de energía en todo Selyse. Nadie saldrá de aquí.


      Adarok asintió a su señor, abrió un portal y marchó por él. Desdinova abrió los ojos y cogió una bocanada de aire mientras se tocaba el pecho y se quedaba encogida en el suelo aún aturdida por la situación.


      —Lo siento… —susurró con apenas un hilillo de voz, dirigiéndose a Loree.


      Ammon fijó sus ojos en ella y escupió aquellas palabras con deshonra.


      —Desde ahora mismo quedas relegada de tu cargo con efecto inmediato.


      Desdinova lo miraba con los ojos muy abiertos sin ser capaz de articular palabra alguna.


      —Te daré un último voto de confianza —añadió aquel monstruoso ser que tenía por padre—. Te encargarás del ángel, hazlo caer y ponlo de nuestro lado. Espero que al menos seas capaz de cumplir con esa tarea. Si no, seré yo mismo el que me ocupe de él. De momento te quedarás aquí dentro de las murallas de este palacio hasta que decida qué haré contigo —sentenció con voz profunda y gutural y seguidamente miró al rey de Saaxad—. Con la magia de los magos rojos seré el único capaz de abrir portales. ¿Le harás compañía a mi hija o vendrás conmigo? —preguntó antes de volver a abrir aquel portal negro en medio del salón.


      —Voy contigo, amigo mío.


      Rávana desapareció por el portal detrás de Ammon, pero antes le dirigió una mirada tranquilizadora a Desdinova, una mirada que le indicó que podía seguir contando con él.


      El sollozo de la súcubo se oyó en todo el palacio cuando al fin su padre desapareció. Majid fue a su lado y la abrazó sujetándola sobre su pecho. La súcubo se aferró a él aceptando ese consuelo. El ángel seguía de rodillas y los observaba con lágrimas en los ojos.


      —Tranquilísate, saldrás de esta —le susurraba el shumell mientras le acariciaba la espalda con cariño.


      —¡Me cago en la puta! No sé qué coño ha pasado, pero nada de esto tiene buena pinta —masculló Buster mientras se acercaba a Loree, lo ayudaba a levantarse y lo acompañaba a que se sentara en uno de los sofás.


      Del mismo modo, Majid hizo que la demonio tomara asiento en el sillón.


      —¿Estás bien, Lena?


      —Oh, sí, Maji. Estoy perfectamente, ¿no lo ves? —protestó la pelirroja mientras se secaba inútilmente las lágrimas con las manos.


      Majid miró a Buster sin saber qué hacer y este le respondió encogiéndose de hombros.


      —Si nos cuentas lo que ha dicho el puto monstruo que tienes por padre, quizás comprendamos qué está ocurriendo. No hemos entendido nada de lo que ha soltado ese engendro por la boca y tal vez podríamos ayudarte. —Las palabras del anarquista estaban llenas de desprecio y desdén.


      


      Desdinova les explicó todo lo ocurrido con rabia y dolor mientras intentaba recuperar el control y dejar de soltar lágrimas y mocos. Le había dolido sobremanera que todo por lo que había luchado tantísimos años se le hubiera arrebatado de un plumazo. Era la gobernadora de Selyse porque se lo había ganado con sudor y sangre. Su palacio era una ruina cuando llegó, y el poblado no era más que huesos y cenizas. Su padre no regalaba nada. Había trabajado para él, lo había ayudado en cientos de sus desagradables planes, y él no había dudado un segundo en matarla y deshonrarla. La paranoia se había apoderado por completo de la mente de aquel rey, que antaño consideró frío y estratega, y del que ahora solo quedaba la bestia. Desdinova ya no sabía a qué atenerse y sintió miedo, un miedo profundo y, por si fuera poco, la culpa la estaba matando por haber condenado al pobre ángel y haber arrastrado a los dos vampiros a su paso.


      —Entonces… ¿Ahora sí que estamos atrapados en el puto Infierno, hmm?


      Ella asintió.


      —No vayas a empesar con lo mismo ¿No ves cómo está? —repuso Majid, que aún seguía consolando a la demonio.


      —¡Coño! Es que si hubiera sacado al chico cuando se lo dijimos… —Suspiró armándose de paciencia al ver el rostro abatido de la pelirroja. No iba a servir de nada sacar los trapos sucios, había que buscar una solución al problema a pesar de que estuviera cabreado—. A ver, pensemos… Algo habrá que podamos hacer, ¿no?


      —Sí, algo podremos haser…


      —No, no hay nada que hacer. Seguramente Ammon (no volvería a llamarlo padre en lo que le quedaba de vida) nombre a Adarok como gobernador de Selyse, y ese sucio traidor tomará el mando.


      —¡Coño, pues rebélate!


      Desdinova miró a Buster como si le hubiera salido un plátano en la frente.


      —¿Rebelarme? Como si fuera tan fácil.


      —Está más que claro que el origen del problema de muchos es eso que tienes por padre. El tuyo, el de la bruja y apuesto que el de muchos de sus sirvientes y coño, también el de muchos de los humanos. Con eso que se cuenta de que quiere invadir el plano terrenal. Es obvio lo que hay que hacer, ¿no? —Se encendió un nuevo cigarrillo con la esperanza de calmarse y la miró con sinceridad tras darle una calada.


      Ella le sostuvo la mirada mientras lo escuchaba y luego resopló con pesar.


      —Olvídalo... Ammon es inmortal.


      —Supongo que si no lo han intentado es porque simplemente no pueden —agregó Majid.


      —¡Joder! Pero hay muchos en su contra.


      —Lánzalo al lago que volverá, córtale la cabeza que se unirá, desmiémbralo, apuñálalo..., métele acero fundido por el culo... Volverá y muy enfadado.


      —Es un demonio antiguo y poderoso, Buster.


      —¡Coño, pero la unión hace la fuerza!


      —¿No la estás escuchando? Se regenera.


      —Yo solo digo que aproveches que aún tienes el respeto de tu pueblo para formar y liderar un ejército contra el hijo de puta más grande de la historia. Si algo he aprendido en esta vida es que nadie es inmortal del todo.


      La súcubo lo observaba queriendo creer esas palabras llenas de energía y esperanza, pero enfrentarse a su progenitor era inútil y lo sabía.


      —La única forma de destruirlo es... destruyendo su filacteria. Ammon guarda su verdadera alma ahí… y ni siquiera yo, que soy su hija, sé dónde está. Y después de destruir la filacteria, hay que matarlo hasta que termine todas las vidas que ha tomado. Y son… miles, no… Millones. —Se tapó la boca al darse cuenta de que había hablado demasiado alto—. ¡Mierda, mierda! ¡Estoy hablando de más! —susurró.


      —Cálmate, de aquí no va a salir palabra y estamos solos en la sala. —La tranquilizó el shumell.


      —Ves, no es imposible del todo. Sé lo difícil que es matar a un padre, pero, coño, alguien tiene que hacerlo cuando es lo mejor para todos.


      —¡No, no! Tú no lo entiendes, ¡La que acabará muerta de nuevo seré yo! ¡No soy fuerte! ¡No tengo cómo hacerle frente! Y menos ahora que ni siquiera tengo un cargo importante.


      —Tan débil no serás cuando has sobrevivido tantos siglos a ese cabrón —añadió Buster.


      —En eso le tengo que dar la rasón al oso —señaló Majid—. Tu hermano y tú sois dos supervivientes.


      Desdinova miró a los dos, sintió por un momento un calorcito en el pecho al oír aquellas palabras de apoyo y empezó a plantearse seriamente el hacer algo. Si una cosa estaba clara era que la situación no podía quedarse así. Miró al ángel, el cual había estado observando y escuchando todo en silencio. De ninguna manera iba cumplir la voluntad de Ammon y convertir al chico en un ángel caído. Aquel ser era todo pureza y bondad y lo que le nacía era protegerlo.


      —¿No hay ninguna manera de recuperar tu cargo? —preguntó Buster.


      Ella se quedó pensando por unos segundos antes de hablar.


      —Sí, sí la hay. —Mantuvo un tono bajo y confidente inclinando su cuerpo hacía sus acompañantes, quienes la imitaron—. Es complicado, pero no imposible.
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      —Existe una antigua ley del dios del fuego… Si el pueblo no está conforme con el gobernador impuesto, puede reclamar la sucesión por desafío. Se define mediante un duelo a muerte entre el gobernador del pueblo y el designado por el rey. Quien salga victorioso será el nuevo líder bajo la protección de Aj. Pero soy una flacucha, no duraría ni dos segundos en pie. Además, el pueblo no se va a poner de mi parte…, una mujer desafiando al rey. —Resopló maldiciendo al eterno patriarcado de Lucifer y sus estúpidas leyes retrógradas—. Tendrán miedo, más cuando sepan lo que ha pasado aquí. No tengo la fuerza suficiente para protegerlos de la ira de Ammon. —Miró hacia la ventana, donde antes se veía el pesado cielo de cenizas, ahora brillaba la cúpula roja, parecía una aurora boreal sangrienta—. Adarok ya debe de estar presumiendo de polla en la plaza del pueblo. Estará dando el discursito.


      —¿Y qué si eres una mujer? ¡Coño! Hay muchas mujeres que han logrado grandes cosas a lo largo de la historia. Esa patraña de la sociedad de que el sexo femenino es el débil no es más que una gran mentira. —A pesar del tono bajo, Buster hablaba con convicción y fuego en su mirada—. Las mujeres lo han tenido siempre cojonudamente más difícil que los hombres para todo y ahí siguen a pesar de tener que aguantar el peso del mundo sobre sus hombros. Son la voz de la razón, las madres de la sociedad y las que luchan con el corazón más que con los puños. Conozco a mujeres capaces de liderar ejércitos, y tú, Desdinova, si quieres, puedes conseguirlo.


      —Nunca pensé que diría esto tantas veses en un mismo día, pero estoy de acuerdo con Buster —apoyó Majid.


      Desdinova se había quedado perpleja con el discurso del vampiro, hasta se lo estaba empezando a creer, pero ¿a quién iba a engañar? Ella no era rival para Adarok.


      —Estáis sordos, ¿no? ¿Qué parte no entendéis de que Adarok me mataría de un guantazo?


      —¡Coño! pues yo lucharé por ti si hace falta.


      La demonio miró a aquel vampiro bruto con sorpresa y el corazón lleno de orgullo. De repente, se sentía con fuerzas renovadas y capaz de todo.


      —¿Lucharías en mi lugar?


      —Claro, joder, esto es una puta injusticia y, total, ya me había hecho a la idea de que iba a morir aquí. Además, si no me pongo de tu parte en esto, ¿quién coño me va a llevar de vuelta a casa, hmm? —sonrió con suficiencia.


      —Esperad un momento —interrumpió Majid levantando las manos—. Imaginaos que todo eso resulta y que al final Lena vuelve a recuperar su cargo. ¿Que impediría que Ammon se lo volviera a quitar de un plumaso como hiso hase un momento?


      —Ni Ammon se atrevería a desafiar a Aj —dijo con seriedad—. Y si lo hace… Será el fin de Selyse.


      Majid se frotó la cara con la mano nada convencido. El discurso de Buster había sido muy conmovedor y lleno de esperanza, pero todo aquel plan le seguía pareciendo una locura. Ammon podría volver a matarla y se acabaría todo. Sin embargo, estaba seguro de que la demonio era consciente de ello y aun así quería intentarlo con todas sus fuerzas.


      —No lo veo claro, Lena. Podrías volver a morir…


      —¿Crees que no lo sé? Pero, ¿qué coño hago? ¿Obedecer a Ammon y hacer caer al pobre Loree? —Señaló al muchacho que se mantenía callado y con los ojos enrojecidos.


      —A mí no me importa sacrificarme —murmuró el ángel abriendo por primera vez la boca después de un largo tiempo—. Es decir, si con eso puedo salvaros… No me acuerdo bien cómo he llegado aquí ni cómo nos hemos conocido, pero creo que la culpa de todo este follón es mía.


      Los tres restantes lo miraron con expresión confusa.


      —¿Cómo que no te acuerdas? Nos encontramos en el bosque muerto, tu madre te había mandado ahí a través de un portal, ¿recuerdas? —A la demonio se le instaló un mal presentimiento en su pecho.


      Loree la miró directamente a los ojos con expresión inocente y negó con la cabeza.


      —¿Mi madre? —preguntó confuso.


      —¡Ay joder! ¡No me digas que…! Claro, un poder como el suyo tiene que tener un coste grande —murmuró Desdinova como si hubiera caído en algo.


      —¿Qué es lo que pasa? —preguntó Majid.


      —Pues está claro, ¿no? Loree pierde los recuerdos cuando usa su poder… lo que no sé si todos o solo algunos. —Se llevó una mano al mentón pensativa—. ¿Cuántos años tienes?


      —Diecinueve —contestó el chico.


      —¿Y de dónde eres?


      —De Nueva York…, creo. Recuerdo que os conozco aunque no sé desde cuándo, pero me caéis bien —dijo con una tímida sonrisa.


      A Desdinova le brillaron los ojos, se mordió el labio, que empezaba a temblarle, y lo abrazó sin importarle que su vestido aún siguiera manchado de su propia sangre.


      —¿Veis? ¿Cómo voy a convertir a este chico en un ángel caído? Es imposible —dijo sin dejar de abrazar a Loree, el cual se lo devolvió con una sonrisa.


      —Al menos no ha perdido todos los recuerdos —añadió Buster.


      —Sí, pero los perderá si sigue resucitando a diestro y siniestro. Acabará viviendo una vida como si fuera un pez de pecera.


      —Pobre chico —agregó Majid meneando la cabeza con lástima.


      —Por eso no puedo quedarme sin hacer nada y, aunque lo que propone Lucky es arriesgado, no está de más barajar las opciones. Aún no sé los planes que tiene Ammon. Cuando vuelva Adarok, quizás me entere de algo más. —Se levantó del sofá con energía y se encaminó hacia la puerta—. De momento, iré a revisar algunos libros sobre leyes y antiguas tradiciones, quizás encuentre algo en ellos. Vosotros esperadme aquí.


      Abrió las puertas del salón y salió al pasillo dispuesta a ir a la biblioteca, pero lo que encontró le hizo dar un grito y encogerse sobre sí misma. Los cuerpos inertes de muchos de sus sirvientes yacían en el suelo a lo largo de todo el palacio. Había estado tan obcecada con su desgracia que no había reparado en que muchos de ellos estaban vinculados a la demonio a través de sus almas. Ammon, al acabar con su vida, había acabado también con las de todos ellos. Desdinova había resucitado, pero sus siervos no.


      —¡Por Satán, Princesa! —Mors acudió al oír los berridos de Desdinova mientras se persignaba a la inversa. Él era de los pocos que no estaba vinculado—. ¿Qué diablos ha pasado? Pensé que estaba muerta y estaba recogiendo mis cosas para irme.


      Se acercó a su princesa y la ayudó a ponerse en pie nuevamente. La súcubo lloraba y se tapaba la boca con la mano.


      —¿Pero qué ha pasado aquí? —La voz del vampiro moreno interrumpió el momento.


      —¡Coño! —Buster se llevó las manos a la cabeza.


      —Pues es obvio, ¿no? —les gruñó Desdinova—. Sus almas me pertenecían y, al morir yo, murieron conmigo.


      Loree curvó las cejas con pesar, se acercó a ella y le acarició el brazo consolándola.


      —Si eran importantes para ti, puedo resucitarlos —murmuró en un tono bajo y tranquilizador.


      —¡Nooo! —le riñó la demonio—. ¿Quieres quedarte como un vegetal y no recordar ni tu nombre? Porque eso es lo que pasará.


      —Princesa, ¿quiere que le prepare un baño? Está hecha un asco —dijo Mors chasqueando la lengua repetidas veces al mismo tiempo que negaba con la cabeza.


      La princesa lo miró con indignación, dispuesta a decir que no había tiempo para baños, pero Majid la cortó con sus palabras.


      —Quisá sea buena idea, Lena. Ve a descansar un poco, te vendrá bien. Mañana podrás pensar con mayor claridad. —La miró con cariño y le acarició la espalda.


      Desdinova se conmovió un poco por esa muestra de afecto, pero apretó los labios para que estos no le empezaran a temblar y asintió. Pensándolo bien, no era mala idea del todo retirarse a descansar y lamerse sus heridas.


      —Llévate al chico, nosotros nos encargaremos de limpiar un poco esto —propuso Buster mientras se echaba un cadáver al hombro con una facilidad abrumadora.


      —Yo puedo ayudar también —propuso el ángel.


      —De eso nada —La demonio lo agarró de la mano y caminó con él para perderse por el pasillo—. Mors, diles dónde pueden dejar los cuerpos y luego ven a verme, necesito que le prepares una habitación a Loree.


      —¿Qué? Pero si yo soy modista, no el criado —se quejó peinándose el bigotillo.


      —¡Mors!


      —Ya voy, ya…

    

  


  
    
      
        
          


          
            Cuero y hachís

          

        

      

    


    
      Desdinova no había conseguido dormir mucho, pero lo poco que descansó le sirvió para recuperar fuerzas y aclarar las ideas. Se levantó temprano y se informó de la reciente situación del palacio. Había nuevos soldados al mando de Adarok que custodiaban todas las salidas. Como había predicho, el antiguo capitán de su guardia se había convertido ahora en el nuevo gobernante de Selyse. Por suerte, solo se había pasado por el palacio para organizar a sus guardas y se había vuelto a ir, seguramente a hablar con su odiado padre. Al parecer, bajo las órdenes de este, ella tenía prohibido cruzar las murallas del castillo. Seguía sin poder abrir portales, ya que la cúpula de los magos rojos cubría toda la ciudad. Su progenitor la conocía bien y por eso tenía tanta precaución. Por si, por un casual, ella conseguía burlar a los guardas y salir del palacio, el hecho de no poder abrir portales no le permitiría llegar muy lejos. Escapar no era una opción, tampoco lo quería. Aún se sentía deshonrada por haber perdido todo en tan poco tiempo. Aquello era su mundo, su vida, no podía simplemente huir y dejarlo todo atrás.


      Las palabras de Lucky y el apoyo de Majid la habían llenado de aliento; por eso, después de organizar a los pocos sirvientes que le quedaban y de preparar el funeral de los otros para la noche, fue a la biblioteca a leer sobre las antiguas tradiciones. Cuando encontró lo que estaba buscando, corrió a reunirse con ellos.


      Al parecer, los vampiros se habían quedado toda la noche despiertos, habían ayudado a recoger todos los cadáveres de los sirvientes y se habían pasado el resto del tiempo en el comedor. Desdinova los encontró jugando a las cartas junto a un recién despertado Loree, compartiendo bromas, piques y alcohol.


      —Entonces, ¿el as es mayor o menor que el rey? —preguntaba Loree.


      —En este caso es mayor —contestó Buster.


      —Pero en el juego anterior era menor.


      —Sí, pero en este es diferente, es más sensillo.


      —Vale, entiendo… Entonces, creo que he ganado —dijo el ángel enseñando sus cartas.


      —¡Coño! tienes póker de ases, pues sí que tienes suerte, chico…, al menos en el juego…, porque en la vida…


      —Mira que eres soquete —le riñó Majid.


      —¿¡Qué!? ¿Acaso es mentira? El pobre chico está un poco jodido, las cosas como son…


      —¿Y se lo tienes que recordar?


      Desdinova carraspeo para llamar su atención y, seguidamente, como si eso no fuera suficiente, dejó caer un libro gordísimo de aspecto antiguo sobre la mesa provocando un ruido escandaloso.


      —Vaya, mientras una se retuerce los cuernos pensando en qué hacer para salvar esta situación, otros se divierten.


      —¿Y qué vamos hacer, hmm? ¿Llorar por las esquinas? Al menos echamos el rato —dijo Buster antes de dar una calada al cigarrillo.


      Había varias pitilleras encima de la mesa aparte de la baraja de cartas, unos dados y algunos caramelos traídos de la tienda de dulces de la vieja Usu.


      —¿De dónde habéis sacado todo eso? —La demonio ladeó la cabeza con curiosidad.


      —De tus sirvientes muertos —contestó Buster como si diera los buenos días.


      —¿Qué? ¿Habéis profanado sus cuerpos? —Se alarmó mientras miraba a los vampiros alternativamente.


      —A mí no me mires, fue el borrico este.


      —Sí, pero no veo que te quejes de estar jugando a las cartas, ¿hmm? —Señaló el aludido.


      Desdinova iba a protestar y decirles a esos brutos un par de cosas, pero la risita de Loree le hizo cambiar de idea. Se lo estaba pasando bien con ellos, quizás era mejor eso, así al menos no pensaba en el trágico final que le esperaba.


      —Bueno, como sea, pero tened cuidado con esos caramelos, son un potente alucinógeno —señaló con el dedo los dulces esparcidos por la mesa de madera.


      Loree abrió mucho los ojos y, a continuación, escupió en una servilleta uno de los caramelos que se había metido en la boca segundos antes.


      —Uy, perdón.


      Buster soltó una carcajada.


      —¡Coño! Al final va a caer en el pecado antes de que tengas que hacer nada —bromeó mirando a la demonio, quien le respondió dándole un manotazo en el brazo.


      —Estoy bien, no noto nada raro —aclaró el chico.


      —¿Cuántos te has comido? ¿Ese era el primero? —Se preocupó Desdinova.


      —Sí, sí, el primero.


      —Vale, entonces no creo que pase gran cosa.


      «Solo un pequeño subidón de energía, quizás hasta le venga bien para los ánimos», pensó la súcubo más tranquila.


      —Bueno, a lo que iba, antes de que me distrajerais con vuestras tonterías.


      Los tres la miraron con atención sin levantarse de sus respectivos asientos.


      —He estado leyendo esta mañana acerca de las antiguas tradiciones y sí, lo que decía Lucky es válido. —Abrió el libro por una página que tenía marcada con una esquina doblada y empezó a leer en un susurro aquellas letras extrañas e indescifrables para sus compañeros—. O sea, básicamente quiere decir que, si los oponentes no están en igualdad de condiciones para la pelea, pueden elegir a un luchador que lo haga por ellos.


      —Que pasada, se ve antiquísimo… —susurró Loree con admiración y se estiró para apreciar los trazos y dibujos que adornaban las páginas amarillentas. Las pupilas levemente dilatadas y la sonrisita bobalicona que adornaba el rostro del ángel indicaban que el caramelo estaba haciendo efecto. Le contagió la sonrisa a Desdinova, que le cedió el manuscrito para que lo curioseara libremente.


      —Bien, pues yo me enfrentaré a ese bastardo entonces —anunció Buster para sorpresa de la pelirroja.


      Desdinova clavó sus ojos en los de él y asintió con convicción. Adarok era un luchador fuerte, pero Lucky también. Lo había visto matar a un par de jabalíes de fuego sin problemas, así que había alguna posibilidad de ganar.


      —Voy a celebrar un funeral esta noche para despedir a mis sirvientes. Aprovecharé el discurso de despedida para comentárselo al pueblo y convencerlos de que pidan el cambio de gobierno.


      —Entonses, ¿lo vas haser al final? —preguntó Majid con preocupación.


      —Lo voy a intentar, Maji, y como suele decir el vampiro anarquista este... Mejor morir luchando que vivir doblegados.


      Buster la miró y dio con el puño en la mesa orgulloso antes de señalarla con el dedo.


      —¡Ese es el espíritu!


      Ella dio un respingo tras escuchar el porrazo y le pegó en el brazo en respuesta.


      —¡¡Qué bruto eres, hombre!! —Apretó los labios para no sonreír.


      —Al final vas a conseguir que me sienta orgulloso de ti y todo —bromeó con una sonrisa ladeada.


      —Y tú casi que me caigas bien. —Volvió a darle en el brazo, pero esta vez solo fueron un par de palmaditas amistosas—. Aún quedan dieciséis horas, no descarto otras opciones, así que, si se os ocurre algo mejor, soy toda oídos.


      Loree levantó la vista del libro solo para sonreír como un tonto al ver la confianza que empezaban a mostrar la arpía y el oso.


      —Y si te metes en los sueños de tu padre, quisás así sepas donde guarda su filacteria —propuso Majid.


      —Eso sería un suicidio, me capturaría en ellos y mi alma quedaría atrapada para siempre, como le pasó a Bekha.


      —¿Tu madre? ¿No estaba muerta? —preguntó el vampiro árabe nuevamente.


      —No, qué va, está sumida en un profundo sueño del que no puede salir. Ammon se quedó con su alma y guardó su cuerpo en la torre más alta de Suraarg.


      —¿Suraarg? —Ladeó la cabeza el ángel.


      —Es la capital de Ajmout, donde vive Ammon.


      —Pero, ¿cuántas almas tiene ese senutrio?


      —Muchas, Maji, teniendo en cuenta que su poder es el de robarlas… Imagínate.


      —Entonces, puede que esta noche sea mi última noche, ¿hmm? —interrumpió Buster.


      —Así es, Lucky, «nuestra» última. Si mueres tú, también lo haré yo.


      —Si ganamos, espero que me abras un puto portal y me dejes volver al plano terrenal.


      Desdinova asintió.


      —Intenté abriros un portal en el momento en que noté la presencia de Ammon. Lamento no haber sido más rápida.


      Buster asintió conforme al mismo tiempo que Mors entraba por la puerta con sus andares presumidos.


      —Que sepáis que hay baños preparados para todos, el olor a mandril sudado es intolerable —dijo el diablo mirando a Buster y Majid.


      Los vampiros aún seguían con la ropa del día anterior, llena de sangre de jabalí y cenizas.


      —Eh, lo dirás por ese —Majid señaló a Buster con la barbilla—. Aunque lo cierto es que me muero por un baño, así que, con vuestro permiso… —Se levantó arrastrando la silla en el suelo.


      —¿Qué pasa, que el único sucio aquí soy yo, hmm? Y lo dice el que apesta a cuero y hachís.


      —¿Yo? ¿Cómo que apesto a cuero? ¿Tú te has olido? Si te cantan los sobacos desde aquí.


      —No me jodas, que los vampiros no sudamos, ¿hmm? No te inventes cosas. Lo que yo digo es real, apestas a cuero y a hachís siempre.


      —Una mierda, y tú hueles a oso y tabaco barato.


      —Anda, Mors, acompáñalos hasta los baños... Y no los espíes por la mirilla, que ya te conozco —bromeó divertida con la situación.


      Mors se acercó hasta Buster y lo olisqueó.


      —Apesta a sangre, sudor, humo y tierra, buen hombre. Si el sudor es suyo o de otro, no lo sé yo.


      —¿Ves? —insistió Majid.


      Loree rio con la estúpida discusión.


      —Apestamos los dos, no vengas de pijo. Todo el mundo me pone de guarro, coño... Yo no sé qué estereotipos buscáis. Si me compré un champú de coco y todo —dijo Buster oliéndose la ropa.


      —No sé... eres tú el que aparese por sorpresa con un pico en la mano y comido de mierda y tierra.


      —Shumell, para ser del desierto, te has vuelto muy sibarita, ¿hmm?


      —Seguid discutiendo y os mando a bañar juntos. A ver si os dais unos besitos y os reconciliáis. —Los picó Desdinova.


      —Una compañía femenina me haría falta, no la de este. —Buster se levantó y se dirigió hacia el pasillo—. Bueno, lo dicho, voy a darme un baño, que a saber si va a ser el último.


      «Míralo cómo se va», pensó la demonio aguantando la risa mientras observaba su espalda con una ceja levantada.


      —¿No que te ibas a matar a pajas durante la eternidad, «hmm»? —sonrió divertida.


      Lucky la miró por un momento antes de marcharse, rodó los ojos y soltó el aire por la nariz de forma sonora.


      —Hasta en la cárcel tratan al preso mejor antes de ejecutarlo.
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      Tal como había dicho Mors, la bañera estaba preparada con agua templada. Buster dejó la ropa limpia que iba a ponerse sobre un diván que había en la estancia, se desnudó y se metió en ella. Se tomó unos minutos para disfrutar del baño y hundió la cabeza unos segundos en el líquido elemento. Cuando la sacó de nuevo, oyó unos golpecitos en la puerta. Miró hacía esta y, sin alterar su postura relajada con los brazos estirados sobre el borde, vio aparecer a Desdinova, quien entró al cuarto de baño con toda la naturalidad del mundo.


      —¿Qué haces, hmm? Cuando dije compañía femenina, no me refería a la tuya. —Hizo un gesto con la mano como quien ahuyenta a un perro.


      Ella caminó hasta una pequeña repisa llena de botes de jabón con diferentes esencias.


      —No seas ingenuo. —Puso los ojos en blanco—. Tenemos que hablar, así que no te hagas ilusiones. —Olisqueó un frasco y se lo pasó, un champú con aroma a romero y madera—. ¿Te gusta este?


      —¿Ilusiones? Solo me quiero lavar tranquilo. —Cogió el bote y se lo llevó a la nariz—. Huele a bosque. —Se echó en las manos y empezó a frotarse por todo el cuerpo.


      —¡No es jabón, hombre, es champú! Para el pelo, Tarzán... —exclamó negando con la cabeza.


      —¿Qué más da? Limpia igual. —Hizo caso omiso a la súcubo y siguió enjabonándose—. Qué poca intimidad, coño.


      —No es lo mismo, por algo existen los dos. —Ella resopló y lo dio por imposible. Se sentó en el diván, de espaldas a él, para ofrecerle la privacidad que había pedido—. Dime una cosa.


      —¿Qué? —preguntó el vampiro mientras se seguía frotando, esta vez el pelo.


      —Si mueres en el duelo... ¿Qué quieres que haga? ¿Le dejo dicho a Loree que te reviva o que lo deje estar?


      Buster se quedó callado por unos segundos antes de contestar.


      —Si muero, pues muero. Ya está, que no me reviva. Ya burlé a la muerte una vez. Hacerlo dos veces es jugar con trampa.


      Desdinova giró la cabeza al oír sus palabras y lo miró de soslayo.


      —Ajá —asintió y se fijó en sus propias manos—. Lamento haberte traído y arrastrado a todo esto.


      Buster volvió a sumergir la cabeza en el agua, esta vez para quitarse los restos de champú del pelo y salió a los pocos segundos.


      —Espero que para el futuro lo pienses mejor antes de abrir un portal a alguien y traerlo al Infierno —bromeó.


      Ella sonrió de lado.


      —Lo pensaré..., si es que hay un futuro.


      —Espero que lo haya…, Desdinova… Si salimos de esta, confío en que seas capaz de derrotarle, o, si no, que lo intentes. Y si mueres en el experimento, al menos todos te recordarán como la mujer demonio que tuvo el coraje de desafiar al mayor tirano de la historia. Yo te apoyaré desde el sofá de mi casa, con una cerveza fresquita en la mano —bromeó—. Ah, coño... —suspiró mientras echaba la cabeza hacia atrás y apoyaba los brazos en los bordes de la bañera.


      Ella se rio y se giró para mirarle la sonrisa, porque sabía que estaba sonriendo y eso era algo que no le apetecía perderse.


      —Si me recuerdan, seré un número más en el historial de príncipes del Infierno que fracasaron en el parricidio. —Suspiró y se quedó unos segundos en silencio, demasiados para ella—. ¿Cómo fue que mataste a tu padre, Lucky?


      Buster la miró de soslayo y levantó una ceja, esa en la que tenía una notable cicatriz.


      —No se te escapa una, ¿eh? Aunque yo no maté a mi padre. Mi padre se mató solo de tanto beber. Al que sí maté fue al que me convirtió en vampiro… Y ni se te ocurra decirle una palabra de esto al puto shumell, que es un lameculos del rey. Tendría problemas con la ley vampírica si consigo salir de ésta —amenazó señalándola con el dedo.


      La pelirroja asintió ante la amenaza, en un pacto silencioso.


      —¿Es ese que estrangulabas en tus sueños?


      Lucky asintió en respuesta.


      —Pero... lo querías como a un padre, ¿verdad? —Se levantó del diván, se sentó en el borde de la bañera y lo miró a los ojos curiosa—. ¿Por qué lo mataste? No creo que fuera por ambición… No eres un tipo ambicioso, no... Todo lo contrario.


      Le devolvió la mirada sin cambiar la postura relajada.


      —Lo maté porque era lo que había que hacer. Se volvió un tirano, no quedaba nada de la persona que fue en su día. La eternidad se lo cargó. Brako y yo solo terminamos de rematarlo… por el bien del clan. Y sí… —Se levantó de la bañera y salió de esta sin importarle mostrarse desnudo frente a la súcubo—. Sí que le quería, fue más padre para mí que quien me engendró. —Cogió una toalla, se secó un poco el pelo y el cuerpo y se la ató a la cadera.


      Desdinova lo siguió con la mirada y se fijó más en la parca empuñando un pico que tenía tatuada en la espalda que en su hombría.


      —Algo así era Adarok para mí... —Suspiró y lo miró a través del espejo—. Ammon lo asignó como mi custodio desde mi primer día de vida... Ha mandado a la mierda seis siglos en un minuto. —Sonrió sin gracia y alzó las cejas—. Ojalá las decepciones se superaran igual de rápido.


      —Nunca se superan. Siempre va a doler, pero se aprende de ellas.


      —¿A qué se aprende, Lucky? —Se levantó, caminó hasta plantarse frente a él y lo miró directamente a la cara—. ¿A desconfiar?, ¿a no querer a nadie?, ¿a cerrarse? Llevo toda la vida intentando aferrarme a lo contrario, buscando alejarme de mi naturaleza y poder sentir un poco de calor en el pecho. ¡Joder! ¡Yo no quiero ser como Ammon o Bekha! ¡No quiero ser un monstruo que no duda un segundo en matar a su sangre! Pero no hacen más que empujarme a ese condenado camino.


      —Es que la vida duele. El dolor es parte de ella y cada uno lo afronta como puede. Es eso o dejarse morir. Aprecio tu valor, sigues manteniéndote fiel a ti misma a pesar del mundo en el que vives.


      —No me gusta el dolor, Lucky. Ya no lo soporto. No sé por cuánto tiempo podré seguir siendo fiel a mí misma.


      —A nadie le gusta. ¿Crees que yo no he querido rendirme también, hmm? Pues claro, coño. Cien años dan para mucho.


      —Cien años... ¿Cien años nada más?


      —Bueno, en realidad tengo algunos más, pero sí, más o menos.


      —¿Y no quieres que te revivan para no hacer trampas? ¡Pero tú estás tonto! —Le pegó en el brazo—. No has vivido una mierda aún, bebé oso.


      —Sin embargo, dices que soy un viejo. —Sonrió de lado sin apartarle la mirada de sus ojos—. Créeme, cien años son más que suficientes para un humano.


      —¡Pues rejuvenece! ¡Tú que aún tienes la oportunidad! —Lo miró molesta y Buster rio de forma irónica—. Te llenas la boca hablando de ser fuerte y pelear, de sobreponerse y no darse por vencido... ¡Y tú no eres capaz de dar el jodido ejemplo!


      —Yo lucho todos los putos días y, si muero, moriré luchando, no estoy diciendo que me vaya a rendir. Y además, no se sabe si el chico puede resucitar vampiros. Yo estoy muerto. ¿Cómo va a resucitar algo que ya está muerto?


      —¡No, no! ¡Tú no luchas! Solo parloteas desde tu rincón acorazado mientras te privas de todo. ¡Eres tu propio carcelero! —Hincó el dedo índice en el pecho del vampiro para dar énfasis a sus palabras—. Ya que tanto predicas la libertad, ¡lucha por la tuya contra ti mismo, coño! ¡Joder! —rectificó—. Ya me lo estás pegando.


      —¿Que luche contra mí mismo, hmm? —Le apartó el dedo de un manotazo—. Te has metido en mis sueños, has visto mis demonios. ¿Crees que no lucho a diario?


      —¡Si lucharas de verdad, los habrías vencido! Te resignaste —acusó—. Te resignaste a ellos y los aceptaste en tu vida. ¡Eso no es luchar! —Volvió a hundir el dedo en su pecho, esta vez sobre una de las cicatrices que lo adornaban. Bajó la mirada y se fijó en ellas.


      —Coño, te he dicho que cada uno lo afronta como puede. —Frunció el ceño.


      —¡Excusas! —espetó mohína—. Tú no das el cien por cien de lo que tienes, Lucky Buster. —Bajó la mirada y volvió a clavarla en las heridas de guerra que cubrían todo el torso del vampiro—. ¿Y qué te pasó ahí? ¿Te mataron a tiros? —Levantó la mano, tentada en posarla sobre el pectoral de Buster, pero se contuvo y se la llevó finalmente a su propio pecho.


      Buster no perdió detalle de ese pequeño amago por parte de la súcubo. Chasqueó la lengua molesto por el carácter entrometido de la demonio.


      —Sí, me mataron a tiros.


      —¿Por qué? ¿Te asaltaron?


      Tal como había pensado Buster, su respuesta no le bastó a aquella metomentodo. Suspiró resignado a responder a sus preguntas.


      —La policía me disparó por matar a los responsables de la muerte de mi mujer. Mi padre vampiro me trajo de vuelta.


      Desdinova lo miró apenada por la respuesta.


      —¿Cómo... murió ella?


      Buster la miró y volvió a suspirar, esta vez con pesar.


      —Un camión le pasó por encima.


      —¡¿Qué dices?! —Pestañeó incrédula. Aquello le había sorprendido pues ya se estaba imaginando que algún grupo la habría violado y matado.


      —Yo no era campesino, yo fui soldado y, después de eso, minero. Por esa época, la cosa estaba mal. Nos manifestamos frente a la mina para que nos pagaran más y nos facilitaran maquinaria nueva. Nancy vino una mañana a traerme el almuerzo. Con la mala suerte de que ese mismo día los jefes decidieron entrar por la fuerza, con camiones cargados de más trabajadores… Ya te puedes imaginar el resto. Murió en el hospital, el seguro médico no cubría esos casos y a nadie le importaba que se muriera un negro por aquellos años. Así que, tomé la justicia por mi mano, ya no me quedaba nada que perder y estaba harto de que el país por el que luché me diera la espalda una y otra vez.


      Desdinova suspiró con lástima al oír tan terrible historia y se sentó casi dejándose caer en el diván.


      —Pobrecilla..., no puedo imaginar cuánto te habrá dolido... —murmuró con la boca torcida—. Lucky..., te culpas de ello, ¿no?


      Buster le retuvo la mirada y negó con la cabeza.


      —Sé que no fue mi culpa. Pero la impotencia de no poder haber hecho nada sigue ahí... Me torturé mucho a mí mismo repasando ese día en mi mente una y otra vez. Pensando en las cosas que podría haber cambiado para que Nancy no hubiese muerto... Si tan solo hubiera cogido las sobras de la noche anterior... Cosas así. Pero hace años que lo asumí, el pasado no se puede cambiar. Hay que aceptarlo y vivir con ello. Por eso ahora prefiero recordar las anécdotas buenas. Si nos quedamos solo con el sufrimiento, la cuesta se hace mucho más empinada.


      —Imagino que te tomó años... y, aun así, en tus sueños... —dijo con cuidado—, noté que la culpa no te deja avanzar... ¿No quieres abrirte porque tienes miedo a sufrir de nuevo? ¿... O porque crees que no lo mereces..., que no eres bueno?


      —Ya estamos otra vez con la terapia, ¿hmm? En serio, mujer, si montas una consulta, lo mismo te forras —protestó cruzando los brazos sobre el pecho y la miró levantando una ceja—. Deja ya de psicoanalizarme, ¿hmm? De repente, ya no soy una bestia, ahora soy bueno, ¿no?


      Ella apretó los labios aguantando la sonrisa al verlo así, sus pómulos se marcaban de una forma cómica.


      —Solo quiero saber cómo es el tipo que va a luchar a muerte por mí. Bueno..., si pierdes, yo perderé la cabeza luego, así que, no es que vaya a recordarte ni a escribir canciones del oso de noble corazón. —Se encogió de hombros y lo miró risueña—. Siempre serás una bestia, Lucky.


      —Y da gracias, si no, tendríamos las de perder —agregó señalándola con el dedo—. Ahora dime cómo coño mato al cabrón ese.


      —Ya te lo diré, Lucky. —Sonrió—. Pero primero debes responderme lo que te he preguntado. Ya me hablaste de tu muerte, de tu mujer, de tu padre vampiro y de su muerte. ¿Qué más da si me cuentas un poco más de ti?


      Buster resopló y se puso las manos en las caderas con desesperación. La curiosidad de esa mujer no tenía límites. Era entrometida hasta el hartazgo y a nada que se descuidara ya se había colado hasta la puta cocina. «Brako la odiaría», pensó y contuvo una sonrisa.


      —¿Y qué quieres que te cuente, hmm?


      Ella se acomodó en el asiento con las piernas dobladas a lo indio. Lo miró fijamente a los ojos, pero, esta vez, no de manera desafiante, sino conciliadora y cándida.


      —Eso —dijo con obviedad—. Si no te abres por miedo a ser herido o porque no te crees merecedor de amor...


      El vampiro le respondió con un resoplido sonoro y, tras unos segundos de silencio, contestó a su pregunta.


      —Yo qué sé, mujer, supongo que ambas. Quizás por no herir más que por que me hieran. —Se quedó pensativo mirando algún punto fijo por encima del hombro de Desdinova, quien ladeó la cabeza contrariada—. Me gusta estar solo, no me gusta compartir mis mierdas con nadie.


      —¿Has intentado compartirlas?


      —Para qué, ¿hmm? ¿Para que sientan compasión? ¿O me tengan miedo? —Soltó un resoplido irónico—. No necesito la compasión de nadie.


      —Para estar menos solo, Lucky. Si no compartes tu mierda tanto como tus cosas buenas, nadie te conocerá de verdad...


      —Me acostumbré a estar solo. Ya me conoce mi familia. Es suficiente.


      —Y con tu familia... ¿Te muestras de verdad? No sé por qué, pero me da la impresión de que hasta con ellos te escondes...


      —Les canto canciones… —bromeó encogiéndose de hombros.


      Desdinova liberó su risa cantarina y meneó la cabeza, era imposible aburrirse con ese vampiro.


      —¿Sabes?... —Lo miró con ojos sinceros—. Aquel día en el comedor..., cuando dijiste que yo detestaba mi raza y que envidiaba a los humanos. Puede que tuvieras algo de razón, los envidio más de lo que puedo reconocer, y me enfurecen todavía más.


      —¿Te enfurece el envidiar a una raza supuestamente inferior?


      —No, me cabrea que muchos no aprovechen ni sepan valorar lo que tienen.


      Buster sonrió irónico ante ese comentario.


      —Muy pocos lo hacemos. Hasta que lo perdemos, no nos damos cuenta de lo que teníamos. Es fácil acostumbrarse a lo bueno. Y no solo eso, siempre queremos aquello que no tenemos. Porque estúpida y erróneamente nos convencemos de que, cuando sea nuestro, seremos felices. Y si no eres feliz con lo que tienes, créeme que tampoco lo serás con lo que te falta. Es una tontería que envidies a los humanos. Además, prácticamente eres como ellos. Lloras, te enfadas, te alegras, sientes de igual manera.


      —Sí, pero no puedo amar, Lucky. Siento un fuerte deseo de posesión, casi siempre acompañado por la obsesión. No puedo querer de forma honesta como lo hacéis vosotros. Puedo alegrarme cuando las cosas me salen bien, enfadarme cuando no, llorar de frustración por mi orgullo roto. Pero no es lo mismo.


      Buster negó con la cabeza y soltó el aire por la nariz con incredulidad.


      —Sí que puedes, coño, ya lo haces. —La señaló—. Lo que pasa es que te has leído demasiadas novelas románticas —bromeó—. Joder, a ese Adarok lo querías, lo pude ver en tu cara cuando te traicionó... Al jodido ángel que conoces de media hora ya lo quieres, a tus sirvientes también, hasta a ese guarda al que la mariposa muerta le absorbió el cerebro. Eso es amor, Desdinova, el amor tiene muchas formas. El amor de un padre, un hijo, un hermano, un amigo... No sólo cuenta el amor del que habla Romeo y Julieta. Y no nos olvidemos del amor propio.


      Desdinova negó con la cabeza convencida.


      —Adarok estuvo a mi lado seiscientos años, a cualquiera le dolería una traición así. Me hizo sentir completamente estúpida. Quién sabe qué más habrá hablado a mis espaldas y hace cuánto. —Frunció el ceño—. Loree... En Loree veo una parte mía reflejada en él, en su situación. Me produce empatía; sin embargo, creo que me conoces lo suficiente como para saber que el deseo de quedármelo no fue más que puro capricho. Y mis guardias y siervos… —Suspiró tomándose un momento—. Casi todos formaban parte de mí y sus vidas enteras dependían de la mía, porque estábamos conectados por alma.


      —Creo que estás buscando algo que ya tienes y no lo sabes. —Sonrió de lado—. Es irónico, a mí a veces me gustaría arrancarme el corazón para dejar de sentir y tú buscas todo lo contrario.


      Ella rio resignada.


      —Si es que... no podemos ser más opuestos.


      —Por eso me caes mal —bromeó señalándola.


      —No te caigo mal, en verdad te caigo bien y no quieres reconocerlo —rio mientras chasqueaba los dedos—. Y a mí me caes mal porque me hiciste ver tremendamente simple y predecible... y tampoco quiero reconocerlo. ¿Sabes? —Se incorporó en el diván apoyándose en los codos sin apartar la vista de él—. La verdad es que ya me da igual admitirlo o no. Tengo tamaña resignación que me da lo mismo ocho que ochenta.


      —En realidad, ahora mismo no importa nada de eso, pero se ve que te gusta jugar a la consulta del psicólogo, eres una pesada —bromeó.


      —¿Cómo que no importa? Para mí todo importa, hasta el detalle más mundano. Y esto es más que una simple consulta psicológica. —Miró a su alrededor haciendo una pausa con una expresión divertida—. Es el baño de las confesiones.


      —Y se supone que venía a estar tranquilo y disfrutar de lo que quizás fuera mi último puto baño relajante. ¿Sabes qué deberíamos hacer en vez de perder el tiempo con charlas sentimentales? Montar una puta fiesta de despedida —bromeó y se apoyó en el lavabo con soltura—. Con buena comida, bebida, mujeres y música como hacían los putos vikingos. —Rio.


      —¡Pues tienes toda la razón! ¡Sí! ¡Sí! —Aplaudió levantándose de un brinco—. Espera... ¿Para qué quieres comida si tu solo bebes sangre?


      —Bueno, coño, es un decir.


      —¡Vale, vale, vale! Comida para el que pueda comer. ¡Vamos a hacer una fiesta tras el funeral! —Se acercó a él y le cogió las manos, moviéndoselas con entusiasmo.


      —Te lo tomas todo de forma literal, ¿hmm? —Se miró las manos sintiéndose un poco incómodo con tanta efusividad.


      Ella lo miró ladeando la cabeza.


      —¿Y ahora qué dije? —bufó.


      —Es que eres una cría —rio—. Vete ya y déjame vestirme, coño ¿O vas a seguir ahí mirando como quien no quiere la cosa?


      —¿Una cría? Bueno, depende para qué —sonrió de lado.


      «¿Se me está insinuando?», pensó el vampiro y tiró de sus manos soltándose del agarre de la demonio. Giró su delgado cuerpo como si de una muñeca se tratase y la empujó hasta la puerta.


      Desdinova ahogó una risita divertida con la situación mientras se dejaba guiar.


      —Oye, Lucky..., una última cosa. —Apoyó la mano en el marco de la puerta, para frenar el empuje del vampiro.


      —¿Qué? —Alargó la última letra en tono cansado.


      Ella asomó la cabeza por la puerta y miró a ambos lados del pasillo comprobando que estaba desierto, luego se puso el dedo índice en los labios y lo llamó con la mano para que se inclinase. Buster obedeció, se acercó a la súcubo con cara de extrañado. Desdinova se arrimó a él como si le quisiera susurrar algo al oído, pero en lugar de eso, y antes de que el vampiro pudiera darse cuenta, posó sus labios sobre los de él y le robó un pequeño beso, casi un roce. El beso fue tan dulce, suave y cálido como fugaz. Retrocedió dos pasos sonriendo divertida


      —No te lo tomes a mal, bebé oso... Ya sé que no es el último beso que esperabas, ni mucho menos de la persona que deseabas... Peeeeero, al menos te han besado los labios de una mujer por última vez. —Le guiñó un ojo y sonrió divertida—. Anda, vístete tranquilo.


      —Ah, gracias ya puedo morir en paz —se burló, aunque le dedicó una sonrisa sincera de esas que la demonio estaba aprendiendo a apreciar—. Nos vemos luego, Desdinova. Prometo cantarte una canción romántica para que puedas morir tranquila tú también —bromeó.


      —¡Te tomo la palabra, Lucky Buster! —le gritó alejándose por el pasillo.


      «Mierda..., al final hemos hablado de todo menos de cómo vencer a Adarok. A este paso, sí que será su último beso».
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            Lo que pasa en la biblioteca…

          

        

      

    


    
      Cuando por fin se vistió, Buster salió del cuarto de baño en busca de la súcubo. Al final no le había dicho los puntos débiles del demonio con el que tendría que enfrentarse. Se había hartado de soltar palabrería sentimentalista y había olvidado lo realmente importante. Como siempre. Incluso lo había besado. Había sido un beso fugaz, casi un roce, pero tenía que reconocer que le había resultado agradable. Aún sentía en sus labios el sabor a frutos rojos. Pensó que besarla a ella era lo más cercano a dar un mordisco a una fresa silvestre. Pero se tenía que centrar en lo importante, el puto combate con el puto demonio. Recorrió los pasillos del palacio buscando a la pelirroja. Se asomó al comedor, donde encontró a un Majid aseado jugando a las cartas con Loree. Los dejó atrás y caminó hasta la biblioteca. Ella estaba allí, frente a la sección de literatura romántica, ¿cómo no? La observó mientras hojeaba algún libro distraída.


      —Oye.


      Ella levantó la vista y la fijó en él. Sonrió cuando lo vio entrar en la estancia.


      —¿Qué? ¿Vienes a por un mejor beso? —bromeó y dejó el libro El drama que no vi venir en su lugar.


      —Sí, ya, tus ganas, Desdinova. Vengo a que me digas cómo coño cargarme al demonio ese.


      —Sí, sí... Me acordé de eso cuando salí del baño... —Caminó hasta el diván hortera de terciopelo rojo y se acomodó allí.


      Buster la miró y pensó por un momento que la súcubo debía de tener predilección por los divanes, pues estaban por todas partes en ese palacio. Cogió una de las sillas y se sentó frente a ella.


      —Dime, ¿cuál es su punto débil?


      —Cuando Adarok entra en combate, en verdadero combate —aclaró—, se transforma en una bestia parda que no la para ni Satán. O sea, no en sentido literal, ¿entiendes?... No es que le salgan pelos, colmillos gigantes o garras. Se le hinchan los músculos, como Hulk, pero negro en vez de verde. Convierte su energía vital en fuerza descomunal y adrenalina pura. Y ahí mismo está su desventaja porque pierde sus reflejos y tarda más en regenerarse.


      —¿Pierde sus reflejos? Vale, eso es un punto a mi favor. ¿Qué más?


      La pelirroja le contó sobre la estrategia de ataque del demonio y el arma que solía usar. Entre los dos planearon cual sería la mejor forma de derrotar a Adarok para tener alguna posibilidad de salir vencedores.


      —¿Me darán algún arma? —preguntó el vampiro.


      —Sí, podrás elegir entre lanza, alabarda, espada, mandoble, hacha o martillo. Adarok elegirá alabarda. Con tu fuerza, te aconsejo alguna de las últimas dos...


      —¿No hay pico? —bromeó con una sonrisa ladeada—. Qué lástima, tendré que conformarme con un hacha entonces. —Se encogió de hombros.


      —Claro, porque primero minero y luego campesino, ¿no? —rio—. Te conseguiré una buena arma, Lucky.


      Buster sonrió y asintió.


      —Ya que me metiste en este lío por un capricho, qué menos ¿hmm?


      —Un capricho bastante austero, he de decir —bromeó y lo miró con atención—. ¿Aún me guardas rencor, Lucky?


      —Eso ya da igual. En estos momentos, estamos en el mismo bando, ¿no?


      —Así es. —Asintió—. Y agradezco que vayas a pelear por mí... Bueno, los dos sabemos que no lo haces por mí, sino porque tienes ganas de matar a Adarok… Pero te lo agradezco igualmente.


      —Por la libertad es por lo que lucho, Desdinova. Y porque veo más esperanza en tu reinado.


      —Será difícil que la rebelión e independencia lleguen a buen puerto.


      —Yo soy un anarquista, siempre estaré del lado de la rebelión. —Le guiñó un ojo con camaradería.


      —Y los bardos entonarán canciones sobre el vampiro anarquista que contribuyó a la revolución de Selyse… Y hablando de Bardos… —Se levantó y caminó emocionada hasta las estanterías donde había estado antes hojeando sus libros.


      Buster la siguió con la mirada y entonces se percató. De pie, dejada caer sobre los estantes, había una guitarra acústica que Desdinova cogió.


      —No me he olvidado de que me prometiste una canción, Lucky Buster… y como no quiero que busques excusas para escaquearte, te he conseguido una guitarra y todo —dijo mientras se acercaba a él y le entregaba el instrumento—. Ten cuidado, que es de Brian, la he cogido sin permiso del cuarto que suele ocupar cuando se queda a hacerme compañía.


      —Y seguro que la tenías ahí todo este tiempo y no me la habías ofrecido, ¿hmm?


      —Bueno, es que hasta ahora no habías prometido cantarme nada. —Sonrió y se volvió a sentar en el diván frente a él.


      Buster se puso a afinar el instrumento. Era una guitarra clásica un poco antigua, pero se notaba que era de calidad. Desdinova lo miraba sin querer perderse detalle. De pronto, un acorde sonó y la voz potente del vampiro llenó toda la estancia. La demonio reconoció la canción al instante, era la misma que le escuchó cantar aquella vez de extranjis. La letra era preciosa. Hablaba de amor, de una muerte y de cómo él iba al mismísimo Infierno a rescatar a su amada para traerla de vuelta con vida. La pelirroja estaba maravillada, no solo por la preciosa melodía, sino más bien por cómo Lucky la interpretaba. Su voz enérgica expresaba cada una de las palabras que salían por su boca como si la sintiera en sus carnes. A pesar de ser una historia triste, la cantaba con la fuerza y la seguridad de un caballero que va a la batalla sabiéndose vencedor de antemano.


      


      
        
          I will follow you down even through the gates of hell


          (Te seguiré incluso a través de las puertas del Infierno)


          I will save your soul


          (Salvaré tu alma)


          I will make you whole


          (Te haré mía)


          I will not back down


          (No voy a dar marcha atrás)


          I will shatter death's crown


          (Destrozaré la corona de la muerte)


          I will bring you back to life


          (Te devolveré a la vida)

        

      


      


      En la última frase, Buster bajó la mirada y una sonrisa melancólica se apoderó de sus labios.


      Desdinova se encogió en el diván y abrazó sus rodillas, sentía que el corazón le daba un vuelco mientras un nudo se instalaba en su garganta y la ahogaba de forma silenciosa. El vampiro tenía toda su atención. No pudo evitar visualizarlo con Nancy, pues estaba claro que era en ella en quien pensaba. A pesar de la desgracia de su historia, sintió envidia. Envidia por su pasión. Ya hubiera querido ella que alguien la amara como Lucky adoraba a Nancy a pesar de las décadas transcurridas. Ya hubiera querido tener una historia así. Trágica, sí, pero con un amor capaz de sobrevivir a la muerte.


      —Es la historia de Orfeo y Eurídice —aclaró Lucky mientras dejaba la guitarra descansando en el suelo.


      La súcubo cerró los ojos e inspiró. Se concentró en no dejar escapar las lágrimas que se le agolpaban en los ojos por la emoción y carraspeó para que su voz sonara clara y no como un gorjeo.


      —Nancy fue una mujer con mucha suerte…, valga la redundancia —sonrió levemente.


      —¿Hmm? ¿Qué tiene que ver Nancy ahora? —La miró confuso.


      —¿Cómo que qué tiene que ver? Está claro en quién pensabas, Lucky, no intentes negarlo.


      Buster sonrió sin molestarse en desmentir aquella afirmación. A esas alturas, ya daba igual, que la pelirroja pensara lo que quisiera.


      —La suerte la tenía yo.


      —¡No seas tonto! —le riñó mientras estiraba la pierna y le pegaba con el pie—. ¡La suerte la tuvisteis ambos! ¿Dónde se ha visto a un hombre que te siga amando a pesar de los siglos? —Soltó un ja indignada.


      —¿Siglos? ¡Solo tengo uno!


      —Y aunque tuvieras un milenio, la seguirías recordando con la misma pasión. ¡Que los dos lo sabemos!


      —Todos recordamos los momentos felices con añoranza. Solo es eso.


      Desdinova se le quedó mirando con la cabeza ladeada mientras intentaba recordar sus momentos felices para ponerse en la piel de Buster. Terminó resoplando frustrada al no encontrar ninguno.


      —Una cosa es la añoranza y otra es la pasión que tienes... Y mira..., que te lo tenga que decir la demonio descorazonada, tiene pecado.


      —Descorazonada mis cojones. Yo lo escucho perfectamente latiendo en tu pecho. —La señaló con el dedo, se levantó y se sentó a su lado en el diván.


      —No hablo de forma literal. —Le pegó en el brazo.


      —Ya, ni yo tampoco, pero tiendes a tomártelo todo al pie de la letra. —Se llevó otro tortazo.


      —Antes dijiste que a veces desearías poder arrancarte el corazón del pecho... Pues yo lo acogería y adoptaría con gusto y te entregaría la piedra que tengo, Lucky. Aunque sea para saber qué se siente unos minutos... —suspiró—, peeeero no se puede. ¡Así que deja de ser tan tonto y aprovecha lo que tienes! —Volvió a pegarle.


      —Vale ya con la manita, ¿no? —Le agarró la muñeca y clavó sus ojos en los de ella frunciendo el ceño molesto.


      Ella resopló frustrada.


      —Te lo mereces —sentenció liberando su mano del agarre del vampiro. Levantó la barbilla y miró hacia otro lado.


      —Entonces, ¿no te ha gustado?


      —¿Cómo no me iba a gustar? Ha sido preciosa, aunque casi paso de demonio del orgullo a demonio de la envidia. Satán nos libre de que eso suceda.


      —¿Ahora soy digno de envidiar? ¿Ya no soy una bestia ni un gorila? —preguntó elevando las cejas con una sonrisa canalla.


      —Se ve que te gusta que te pegue, «¿hmm?» —Hizo hincapié en el hmm para hacer ver que lo estaba imitando.


      Buster rio de forma relajada, casi dulce, haciendo que su rostro pareciera otro. Desdinova pensó que estaba guapísimo con esa sonrisa adornando su cara y luego sacudió la cabeza para desprenderse de ese pensamiento. Frunció el ceño y le volvió a pegar.


      —Entonces, ¿ha sido una buena última canción, hmm? —bromeó él buscándole las cosquillas nuevamente.


      —Sí, Lucky, ha sido una buena última canción. —Le dio la razón enfurruñada y volvió a apartarle la vista alzando la barbilla.


      —Desdinova.


      —¿Qué? —Lo miró con un mohín de desesperación.


      El vampiro sonrió con suficiencia y, antes de que ella pudiera hacer nada, la sujetó por la nuca con firmeza y le dio un beso apasionado. Se apoderó de su boca de forma dominante, sin titubeos, y se abrió paso en ella sin preámbulos ni dificultad, haciéndola suya por un intenso momento. Se apartó de ella antes siquiera de que le diera tiempo a reaccionar. La miró con esos ojos intensos y fieros y volvió a sonreír de esa forma tan canalla.


      —Así es como se da un jodido último beso.


      Ella lo miró con la boca abierta, asimilando lo que había pasado. No se había esperado un beso de él y menos uno tan pasional y, para su sorpresa, agradable, pero tan… corto. Cambió su expresión y frunció el ceño, molesta.


      —Tienes una maldita manía de cortar las cosas en el mejor momento, ¿eh? —Se giró en el diván y, sin pensárselo dos veces, agarró al vampiro por el cuello y tiró de él hasta que quedó a unos centímetros de su boca—. Si vas a presumir de un beso como «dios manda», qué menos que dure lo que tenga que durar, tonto. —Acortó la poca distancia que le faltaba y unió sus labios con los de él.


      Lo besó lento, de forma obscena y sensual al mismo tiempo. El vampiro no tardó en responderle y acoplarse a su ritmo mientras hacía danzar su lengua con la de ella. Aquel beso duró más que el anterior, pero finalmente terminaron por separarse. Buster le acarició la cara con suavidad mientras rozaba su nariz con la de ella. Desdinova inspiró profundo y cerró los ojos disfrutando de los roces y las caricias sutiles. No dejaban de sorprenderle las diferentes facetas de Lucky. De antemano sabía que era pasional, incluso un poco bruto, pero jamás se habría imaginado que pudiera ser también tan delicado.


      —¿Ahora sí te parece un buen jodido último beso? —preguntó ella con un tono de suficiencia.


      Buster asintió.


      —Digamos que ahora podemos morir tranquilos.


      —Eres demasiado conformista, Lucky Buster.


      «Ahora menos que nunca me voy a morir tranquila».


      —Demasiado conformista, ¿por qué, hmm?


      —¿En serio te lo tengo que explicar? —Bufó y giró la cara molesta.


      «Éste hombre no ve el elefante dentro de una habitación, ¿eh? Al cuerno, yo con las ganas no me voy a quedar y como me rechace le parto la guitarra en la cabeza y por lo menos me desquito, sí». Pensó Desdinova y estaba dispuesta a girarse y tirarse sobre él cuando notó como Lucky la tomaba de la barbilla con suavidad y la obligaba a mirarle de nuevo. Buster sonrió y le dio un pequeño mordisco en el labio.


      —No sé tú, pero yo no pienso admitir que esto ha pasado —bromeó con un susurro ronco y volvió a morderle la boca.


      Desdinova sonrió triunfadora y se mordió allí donde el vampiro había posado sus dientes.


      —Lo que pasa en la biblioteca, se queda en la biblioteca, ¿te parece?


      —Me parece de puta madre.


      No perdieron más tiempo, se besaron con ímpetu, decididos a celebrar la vida. Dejaron a un lado sus conflictos y rencores y se saborearon y devoraron mutuamente mientras sus manos reconocían y admiraban el cuerpo del otro. Jamás habían estado tan callados estando en la misma habitación, pues, si algo los caracterizaba, era que los dos eran unos charlatanes natos, pero sus bocas estaban ocupadas en besarse como si no hubiera un mañana y, en cierto modo, así lo creían.


      El corazón de Desdinova latía desbocado en su pecho formando una melodía tentadora para los oídos del vampiro. Sus colmillos crecieron en respuesta. Bajó sus besos por el cuello de ella, acariciándola de forma sensual con el filo de sus incisivos. No la mordió, no le faltaban ganas, pero no lo hizo. Buster sabía que la sangre de algunos demonios antiguos creaba adicción en los de su raza y a veces hasta un vínculo de dependencia. Y no se quería arriesgar. Él, ante todo, era libre. Se apartó de su cuerpo lo justo para deshacerse de su camisa, la cual tiró al suelo sin preocuparse donde caía, y volvió a acogerla en sus brazos. Desdinova estaba abrumada por lo cómoda que se sentía en los brazos de aquel hombre tan desesperante y contradictorio. Su cuerpo era frío y ardiente al mismo tiempo, sus manos eran fuertes y sus caricias delicadas, su barba era áspera y le hacía cosquillas, pero sus labios eran suaves y carnosos. Quería más de él.


      Empujó aquel torso firme sin encontrar resistencia y se puso de pie frente a su compañero. Deslizó un tirante del vestido por su hombro, luego el otro y dejó que la gravedad hiciera el resto. El cuerpo de ella era tentación pura. Había sido hecho por los dioses para ser venerado con besos, caricias y lametones; y los ojos del vampiro reflejaron todo eso. La miraba como una bestia acechando a su jugosa presa, lo que encendió un fueguito en su vientre que la calentó más, si eso era posible. Se deshizo del vestido empujándolo con el pie y se sentó a horcajadas sobre él con una sonrisa sensual. Sus cuerpos y bocas volvieron a reclamarse y ella soltó un gemido de impresión al notar aquel cuerpo frío pegado al suyo y al sentir también aquel inmenso bulto presionarle entre las piernas. Se acostumbró rápido y comenzó a mover sus caderas en un sensual contoneo que provocaba la exquisita fricción de sus sexos. Él le mordió sutilmente el hombro en respuesta, sin clavar sus colmillos y la acompañó en ese vaivén tan tortuoso mientras la sujetaba de las caderas. Subió sus grandes manos por la espalda de ella y acarició aquella piel aterciopelada mientras hundía la cabeza en sus senos. Disfrutó de aquellos preciosos pechos mientras los besaba y acariciaba con adoración y soltó un gemido ronco cuando notó la mano de ella adentrarse en sus pantalones. A Desdinova ese quejido le puso todos los vellos del cuerpo de punta y la animó a seguir con la incursión en la prenda del vampiro. Metió la mano en ellos y acarició aquel miembro que estaba más que listo para ella.


      «Madre mía, este hombre me va a romper».


      Entonces notó como las manos de él bajaban hasta sus nalgas y de un habilidoso tirón rompían sus bragas.


      «Justo así, cómo mis pobres bragas».


      —¿Pasa algo? —susurró él mientras daba tiernos mordiscos a los hombros de ella al notar que paraba sus movimientos.


      —Quitando que te acabas de cargar unas bragas de doscientos dólares, no, no pasa nada —bromeó antes de morder su boca de nuevo.


      —¡Coño! Entonces, tendremos que hacer que haya merecido la pena —rio y volvió a besarla.


      Las manos de Buster avanzaron por el cuerpo de la fémina hasta llegar a su centro. La acarició sacándole más gemidos y hundió los dedos en aquella humedad tan apetecible. Desdinova se arqueó de placer y aumentó el vaivén de sus caderas con impaciencia. Comenzó a tirar de sus pantalones, lo necesitaba desnudo y lo necesitaba ya. Buster no se hizo de rogar, levantó las caderas lo justo para que ella le bajase aquella fastidiosa prenda. Se miraron a los ojos un momento como si se pidieran permiso mutuamente. Ella asintió de forma sutil, casi imperceptible y él la abrazó mientras la penetraba reuniendo toda la templanza que le era posible en ese momento. Los ojos de ambos seguían clavados en los del otro mientras sus cuerpos se amoldaban entre sí.


      —¿Todo bien? —preguntó él mientras pegaba su frente a la de ella y le acariciaba con la nariz.


      Desdinova inspiró y soltó el aire despacio. Encima aquel estúpido vampiro troglodita le preguntaba si todo iba bien.


      «Joder, demasiado bien», pensó mientras comenzaba a moverse sobre él dejándose llevar por la excitación y la lujuria.


      —Te detesto. —El tono quejumbroso y tembloroso de la súcubo no acompañó a las palabras que quería expresar o, más bien, eran las palabras las que no expresaban lo que sentía.


      Él la abrazó más fuerte en respuesta, mientras pegaba más sus cuerpos y se hundía aún más en ella.


      —Detestas no detestarme —susurró en su oído y cambió la postura dejando reposar la espalda de la súcubo contra el diván. Comenzó a moverse sobre ella con mayor rapidez, haciéndose con el control.


      Desdinova le mordió el hombro con más fuerza de la que debería como protesta, pero enseguida rodeó el cuerpo de él con las piernas y se acopló a sus movimientos. Se movieron juntos en aquel baile sensual e intenso con los gemidos de ambos resonando en aquella amplia biblioteca. La voz de Desdinova salía sin control mientras se retorcía y estremecía con cada embestida. Su cabeza estaba hecha un lío. Por un lado, se sentía temerosa al estar tan sometida a él y, por otro, el fuego y el placer la hacían sentir tan viva que se encontró a sí misma abrazándolo con fuerza, deseando que no se apartase nunca. Hincó las uñas en aquella amplia espalda cuando se vio sorprendida por ese intenso orgasmo. Arqueó su cuerpo y soltó un gemido que le nació de las entrañas. Buster la miró y la sostuvo mientras ella se derretía de placer. Paró sus movimientos por un momento y le dio una pequeña tregua que ella aprovechó para tomar aire y reponerse de nuevo. El vampiro besó su cuello embriagándose de su aroma a fresas mientras volvía a reanudar sus envites. Las ganas de probar su sangre no habían cesado y fueron más fuertes cuando notó como ella le sostenía la nuca aprisionándolo contra su tentadora piel. Tenía su permiso para morderla, de eso estaba convencido, pero una vez más se resistió a hacerlo. El sonido de los latidos de la súcubo le anunció que se estaba acercando al clímax nuevamente. La miró con una sonrisa en los labios y la besó conquistando su boca una última vez mientras aumentaba la intensidad de sus estocadas hasta que ambos estallaron alcanzando el cielo.


      —¡Por Satán! —atinó a decir Desdinova en un susurro estrangulado cuando su mente bajó de vuelta al Infierno.


      Aún lo agarraba con fuerza mientras daba bocanada y bocanada de aire intentando recuperar el control de su respiración y de su corazón desbocado. Se quedó callada sin atreverse a pronunciar palabra alguna porque en esos momentos se sintió tan a gusto, tan plena y saciada, que detestaba la idea de volver a la realidad y a esa jurada enemistad que tenían. Pero lo inevitable llegó y Buster comenzó a separarse de ella con suavidad. Se colocó los pantalones y se sentó a su lado en el diván. Le dio espacio para que ella hiciera lo mismo. Desdinova suspiró con desdicha, se estiró para coger el vestido del suelo y se lo puso echándoselo por encima. Él esperó a que ella acabara de vestirse y luego le cogió los pies y se los puso en el regazo mientras los masajeaba.


      —¿A qué viene esa cara, hmm? ¿Tan mal ha estado? Porque no me lo ha parecido.


      Ella abrió los ojos con sorpresa, miró sus pies y luego lo miró a él.


      —¿No eres de los que se van cuando terminan de follar?


      —¿Y a dónde voy a ir? ¿A contemplar las vistas del lago de magma desde la ventana? —ironizó mientras se sacaba un cigarrillo de los pantalones y lo encendía con un mechero robado a uno de los sirvientes muertos.


      —Ya, claro… —Se tomó unos segundos para mirarlo, aún se apreciaban sus largos colmillos sobresaliendo en su sonrisa—. ¿No tienes hambre? ¿Por qué no me has mordido?


      Buster la miró y levantó esa ceja marcada por la cicatriz.


      —Porque no quiero beber tu sangre y que me envenene —sonrió de lado—. Lo mismo me muero antes del combate por beberla.


      Desdinova se incorporó y se acercó a él ofreciéndole el cuello.


      —No tienes que preocuparte por ello, no soy venenosa.


      —Joder, te lo tomas todo a lo literal, ¿hmm?


      —Siempre —rio y le regaló un beso suave, antes de volver a tumbarse en el diván—. Será porque respondes con ironías cuando yo hablo en serio.


      «Más que ironía era una metáfora», pensó él vampiro, pero se calló para que ella no volviera a preguntarle de nuevo.


      —Está bien, Lucky. Si prefieres pasar hambre, allá tú.


      —No paso hambre, en el comedor siempre hay sangre.


      —Pero no entiendo por qué no quieres beber de mí.


      —Y yo no entiendo por qué estás tan empeñada en que lo haga.


      —Pues porque tú estás empeñado en que no —bufó.


      —Pues ya está, así de simple.
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            Princesa prometida

          

        

      

    


    
      Buster estaba reunido con Loree y Maji, pasando el rato en uno de los salones del palacio mientras bebía una copa de sangre.


      —Entonses, ¿lo vais a haser?


      —¿Hmm? —El dyrish levantó la mirada de unas hojas de papel que estaba garabateando Loree. Al parecer, al chico se le daba bien dibujar—. ¿Hacer el qué?


      —Pues ¿qué va a ser, soquete? Lo de luchar contra Adarok. A mí no me parese buena idea, pero apoyaré a Lena en lo que desida.


      Buster lo miró con tranquilidad y se encogió de hombros.


      —Esa es la idea, a no ser que surja otro plan de aquí al funeral ese que no sé cuándo coño será… En serio, mira que llevo como ochenta años viviendo en la oscuridad, pero este ambiente me está volviendo loco. —Miró hacia la ventana, el cielo seguía teniendo el mismo color de siempre—. No tengo noción del tiempo en este puto sitio. No sé los días que llevo aquí atrapado ni cuándo es de noche o cuándo de día… ¿Cuánto se supone que queda para que empiece el funeral de los cojones, hmm? ¿Tú llevas la cuenta?


      Majid lo miró con una sonrisa divertida al ver la desesperación en la cara del dyrish. Se subió la manga de la camisa con un movimiento fluido y miró con chulería el reloj de pulsera que llevaba puesto. Buster bufó molesto. Él había perdido todas sus pertenencias cuando el diablillo ese puso las manos encima de su ropa. Probablemente lo hubiera quemado todo, aunque a esas alturas ya no importaba.


      —Pues, basándome en lo que dijo Lena, faltan un par de horas. Por sierto, ¿alguien la ha visto?


      Loree levantó la vista de su dibujo y miró a Majid.


      —Creo que estaba con Buster en la biblioteca.


      —¿Hmm?


      —Sí, ¿no estaba contigo? —preguntó Majid.


      —Ah, sí, estuvimos hablando de lo del combate, pero de eso ya hace rato. —Se encogió de hombros nuevamente—. Ni idea de dónde está.


      —¿Dónde está quién? —preguntó la súcubo mientras entraba en la habitación.


      Vestía un nuevo traje del mismo estilo vaporoso que solía llevar cuando estaba en el palacio, pero esta vez de color negro con detalles en dorado. Había tomado un baño y se había preparado física y mentalmente para hablarle a su pueblo sobre el nuevo gobernador.


      —Ahí la tienes. —Buster la señaló con un movimiento de cabeza.


      —Ya la veo, no soy siego.


      —Hola, Lena, estás muy guapa —sonrió el ángel.


      —Gracias, Loree, tú también. —Se sentó al lado del chico y le beso la mejilla—. He hablado con los pocos sirvientes que aún me quedan. Después del funeral, vamos a hacer una fiesta para celebrar la vida y prepararnos para lo que esté por venir.


      Buster la miró y levantó su copa conforme.


      —No podré salir de este palacio, pero, por lo menos, dentro de estas paredes, seguiré haciendo lo que me dé la ga…


      Sus palabras se cortaron al ver a dos guardas de Adarok entrar en la estancia. Suspiró aliviada cuando vio a Rávana aparecer tras ellos.


      —Tío, ¿qué haces aquí? —Desdinova se levantó de un salto y fue directa a recibir al rey de Saaxad.


      Sus otros tres acompañantes miraron a los recién llegados con el cuerpo en tensión.


      —Hola, querida mía. —Rávana cogió las manos de Desdinova y se giró para mirar al par de guardas que flanqueaban la puerta del salón—. Podéis retiraros, tengo que hablar largo y tendido con la princesa. Iré a buscaros cuando necesite marcharme.


      Los guardas asintieron y obedecieron al monarca. Salieron de la estancia y Rávana cerró la puerta tras ellos.


      —Tío, me estás asustando, ¿qué pasa?


      —Querida sobrina, siéntate y te lo cuento. —Señaló de forma educada uno de los asientos.


      —¡No, dímelo ya!


      Rávana suspiró y cedió a la petición de su querida amiga.


      —He hecho un trato con tu padre, te casarás conmigo.


      —¡¿Qué?!


      —¡Coño!


      —¡Sielos!


      —¡Ah, no! ¡No no no no no! —Desdinova negaba con la cabeza al mismo tiempo que aquellas palabras salían de su boca con sorpresa e ira—. No permitiré que, ahora que no le sirvo para nada, me use como moneda de cambio. ¡Ni hablar!


      —Lo sé, lo sé, querida. —Rávana la tomó de las manos y la miró a los ojos—. Pero escúchame, es la única forma que he encontrado de salvarte a ti y a tus amigos. Ammon te quería prometer con Majkut.


      Desdinova abrió mucho los ojos por la sorpresa y tragó la bilis que le quemó en la garganta.


      —¿Con el rey araña? —Resopló al sentirse una vez más traicionada y deshonrada por su propio padre. Aunque era de esperar, el Rey Majkut era asqueroso y repugnante en apariencia, pero era uno de los pocos reyes libres, es decir, un potencial aliado.


      Rávana tiró de ella con suavidad y la condujo hasta el sofá. Tomó asiento a su lado. No soltó sus manos, se las acarició en su regazo.


      —Es lo mejor, querida, créeme. Me ha costado convencerlo, pero mi reino es más grande y próspero que Vuklodak. Al final ha aceptado con el fin de que nos aliemos y participemos en la guerra, cosa que no haré, pero ya lucharé esa batalla otro día.


      —Un momento —interrumpió Majid—. ¿No se supone que al ser familia ya sois aliados?


      Rávana lo miró y le explicó la situación, pues Desdinova todavía estaba demasiado aturdida por la noticia como para articular palabra.


      —No somos familia realmente. Nos llamamos tío y sobrina porque no pude hacer otra cosa que adoptarla con el corazón cuando la conocí.


      —Pero, ¿os amáis? —preguntó el ángel confundido.


      —No de esa forma, chico. Jamás le pondría una mano encima a mi sobrina —aclaró el monarca—. No te ofendas, querida. Es que no te veo de ese modo.


      —Me ofendería si fuera al contrario. —Bufó—. Te lo agradezco, tío Ravi, agradezco que te hayas implicado tanto por mí, incluso para casarte con alguien a quien no amas, pero no hacía falta que me salvaras, tengo un plan.


      Desdinova le contó a Rávana el plan que había trazado con Buster para derrocar a Adarok y comenzar un enfrentamiento con su padre. El rey la escuchó con atención sin perder detalle de aquella idea absurda.


      —Es un suicidio, Desdi. —Negó con la cabeza—. Con eso no llegarás a ningún lado.


      —¿Crees que no soy consciente de que es jugársela? ¿Pero qué quieres que haga? ¿Bajar la cabeza y conformarme con lo que Ammon quiera?


      —No, querida. Lo que quiero es que te pongas a salvo en mi reino. Lo de la boda es una patraña, ya lo sabes, allí estarás protegida y serás libre de ir y venir como te plazca. Y si finalmente decides enfrentarte a tu padre, lo harás habiendo tenido tiempo de pensarlo con detenimiento y prepararlo todo. Si hay algo que nos sobra a los eternos es el tiempo, no quieras desaprovechar la oportunidad por hacerlo todo deprisa y corriendo.


      —Oye, pues, visto así, es buena idea —agregó Buster.


      Desdinova lo miró y se sintió herida. ¿Ya no quería luchar por ella? ¿Prefería que se resignase a casarse con otro?


      —Estoy con Buster —opinó Majid—. Lo de Adarok era agarrarse a un clavo ardiendo.


      Y la súcubo volvió a sentir otro pinchacito en el corazón.


      —Claro, a vosotros os conviene que me case con alguien a quien no amo si así os salváis el pellejo, ¿no? —Volvió la cara para apartarles la mirada.


      Si lo pensaba fríamente, era lo más sensato. Su tío Rávana le había ofrecido una salida y había puesto en peligro su reino por ello. Sabía que Rávana lo había hecho por su bien y que en el fondo era lo mejor. Pero seguía doliéndole que la usaran como una moneda de cambio. Además ella siempre había querido casarse por amor verdadero, no para beneficio del reinado de su padre.


      —El casamiento solo es una pantomima, Desdinova —dijo Buster sacándola de sus pensamientos—. Los verdaderos lazos se hacen con el corazón, no con papeles ni ceremonias.


      —Así es, querida, y sabes que no te voy a pedir fidelidad —bromeó Rávana—. Podrás seguir tirándote a quien quieras, porque yo haré lo mismo. —Se cruzó de piernas y apoyó la espalda en el respaldo del sofá con soltura.


      Desdinova los miró a todos atentamente y luego se puso en pie levantando la cabeza con orgullo. Por una vez haría lo correcto y lo haría por ellos. Se lo debía.


      —Está bien, aceptaré el trato, pero primero hablaré con Ammon.

    

  


  
    
      
        
          


          
            ¿Quieres pelea?

          

        

      

    


    
      Después de la visita de Rávana, Desdinova había pedido a los guardas que la llevaran junto a su padre para hablar con él. Estos, tras obtener el permiso de Adarok, habían llamado a uno de los magos rojos para que, a través de un portal, llevara a la súcubo al castillo de Ammon, situado en la capital de Ajmout. La negociación no había ido todo lo bien que ella hubiera querido, pero, al menos, había podido sacar algo a su favor. Se casaría con Rávana, había aceptado el enlace, aunque había puesto sus condiciones. Pidió que una vez contrajera matrimonio con el rey de Saaxad, pudiera dejar libre a sus amigos y devolverlos al plano terrenal. Ammon accedió a soltar a los vampiros pues sinceramente a él le daban exactamente igual. No los veía como una amenaza, solo los mantenía encerrados y con vida porque conocía a su hija y sabía que era demasiado blanda y caprichosa y que, seguramente, ya le hubiera cogido afecto a ese par. Por lo tanto, estaba bien tenerlos por allí. Siempre podía amenazar a Desdinova con cortarle la cabeza a uno de ellos si no obedecía sus órdenes.


      Con respecto a Loree, no tuvo tanta suerte. Por más que la súcubo había intentado por todos los medios convencer a Ammon de que soltara al chico, éste no había accedido. Cuando contrajera matrimonio, si no había hecho caer al ángel, este se quedaría en Ajmout, a manos de Ammon. Lo único que Desdinova había conseguido respecto a él era poder visitarlo de vez en cuando una vez se desposara.


      La resignación le dolía en el pecho, pero al menos no la estaba matando, el hecho de poder salvar a los que consideraba sus amigos le producía algo de consuelo. Por primera vez iba a aceptar la culpa y cargar con las consecuencias de lo que ella había provocado.


      


      Esa noche celebró el funeral para despedir a sus siervos, pero no hubo nada más, ni discurso a su pueblo ni fiesta para celebrar la vida.


      Cuando terminó la ceremonia, explicó a los vampiros, a grandes rasgos, lo que había acordado con su padre y luego se llevó a Loree a su habitación para hablar con él en privado, pues le debía una explicación.


      


      El ángel miró aquella habitación, impresionado por la belleza de esta. Se trataba de un dormitorio barroco, con paredes adornadas por frescos y filigranas de colores cálidos y dorados. Había una gran cama con dosel en el centro y un par de sillones en una esquina.


      —¡Vaya, qué habitación más bonita! —exclamó Loree sorprendido mientras se movía por la estancia observando los elaborados dibujos de las paredes.


      —Pues sí, me quedó espectacular, pero total, pronto será ocupada por Adarok o alguna fulana de tres al cuarto con la que se despose. —Bufó y se acomodó en uno de los asientos allí dispuestos que usaba para atender a las visitas en sus aposentos.


      Loree la miró y cambió la expresión a una más triste, se acercó a ella y tomó asiento a su lado.


      —Siento que por mi culpa se hayan complicado las cosas, Lena.


      —Cariño, no te tienes que excusar conmigo. Al revés, soy yo la que te debe una disculpa. —Se mordió los labios y acunó una de las manos de Loree entre las de ella—. Debí sacarte de aquí en cuanto tuve ocasión.


      El chico miró los dedos de la súcubo entrelazados con los de él en su regazo y se los acarició con suavidad. Le gustó el contraste que había entre ambas pieles. La suya tatuada con dibujos que no sabía leer y la de ella lisa, fina y sin ninguna marca.


      —Sé que tus intenciones fueron buenas, no te culpo por ello y no quiero que tú lo hagas. ¿Sabes? —preguntó el chico clavando su mirada azul en los ojos plateados de la pelirroja—. Mi vida ahora mismo es un lío, no me acuerdo de casi nada, no estoy seguro de por qué estoy aquí, o por qué mi cuerpo está lleno de dibujos y palabras—. Se levantó las mangas de aquel jubón negro que le había dado el diablillo del bigote y buscó entre los tatuajes un nombre—. ¿Has visto esto? «Lázaro», ¿quién se supone que es Lázaro?


      Desdinova pasó los dedos por aquella palabra con pesar, empatizando con el chico.


      —Esto debería significar algo para mí, ¿no? Pues no me dice nada, no sé qué significa. Lo que quiero decirte con esto, Lena, es que tú no eres culpable de mi desgracia. Yo ya estaba roto. —Su voz sonaba trémula, sin embargo, levantó la vista y le sonrió con calidez.


      La súcubo sintió romperse un poco más con ese gesto. Aquel ser no se merecía para nada el final que le esperaba. Era luz y bondad y su único error había sido caer en las garras de un demonio. Se llevó las manos a la cara y contuvo un par de lágrimas que amenazaban con salir.


      —No tengo pasado ni futuro. Lo único que poseo es el presente y me está gustando compartirlo contigo y con los vampiros.


      Desdinova lo abrazó con fuerza y besó su cabeza. El chico correspondió el abrazo con ternura y hasta soltó una breve risa.


      —Joder, Loree, ojalá te hubiera conocido antes, en otras circunstancias. —Lo separó de ella y lo miró a los ojos mientras le acunaba el rostro—. Hubiera hecho todo lo posible para protegerte.


      Loree limpió las lágrimas que brotaban libres de los ojos de la pelirroja.


      —Sé que ya estás haciendo todo lo posible. Ojalá me hubieras encontrado tú… Ojalá hubieras sido tú mi madre.


      —Ay, Loree… —sollozó y lo apretó con fuerza—. Lo siento, lo siento mucho. Lo he intentado, pero…, joder, no he podido salvarte... No he podido —titubeó sin querer decir en voz alta su destino—. Cuando me case con Rávana, te quedarás en Ajmout con Ammon.


      Loree se agarró fuertemente a su espalda. Le daba miedo la idea, claro que sí, pero ya se lo esperaba y como le había dicho a ella, a él solo le quedaba el presente, se centraría en eso, en disfrutar de la compañía de aquellos tres seres tan especiales. Si había algo de lo que estaba seguro en ese momento era de que no habría estado en mejor compañía que con ellos.
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      Desdinova no había podido dormir en toda la noche. La conversación con Loree le había afectado y se había pasado la madrugada llorando y devanándose los sesos para buscar una solución y poder salvar al chico. En ese momento, se encontraba en uno de los salones de palacio con sus tres compañeros de batallitas. Ellos hablaban de algo a lo que no prestaba atención. Mantenía la mirada fija en cualquier punto sin pensar en nada, sin mirar nada, siendo víctima del cansancio y la desazón.


      —Yo solo quiero que me recordéis, con eso me basta. —Ese había sido Loree, sus palabras habían sonado firmes y con entereza; y justo eso sacó a la súcubo de su ensimismamiento.


      —Mierda, Loree, quiero que tengas clara una cosa: lucharé por ti hasta el final. Por suerte, Ammon ha accedido a mi petición de visitarte cuando sea la esposa de Rávana, así que aprovecharé cualquier oportunidad que tenga para sacarte de allí.


      —No quiero que te arriesgues más por mí, Lena, ni tú ni ninguno de vosotros —dijo mirando a los vampiros—. En serio, me conformo con que me recordéis, aunque yo no pueda hacer lo mismo con vosotros.


      —He dicho que lo intentaré, así que hazme el favor de hacer el jodido esfuerzo y aferrarte un poco a la puta vida que no te han dejado vivir.


      Buster miró a la súcubo pensativo. Estaba claro que la pelirroja se había levantado de mal humor; y lo entendía. Lo que no comprendía era que ella misma siguiera diciendo que no tenía la capacidad de amar cuando estaba defendiendo al ángel como si ya lo quisiera.


      —¡Lena! ¡No he dicho que me vaya a rendir! ¡Pero sé en qué posición me encuentro! Y no quiero que ninguno de vosotros os arriesguéis más por mí.


      —Yo voy a serte sincero. No te mereces nada de lo que te está pasando ni de lo que te va a pasar, chico, pero yo no me voy a jugar el cuello por ti. Lo siento, no es mi lucha —agregó Buster siendo lo más claro posible, pues, aunque el ángel le daba lástima, era algo que no estaba en su mano.


      Loree asintió.


      —¡No haré ninguna jodida locura, solo he dicho que intentaría ayudarte porque me da la puta gana hacerlo! —Desdinova tiró con rabia la copa que sujetaba en la mano, que se hizo añicos contra el suelo.


      Sus compañeros se quedaron mirándola sorprendidos. Sin duda, estaba de mal humor, de muy mal humor.


      —Pero me cabrea porque te han engañado toda la maldita vida. La mujer que creías tu madre es una puta demonio que ha jugado contigo. Estaba allí cuando fui a hablar con Ammon, la zorra decía que eras suyo y quería recuperarte. No entiendo cómo te lo tomas así con esa calma y aceptación cuando deberías estar enfadadísimo.


      Loree bajó la mirada al suelo y se retorció las manos sobre su regazo.


      —Lo único que quiero —susurró—… es evitar que hagan daño a las tres únicas personas en este mundo a las que me siento unido ahora mismo.


      Desdinova suspiró conmovida.


      —¿Viste a su madre? —preguntó Majid con intriga.


      —A la furcia esa, sí. No es su madre, obviamente, solo una demonio loca que lo capturó y engañó a saber desde cuándo. Está tan pirada que por querer castigarlo lo mandó a los bosques de Selyse, lo perdió y ahora anda suplicándole a Ammon que se lo devuelva. Cosa que no hará.


      —Qué hija de serdo.


      —¿«Hija de cerdo», Maji, en serio? —Lo miró el dyrish haciendo una mueca y negando con la cabeza.


      —Os juro que no me rendiré —agregó Loree—. Pero prometedme que no os vais a arriesgar.


      Buster levantó las manos dando a entender que por él no se preocupara. Lo único que quería era volver a casa cuanto antes y quitarse ese marrón que nunca le correspondió. Majid se quedó callado sin asegurar nada. Si no podía hacer algo desde dentro lo intentaría hacer desde fuera y Desdinova bufó inconforme por la petición del ángel. Se levantó y fue a servirse otra copa de vino, esta vez con la intención de beberla.


      —Me arriesgue o no por ti, ya estoy condenada a ser una simple reina consorte sin voz ni voto. Eso y una soga al cuello, para mí es lo mismo.


      —Está bien, Loree, pero si salimos fuera quisás podríamos contactar con los ángeles a ver si nos pueden ayudar. Y, Lena, no creo que tu tío te tenga así. Tómatelo como un paripé.


      Desdinova miró a Majid y negó con la cabeza.


      —Tú no lo entiendes.


      —No, no entiendo sobre vuestras jerarquías —respondió Majid con templanza.


      —No, no me entiendes a mí —enfatizó llevándose la mano al pecho.


      —Sí te entiendo, sé que amas la libertad más que nada en este mundo, pero también creo que ser esposa de tu tío no significa que estés atada. Creo que él no te tendría recluida.


      —Su orgullo está herido. No es la libertad, es el orgullo. El poder reinar y gobernar habiéndoselo ganado —interrumpió Buster antes de encenderse un cigarrillo, pues ya empezaba a comprender un poquito a esa mujer tan incomprensible.


      —Bueno, mejor es ser una reina consorte que una princesa muerta o encerrada, ¿no? —rebatió el chico con un atisbo de esperanza.


      —Eso ya lo sé, Buster, pero, ¿qué se le va a haser? Igual que le ha dicho a Loree antes, no puede venirse abajo. Presisamente por su orgullo. ¿Que será una consorte? Vale, ya cambiarán las tornas.


      —No, no cambiarán las tornas. Ser gobernadora y consejera de Ammon me daba muchas libertades, me daba estatus. Podía hacer y deshacer aquí, que total... Si tenía que enfrentar a Ammon, lo hacía, lo convencía de mi postura o lo engañaba y seguía siendo libre. Ser la reina consorte de alguien que me está ayudando… es simplemente agachar la cabeza y resignarme a sentarme a su lado y ver cómo el resto hacen sus vidas.


      —Eso sería si perdieras toda la ambisión, pero estás dispuesta a luchar, ¿no? —dijo Majid en un tono conciliador intentando animar a la súcubo.


      —¿Ves como no entiendes nada? ¿Crees que puedo disponer del ejército de Rávana para liderar una lucha contra Ammon y hacerme reina de Ajmout? —Lo miró mientras gesticulaba con desesperación—. No puedo meter en líos a Rávana porque él está haciendo caridad conmigo, ¡joder! —espetó todo de corrido e inspiró.


      —¡No es eso a lo que me refiero, maldisión! Eres tú la que no me entiende a mí. —Majid cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¡Pues habla más claro, que no se te entiende una mierda!


      —Si te vas a poner así, paso.


      Desdinova gruñó enfadada.


      —Vete al cuerno, Maji. —Le tiró la copa que tenía en la mano y esta se estrelló contra la pared después de que el vampiro la esquivase.


      —¡Maldita sea, solo intento ayudarte!


      —¡Pues no lo haces!


      —¡No os peleéis por favor! —exclamó Loree tras encogerse en el sofá al escuchar el estallido del cristal.


      —Solo te estoy disiendo que no te vengas abajo, que intentes volver a ganarte su confiansa y recuperes tu poder, te has manejado bien hasta ahora, ¿no? Inteligensia no te falta.


      —¿Ganarme su confianza? ¿Como? ¿Traicionando a Rávana? Porque eso me pedirá que haga.


      —¡No, no lo sé, diablos! ¡Pero, a veses, surgen oportunidades! Todos comprendemos tu situasión, prinsesa, así que… ¿por qué te ensarsas así con nosotros?


      —Porque está enfadada, ¿no lo ves? —intervino Buster, que hasta ahora se había mantenido al margen de la discusión.


      —Sí, ya lo veo, no soy siego. —Hizo una pausa, suspiró y la miró a los ojos—. Estoy contigo, Lena, te apoyaré en lo que pueda. —Se levantó, se acercó hasta Desdinova y la abrazó para tratar de consolarla.


      Ella, a pesar de que se dejó abrazar, seguía tensa. Sabía que Majid solo tenía intenciones buenas y que estaba intentando animarla, pero ese día se había levantado viéndolo todo negro y solo tenía ganas de chillar, destruir y discutir a diestro y siniestro.


      —Maji, siento que me estás camelando con mimos para que me calme y te deje tranquilo. Como quien le tira un cacho de carne a una hiena. —Bufó y se desprendió del abrazo.


      —Maji, ¿no has aprendido nada en todos estos años, hmm? Cuando una mujer se pone así, es mejor callarse, escucharla y darle la razón. No está buscando que le soluciones el problema, tío.


      Tres pares de ojos se volvieron hacía Buster.


      —¿Así cómo, eh? —Le gritó Desdinova.


      —Pues así. —Señaló lo evidente y se encogió de hombros.


      Ella lo miró alzando las cejas con chulería.


      —¿Cómo? ¿Te ha dado una embolia y no puedes decirlo?


      —Sí, exacto, eso mismo.


      Esta vez fue la botella la que voló hacía Buster. Él la cogió al vuelo y la volvió a poner en la mesa. La pelirroja apretó los puños y maldijo el no poder abrir un portal bajo los pies de Lucky.


      —Está bien, Desdinova, ¿quieres pelea? —Buster se levantó con actitud calmada y se acercó a la súcubo—. Adelante, venga, te dejo que me pegues. —Hizo un gesto con la cabeza para que ella le siguiera y se situó en medio del salón. Se dio un golpe seco en el pecho con ambas manos.


      «Míralo, como un gorila» pensó Majid con una sonrisita divertida y se acomodó en el diván dispuesto a ver el espectáculo.


      —No os peleéis, por favor —dijo el ángel preocupado.


      —Tranquilo, chico, es por un bien común, nadie saldrá herido— aseguró Buster.


      —¿Dónde está la trampa? —Desdinova se acercó a Buster disimulando su duda interior.


      «¿Cómo que le pegue? ¿Y si me parto una mano?».


      —Sí, coño, pégame. —La miró y asintió—. Te dejo que te desquites conmigo, pero los huevos no valen.


      Ella lo miró aún un poco dudosa por la situación.


      —¡Venga! —alentó Buster—. ¿O prefieres irte a llorar? —Sabía que eso la iba a cabrear y a otorgarle el empujón que le hacía falta.


      Funcionó. Desdinova cerró el puño y le propinó un puñetazo con todas sus fuerzas en el pecho al vampiro.


      —¡Eres idiota, Lucky! —Probablemente aquel golpe le había dolido más a ella que a él, pero se sintió un poquito mejor—. ¿Qué eres, una puta pared? —Inspiró y siguió dando puñetazos con las dos manos al amplio pecho de Buster mientras se desquitaba y soltaba toda aquella frustración.


      —¡Eso es, Lena, dale una palisa, que se la merese!


      —Eso tiene que doler —dijo el ángel mientras miraba la pelea desde su sitio con cara de preocupación.


      A Buster le dolía, claro que le dolía, pero podía soportarlo, estaba acostumbrado a cosas mucho peores. Ella seguía dando golpes y golpes mientras lloraba de pura rabia e impotencia. Le propinó un último puñetazo que le sacó un pequeño gruñido al vampiro. Desdinova se paró y levantó la vista. El dyrish le devolvió la mirada e hizo un pequeño amago como si fuera a atacarle con un fuerte pisotón en el suelo. Ella se asustó y dio un respingo.


      —¡Estúpido simio! —Volvió a pegarle.


      Buster rio


      —¿De qué te ríes, eh?


      —Anda, ven aquí, coño. —La agarró de la muñeca, la atrajo contra su cuerpo, la abrazó de forma cálida y la acogió en sus fuertes brazos.


      Desdinova se sorprendió en un principio, pero se dejó estrechar y terminó por corresponderle mientras notaba que la calma invadía su cuerpo.


      Loree sonrió y se quedó más tranquilo al ver que todo había sido una especie de juego entre los dos, pero que, en el fondo, se tenían aprecio.


      —¿Mejor, hmm? —preguntó Buster cuando se separaron.


      —Gracias —murmuró con templanza—. Nunca le había pegado a nadie… Bueno, a ti sí, pero no a puño cerrado. Ahora me siento un poco mejor…, aunque creo que me he roto algo. —Se miró las manos con una mueca.


      —Sólo necesitabas desahogarte, Lena, ahora lo comprendo... Creo que... que tienes mucho dolor por dentro —dijo Loree—. Pero tienes amigos que pueden ayudarte.


      —Ahora también tengo mucho dolor por fuera —se quejó ella mientras se soplaba los dedos.


      —Anda, trae, no te quejes más. —Buster le tomó las manos y empezó a lamerle los nudillos para regenerar con su saliva los pequeños rasguños que tenía.


      —¿Pero qué haces? —Desdinova lo miró sorprendida y confusa, pero comprendió lo que hacía en cuanto sintió alivio en sus manos—. Joder, no sabía yo eso de los vampiros. Te podrías ganar la vida de eso, Lucky. Hay muchas súcubos que terminan…, ya sabes.


      Loree soltó una risotada con el comentario de la demonio.


      —No es que sea un trabajo tan terrible —añadió el ángel.


      Buster también se rio porque no podía hacer otra cosa.


      —Chupando coños de súcubos, ¿hmm?... Pues mira.

    

  


  
    
      
        
          
            Triángulo amoroso perfecto

          

        

      

    


    
      Con cada paso que daba por aquellos desérticos pasillos, el eco retumbaba en sus oídos y le producía una sensación de vacío en el estómago que la hacía sentir diminuta e incómoda en aquel lugar que poco tiempo atrás le era reconfortante y seguro. Habían transcurrido tres días desde que su compromiso se hizo oficial, jornadas que pasó encerrada en aquella cárcel de lujo con sus tres peculiares compañeros de celda, mientras esperaba con resignación su condena. Solo quedaban dos noches más para ello y, aunque los días en Heavegen eran más largos que en la tierra, seguía siendo muy poco tiempo. Su mente era una montaña rusa de pensamientos y emociones constantes. Algo que en ella solía ser normal, ahora la abrumaba sobremanera. No había tenido noticias de Bali ni de Brian, tampoco de Daren o Katy. No sabía si los vería en la boda ni cómo estaban, o si estaban vivos siquiera. Si la guerra había comenzado o si su padre esperaría a la ceremonia. Temía enloquecer de un momento a otro, más después de aquel sueño tan extraño y... húmedo (literalmente), que la había despertado con el corazón a mil.


      Quizás se debió a que se había pasado toda la madrugada encerrada en su cuarto con Loree, comiendo chucherías y chocolates hasta el empacho en una maratón de películas románticas. Remolonearon durante horas, echados entre cojines, viendo una película tras otra, hasta que agotaron las reservas de baterías del portátil. Entonces siguieron charlando sobre el amor y las vueltas del destino hasta quedarse dormidos. La cuestión era que había soñado con esa maravillosa escena de El diario de Noa, esa que tanto le gustaba. No era la primera vez que soñaba con ella. Solía gritarle a Ryan Gosling desde el muelle, con su vestido azul empapado mientras la lluvia caía de manera torrencial y ensordecedora. Esta vez, el guapísimo actor no era exactamente el rubio que protagonizaba el largometraje, sino el maldito Lucky Buster, con su melena mojada goteando agua sobre aquella camisa que se transparentaba y adhería a sus pectorales como una segunda piel mientras le gritaba con su potente voz que la quería.


      «¡Argh! odioso y sensual troglodita».


      Aquel sueño la había inquietado y molestado a partes iguales, así que, esa mañana, se dirigió a la habitación del vampiro solo para incordiar y que se jodiera él también. Estaba muy tranquilo desde que sabía que lo iba a mandar de vuelta al plano terrenal en cuanto se casara y le apetecía molestarlo un poco, para que no se confiara demasiado.


      Llamó a la puerta de su alcoba con insistencia y, al ver que nadie le abría, entró en ella con impaciencia, con la esperanza de encontrar a Lucky allí. Pero no, no estaba en la estancia. Echó un vistazo curioso a aquella habitación. Su inconfundible aroma se había impregnado en el ambiente, aquel olor a tabaco, cedro y romero, notas del champú amaderado que solía usar el vampiro y que ella misma le había dado. La guitarra que le prestó, y de la que se había apropiado desde entonces, estaba sobre la cama con una hoja de papel con algo escrito. La letra de una canción. Desdinova miró hacia atrás y a los lados, como un rufián a punto de cometer una fechoría. Buster había sido más que claro y ella había prometido no volver a violar su privacidad, pero la tentación era demasiado grande y la tonta idea de que le hubiera dedicado una canción de despedida fue el impulso suficiente para coger el folio y leer su contenido.


      


      
        
          Bury my heart in a willow tree


          (Entierra mi corazón en un sauce llorón)


          The branches give rise to the lowest leaves


          (Las ramas dan lugar a las hojas más bajas)


          Find shelter and shade in my arms


          (Encuentra refugio y sombra en mis brazos)


          Once I am gone don't mourn for me


          (Una vez me haya muerto, no llores por mí)


          I hope you take pride in what I used to be


          (Espero que te enorgullezcas de lo que solía ser)


          Let go of all your pain


          (Deja ir todo tu dolor)


          Will you remember me when I'm gone?


          (¿Me recordarás cuando me haya ido?)


          Or will you forget all that I've done?


          (¿U olvidarás todo lo que hice?)

        

      


      


      Aquella letra que hablaba de la muerte y de lo que dejaría atrás, le llegó al corazón y, en el minuto que tardó en leerla, pasó del cabreo a la ternura.


      —Pues claro que te recordarían, joder —susurró—. Aunque no dejaré que mueras, estúpido Lucky.


      Alisó el papel y volvió a dejarlo como estaba antes de abandonar la habitación y marchar hacia el comedor. Seguramente estaría allí, en el que parecía ser su lugar favorito del palacio.
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        * * *

      


      Buster llenó la copa de sangre y miró a Loree y a Majid. Llevaba encerrado demasiado tiempo con ellos y se había creado como una especie de hermandad entre todos, como una tregua silenciosa para que la estancia se hiciera más amena y llevadera. El chico estaba garabateando algo en un cuaderno, mientras Majid echaba una partida al solitario con una baraja de cartas. Era raro ver al vampiro jugar solo en vez de hacerlo con el ángel, el cual ya se había familiarizado con los naipes y solía gozar de buena suerte.


      —¿Qué haces, Loree? —preguntó curioso mientras se sentaba a su lado.


      El chico levantó la cabeza del cuaderno y lo miró con una sonrisa.


      —Estoy escribiendo un diario para que cuando me vaya con Ammon, pueda seguir recordando todo.


      —Ah, ya veo, no es mala idea.


      «En caso de que le dejen conservar el cuaderno, claro».


      —Yo le he dicho lo mismo —intervino Majid.


      —Estaba agregando unos dibujos para acordarme también de vuestras caras.


      —Sabía que os encontraría aquí zampando como siempre. —Desdinova entró en el comedor y se encontró a los tres con la cabeza sumergida en la libreta de Loree—. ¿Qué hacéis? Ah, ¿ya estás usando el bloc? Si necesitas algo más, solo tienes que pedírmelo, Loree —dijo mientras se acercaba al trío.


      —¡Coño! Pues se te da bien dibujar —dijo Buster al ver los bocetos que había en el libro de apuntes del muchacho.


      Eran unos esbozos bastante buenos, retratos de Majid, Desdinova y del propio Buster y estaban muy conseguidos.


      Desdinova se acercó a pasito ligero en cuanto oyó al vampiro. Se apoyó en la espalda de Loree para asomarse.


      —¡Qué bonitos, Loree! No sabía que supieras dibujar tan bien.


      —Ya, ni yo tampoco, pero, por lo visto, sí.


      —Nos has sacado más guapos de lo que somos, sobre todo a este soquete.


      —¿Hmm? Que tú no sepas ver mi belleza rústica no quiere decir que el chico no la vea, shumell.


      Desdinova observó el dibujo ladeando la cabeza y luego miró a Buster tras el comentario de Majid.


      «Pues yo lo veo igual de guapo».


      —Eres muy bueno, Loree... Hay ciertas habilidades inconscientes que uno no olvida... Tienen un nombre..., memoria procedimental..., creo —dijo la pelirroja con cara de duda—. Es decir, no vas a olvidar cómo caminar o respirar o incluso cómo coger los cubiertos. Lo haces de forma inconsciente.


      —Ahora me entero de que se llama así, pero es increíble lo que es capás de haser. Yo para el dibujo soy un negado —agregó Majid.


      —Eso se llama talento. —La pelirroja apoyó la barbilla en el hombro del chico mientras miraba con atención los habilidosos trazos que hacía—. Pero eres muy bueno tallando, Maji. Solo hay que observar el caballito que me regalaste para saberlo.


      —Sí, eso sí, se me da bien representar lo que veo, pero con la madera. Supongo que lo heredé, en sierto modo, de mi padre.


      —¿Tú tienes alguna habilidad artística, Desdinova?


      «Seguro que se le da bien el arte dramático…, con lo exagerada que es…», pensó el vampiro.


      La súcubo levantó la cabeza y miró a Buster con un gesto de sorpresa.


      —¿A mí?... Pues me gusta bailar... y también tuve una época intensa de teatro musical. Bali siempre me acompañaba a todas partes. —Sonrió.


      «Y siempre la liaba parda el cabrón».


      —También te pega, sí.


      —Tienes razón, Lena. Esto para mí es como… respirar. —El ángel sonrió mientras seguía dibujando, intentando captar las expresiones y gestos de sus compañeros.


      —¡Ay, dibuja a Lucky riendo, Loree! —Desdinova le dio palmaditas en el hombro para animar al chico a que lo hiciera.


      —¿Por qué riendo? ¿Qué pasa con mi risa, hmm?


      —Porque siempre estás gruñendo —le picó Majid.


      —Pues entonces, ¿cómo me va a dibujar riendo? Se lo va a tener que inventar —bromeó.


      —Pues quita un rato la cara de oso gruñón malhumorado y muéstrate un poco, así te recordará cómo eres realmente. Además, riendo estás más guapo, ¿no te lo han dicho nunca? —Apartó la mirada, con aquella canción a medio escribir invadiendo su mente.


      —Y dale con lo mismo. Y, si no, ¿quién soy, hmm? ¿El hombre del saco? Soy yo, riendo, serio y de todas las formas. —La señaló con el dedo.


      —Eres un dos en uno, como el champú y el acondicionador —bromeó la demonio—. Lucky el guerrero protector, bondadoso, honesto y risueño. Buster el anarquista gruñón, imponente y estoico. Buster el caparazón de la langosta. —Abrió una mano y la puso en posición de balanza. —Lucky… las entrañas blanditas. —Abrió la otra—. ¡Uy, que se me ocurren mil comparaciones más!


      —Otra vez con la langosta de los cojones. —Buster resopló e hizo rodar los ojos, harto de que la súcubo siempre dijera lo mismo.


      Loree rio entusiasmado con la imaginación de Desdinova.


      —Está bien, voy a intentarlo. —El chico se concentró en Lucky mientras hacía trazos en el cuaderno.


      —O un cangrejo... ¿Te gusta más el cangrejo? Hablando de cangrejos, ¿Qué signo eres? Quizás sí que tengas algo del crustáceo…, puede que la luna. El sol diría que en tauro, eres terco como un toro. Le diré a Katy que te haga la carta natal —dijo más para sí misma.


      —Me gusta la sangre.


      —¡Hacedle reír, por Dios! —rio Loree.


      —¿Quieres? —Desdinova lo miró con una sonrisilla maliciosa en los labios mientras le tendía el brazo.


      —No, tuya no, que me envenenas. —Le apartó el brazo con la mano.


      —¿La mía? —bromeó Majid arqueando las cejas.


      —La tuya, menos.


      Desdinova rio.


      —Bebería antes de Loree que de vosotros. —Apuntó con el dedo.


      La pelirroja abrió la boca fingiendo estar ofendida, aunque en el fondo realmente lo estaba, pero lo exageró para que nadie se percatara de la importancia que le daba al comentario de su barbudo amigo.


      «Le diré a Mors que, a partir de ahora, sirva sangre de animal», pensó y se dirigió al pasillo.


      —Ahora vuelvo.


      Buster la miró entornando los ojos con sospecha.


      —¡Tú!, ¿dónde coño vas, hmm? Que eres más sospechosa que un yonqui haciendo footing. —Giró en su silla mientras la seguía con la mirada.


      —Me iré a llorar al pasillo, ya no soporto tus ofensas —dramatizó con una mano en la frente. Luego sonrió de lado—. Recordé que tenía que decirle algo a Mors de mi vestido de coronación, sígueme si quieres comprobarlo —gritó la fémina mientras desaparecía por el pasillo.


      Buster se levantó y fue corriendo tras ella. Loree se rio al verlos irse. Luego volvió a sus apuntes y anotó algo.


      
        
          Estos son mis mejores amigos:


          Lucky Buster es un vampiro como un oso. Fuerte y feroz, pero atento y cariñoso en su interior.


          Majid es otro vampiro, pero de otro clan. Tiene un porte muy elegante que contrasta con su humor de dobles sentidos e indirectas.


          Lena es una demonio. Pero yo creo que, en realidad, es un ángel con muy mala suerte. Es capaz de las locuras más grandes y los sacrificios más peligrosos.

        

      


      No habían pasado ni dos minutos cuando Buster volvió con cara de insatisfacción.


      —¿Has averiguado algo? —preguntó Majid.


      —Nada, ha ido a hablarle al del bigotillo, dijo algo de un cambio de telas y otra cosa que no he entendido. —Se encogió de hombros.


      Desdinova entró tras él, apretaba los labios aguantando la risa con ese gesto tan suyo que hacía que se le marcaran los pómulos.


      —No sé qué tramas, pero sé que tramas algo —acusó Buster.


      Ella se llevó la mano al pecho fingiendo inocencia.


      —¿Yo? Me ofendes, Lucky. Debo ocuparme de mis cosas, que, si voy a casarme y a ser reina, aunque sea todo un teatro, quiero estar guapa, como mínimo. Además, tenía hambre, ¿sabes? Pero no, tú tienes que estar desconfiando todo el tiempo. —Negó con la cabeza e hizo un puchero—. Que feo, Lucky..., muy feo.


      —Sí, sí, hazte la mosquita muerta, que no se lo traga nadie.


      Mors irrumpió en la estancia. Llevaba una bandeja en las manos con una fuente de frutas y una nueva jarra de sangre.


      —Aquí tiene, princesa, la fruta que me ha pedido. —Lo dejó todo en la mesa y se atusó el bigotillo.


      —Mors, ¿cómo va el vestido de boda de la princesa? —preguntó Buster mientras hundía los dedos en su barba y se rascaba el mentón.


      —Los vestidos querrá decir —le corrigió—. Tres para ser exactos. Pues he de confesar que he hecho mi mejor trabajo con ellos, son de una belleza exquisita, digno de la reina en la que se convertirá nuestra princesa. Y ahora, si me disculpan, debo seguir con mi verdadero trabajo que es la confección de prendas y no estos menesteres. —Hizo una sutil reverencia y se marchó del salón.


      —¿Ves? Eres un desconfiado —se burló Desdinova y se llevó una uva a la boca—. Come fruta, Loree, pero ten cuidado con las amarillas, son demasiado dulces para los humanos, al punto de provocar picos de azúcar… No sé si afectará a los ángeles… Tú, por si acaso, no las comas.


      El chico aceptó el ofrecimiento de su amiga y comió alguna de las frutillas que había traído Mors.


      —Pues a ver si te casas ya y me mandas de vuelta a la Tierra y así no tengo que sospechar de nada más —bromeó Buster en tono brusco.


      Desdinova no se molestó en contestarle. Se sentó junto a Loree con el ceño fruncido.


      —¿Qué te pasa, Lena? ¿Estás de mal humor? —Loree cogió más fruta y se la llevó a la boca.


      —No, estoy perfectamente. —Disimuló mientras se servía una copa de vino.


      —Te gusta Buster, ¿a que sí? —preguntó acercándose a ella en tono confidente, pero lo suficientemente alto para que lo oyeran todos.


      Desdinova derramó el vino fuera de la copa al oírlo y lo miró ojiplática.


      —¡¿Ehhhhh?! ¡¿Pero qué dices, Loree?! ¿Cómo me va a gustar ese... ese campesino maleducado? ¡Ese simio descerebrado! ¡Esa bestia parda! ¡Pero, por favor! No más frutas para ti, que, al parecer, el azúcar te mete ideas extrañas en la cabeza. —Le quitó la fuente de frutas y lo alejó para que no comiera ninguna más.


      —Eso es un sí —dijo Majid.


      —¡No! Eso es un clarísimo y rotundo NO.


      —Pues qué alivio —rio Buster—. Parecéis niños de colegio.


      Loree los miraba mientras reía.


      —Claro que sí, no me acuerdo ni de la mitad de mi vida, pero no soy tonto.


      —Es un no, pero sí. Por orgullo lo niegas —contradijo el shumell.


      —No, no, no, no —repitió alterada—. Dejad de inventaros cosas, coñ-joder, la puta, ¡que se me pega!


      —Y tú, ¿por qué la intentas convencer, hmm? —preguntó Buster a Majid sin entender lo que pretendía el vampiro—. ¿Acaso no eres tú el amante?


      —No intento convenserla de nada, tan solo espero que sea sinsera consigo misma.


      «Y no soy el amante, he quedado relegado al puesto de amigo». Hizo una mueca con la cara que acompañaba a su pensamiento.


      —¿Disculpa? Yo soy muy sincera conmigo misma. Sois vosotros los que me queréis meter el delirio místico en la cabeza. —refunfuñó cruzando los brazos.


      —Pues sí, dejaos ya de tonterías. —Buster se rellenó la copa con sangre, la mezcló con vino y le dio un sorbo—. ¿Hmm? —Miró la copa como quien mira unas gachas pasadas—. ¿Qué coño es esto, sangre de rata? Eso es lo que tramabas, ¿no?


      Desdinova agradeció aquel cambio de conversación.


      —¿Qué? ¿Sangre de rata? Pues no sé, no tengo ni idea.


      Majid se rio.


      —Pues menos mal que la has probado tú antes.


      —¡Mors! —Gritó la súcubo desde su sitio.


      El diablillo no tardó en entrar al salón con un suspiro cansado.


      —¿Sí, princesa?


      —Mis invitados se quejan de la sangre, ¿hemos cambiado el menú?


      —Ah, sí, el donante que tenías preparado se ha puesto enfermo y hemos cogido sangre de zarigüeya. Siento que no sea de vuestro agrado, caballeros, pero, con todas las bajas que ha habido, la sangre escasea, y yo no pienso rajarme el brazo. No, señor. —Chasqueó la lengua repetidas veces.


      —¿De sari qué?


      —Vale, gracias, Mors.


      El diablillo se volvió a marchar tras hacer otra leve reverencia de despedida.


      Buster miró la copa y suspiró con desgana. No era la primera vez que tenía que sobrevivir a base de sangre de animal, pero, para algo bueno que tenía en el Infierno…, no le había gustado perderlo.


      —Menos mal que solo quedan dos días. —Miró a Desdinova dando a entender que se alimentaría de aquella sangre de mala calidad antes de ceder y beber de ella.


      Loree sonreía mientras anotaba más cosas en su cuaderno.


      
        
          Majid está enamorado de Lena, pero en el fondo tiene miedo de admitirlo ante sí mismo y ante ella, porque teme que para ella todo sea un juego.


          Lena está enamorada de Buster, pero, como su pecado es el orgullo (creo), no se permite a sí misma reconocerlo... Y aparte porque sabe que Buster es un alma libre.


          Hacer un cómic de esto en un futuro.

        

      


      Desdinova se asomó tras Loree para ver lo que estaba escribiendo. «Esto es surrealista». Negó con la cabeza.


      —Puedes poner que Buster está secretamente enamorado de Maji, así la historia que te inventas es más de película todavía, Loree. Anda que te has puesto creativo.


      —¡Lena! —la riñó mientras tapaba el cuaderno con el brazo—. No mires mis notas.


      Automáticamente, al oír eso, ambos vampiros se asomaron a ver lo que había escrito el chico.


      —Ey, ey... Mirad... A lo mejor nada de esto es verdad, pero... sería una buena idea para hacer un cómic, ¿no creéis? —Loree se dio por vencido y permitió que los otros dos vieran sus notas.


      —Qué imaginación tienes, chico —rio Buster.


      Todos los allí presentes sabían que cualquier plan de futuro que tuviera el ángel para sí mismo no llegaría a buen puerto, pero prefirieron obviar el tema para no desmoralizarlo más de lo que ya estaba.


      —Oye..., no... Si vas hacer un cómic, no me pongas como la enamorada de un vampiro gay, mancharía mi reputación.


      —No, porque te daré poderes chulos, tranquila... —dijo Loree mientras anotaba en su libreta todas las ideas.


      —Pero si ya tengo poderes chulos, todos tenemos —protestó Desdinova poniendo los brazos en jarra.


      —Oye, ¿cómo que gay? —interrumpió Buster.


      —Eso, ya que vamos a apareser en tu historia, por lo menos hasnos interesantes.


      —¿Ah, sí? Pues genial. Id hablando de vuestros poderes, iré anotándolo todo.


      Buster encendió un cigarrillo y con una sonrisa pícara comenzó a contarle sus ideas al ángel.


      —Para tu información, Loree, Desdinova está maldita, no puede sentir amor. Esa sería una buena forma de empezar tu cómic… Anota. —Señaló—. Había una vez una súcubo que vivía en un lugar recóndito del Infierno…


      —Ah pues sí, sí, es una buena idea. —El chico asintió entusiasmado mientras lo escuchaba atentamente y tomaba notas.


      —La súcubo era tremendamente desdichada, puesto que tenía una maldición de sangre. Era incapaz de sentir amor. Se pasaba los días observando a los humanos, envidiándolos por su capacidad de amar y ser amados.


      —Oye, oye, oye... —Desdinova se levantó de forma abrupta y le tapó la boca a Buster con ambas manos.


      —¡No, espera, que está muy interesante! —Loree la miró con cara de desilusión.


      —¡Es que no es así! Ella vivía muy feliz y tranquila en su palacio con sus siervos y amantes, hasta que una bestia salvaje apareció en su vida para joderla —gruñó Desdinova y a continuación pegó un gritito y apartó las manos de la boca de Buster al sentir sus dientes clavarse en su palma con saña. Se miró las manos exagerando el dolor que sentía y, cuando lo vio reírse, le pegó en el brazo—. ¡Bruto! ¡Simio! ¡Animal!


      —Creo que estás hablando de más, Buster —dijo Maji.


      —¿Qué pasa? Solo le estoy dando una idea para empezar su cómic. No os pongáis así por la ficción, que parece que sea real.


      Majid lo miró entornando los ojos.


      «Idea, dise... Le estás narrando su vida, cabrón».


      —¡Haces quedar a mi personaje como una psicópata acosadora! ¡Y no soy así!


      «Bueno sí, quizás un poquito».


      —No te preocupes, Lena, si luego haré que sientas amor. —Loree le restó importancia con un gesto inocente—. Porque en verdad lo sientes.


      —Bueno, ¿y yo qué pinto en la historia? Al menos dame un final felís.


      —Tú serás un prisionero de Lena que tratará de devolverle el corazón y enamorarla —dijo Loree.


      —Vamos, el pringado. —Levantó las cejas y apoyó la barbilla sobre su mano con resignación.


      —Eh… ¿qué pasa, Maji? ¿Por qué la cara de estreñido? ¿Tan malo es enamorarse de mí?


      —Yo no tengo cara de estreñido. —«No preguntes»—. Estoy normal. ¿Por qué iba a enfadarme?


      —No he dicho nada de enfados, solo que tenías cara de estreñido... Te estás pareciendo a Lucky —bromeó la súcubo.


      —Entonses es que me habrá pegado su expresión.


      —No sé si su expresión, pero lo gruñón seguro. —Sonrió Desdinova.


      —¿Mhh? —imitó Majid.


      Desdinova se rio mientras le seguía el juego al shumell.


      —Es más grave..., más de aquí. —Se señaló la garganta—. Es... mmh, Mh... espera... ¿Hmm? Ahí, sí..., con el interrogante. —Asintió al sentirse orgullosa con su imitación del vampiro.


      —Espérate, que voy a desirlo como si me dieran un puñetaso en la garganta. —Carraspeó—. ¿Hmm?


      Buster los miraba intentando no entrar en sus jueguecitos de niños.


      —Tanto me admiráis que tenéis que imitarme, ¿hmm?


      —¡Eso! —Aplaudió Desdinova—. Faltaba un comentario irónico para acompañar al hmm.


      —Parecéis una manada de vacas —rio Loree mientras seguía dibujando y tomando apuntes.


      —¿Admirarte? ¿Tan importante te crees? —preguntó Majid.


      —Lo que hay que aguantar. Buscaos vuestra propia forma de hablar. —Buster los observaba cruzado de brazos y piernas desde el sofá.


      —Ya la tengo, grasias. —Rio el shumell.


      —Ya la tengo, grasias. —Lo imitó Buster mientras ponía caras raras y entraba definitivamente al trapo—. Soy un shumell, vengo del desierto y no sé hablar, pero lo sufisiente para haserme el grasioso.


      Desdinova lo miró con sorpresa y soltó una carcajada que secundaron Loree y Majid.


      —Y me indigno porque Loree me pondrá en la friendsone en su cómic.


      —¡Míralo, el que era muy madurito para entrar en el jueguecito de las imitaciones! —se mofó la demonio—. Y no sé de qué te ríes porque tú serás el gay frienzoneado por el vampiro friendzoneado…


      —¿Qué? ¿Cómo que gay? Eso no es creíble. Le va a quedar un personaje irreal. Que no tengo nada en contra de los homosexuales, que conste. Pero eso no se lo cree nadie. No lo pongas, Loree.


      —Ahora te jodes —rio Majid.


      —¿Cómo que no? Gais hay de todos los tamaños y colores.


      —Ya lo sé, también los hay en mi clan.


      —Además..., podría ser un giro inesperado para el cómic. El vampiro rudo y rústico de corazón blando que acaba descubriendo que es gay al enamorarse de su rival shumell, a quien juró odiar por toda su eternidad vampírica. Yo lo veo más que perfecto —insistió la demonio.


      —Que ponga a mi personaje gay si quiere, pero ¿que se enamore del shumell…? Por ahí no paso.


      —¿Te ofendes? Más me ofendo yo por tener a tu personaje detrás —lo picó Majid.


      Desdinova rio y Buster la miró encarándola.


      —Lo que pasa es que estás indignada porque tu personaje se enamora del mío y tienes que joderle la historia al chaval. Cuando estaba bien tal y como estaba.


      —¡Claro que me indigno! Pero ya que no va a cambiar la historia de mi personaje, jódete tú también y acepta el destino del tuyo —sentenció señalando con el dedo—. Que te tienes que enamorar del shumell para que el triángulo amoroso sea perfecto. —Lo miró con intensidad y provocación.


      Buster bufó en respuesta y le dio un manotazo en el dedo para apartárselo de enfrente. Ella abrió la boca indignada y le devolvió el golpe. El vampiro repitió el movimiento y ella lo siguió, embarcándose en un juego ridículo de palmaditas sin sentido.


      —Vosotros seguid así, que me voy a forrar con mi cómic.
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            Lo que pasa en el invernadero…

          

        

      

    


    
      Ese día, en el palacio, se percibía un ambiente completamente diferente al que se había establecido en las últimas semanas. Buster caminaba por los pasillos evitando el bullicio y el trajín de los sirvientes de Rávana, que habían llegado aquella mañana para colaborar con Desdinova en su «mudanza». Finalmente, el día de la boda había llegado y él, aunque lo sentía por la súcubo, no veía el momento de irse a casa y volver a la normalidad. A pesar de todo, tenía que reconocer que la estancia en el Infierno no había estado tan mal, aunque el haber tenido que alimentarse de sangre de animal los dos últimos días le restaba calidad a aquella cárcel de cinco estrellas. Observó a su alrededor y reparó en esos demonios que vestían túnicas sin mangas y pantalones sueltos de colores brillantes y alegres. Se movían frenéticos, cargando y arrastrando grandes cantidades de baúles, valijas y cajas, hacia la salida.


      En general, el aire estaba raro en el palacio. Ya desde la madrugada se despertó con los gritos y protestas de la pelirroja cuando Mors, como un gallo anunciando el amanecer, inició su recorrido despertador. No tardó mucho tiempo en irrumpir en su habitación para dejarle la ropa que debía usar en la ceremonia. Dudó si hacerle caso al diablillo y ponerse aquel jubón rojo vino con bordados dorados, pero como no sabía cuánto tiempo faltaba para la boda y no quería que lo dejaran allí tirado, decidió portarse bien y usar la pomposa vestimenta. Suponía que, en algún momento, alguien iría a avisarle; mientras tanto, se pasaría por la biblioteca a leer un rato y apropiarse de algún libro raro que llevarle a su hermano como souvenir antes de que los sirvientes de Rávana lo desmantelaran todo, aunque sospechaba que les tomaría más de un día hacerlo. Iba ensimismado, sonriendo al imaginar la cara que pondrían Brako y las chicas al escuchar todas las cosas increíbles que había vivido en el Infierno, cuando, de repente, sintió a alguien chocar contra su pecho. Miró hacia abajo, estoico como un guardia, y reconoció enseguida a aquella pelirroja alborotadora.


      —¿Qué haces, hmm?


      Desdinova fijó la vista en él mientras se frotaba la nariz con una expresión dolorida. Llevaba el pelo recogido en trenzas adornadas con florecillas doradas y lucía un vestido negro casi transparente con bordados brillantes. Además, sus ojos resaltaban como dos joyas de plata tras un antifaz de maquillaje oscuro que se difuminaba por los lados.


      —¡Au! Pero ¿qué haces tú?, ¿no ves por dónde vas? —replicó con voz nasal.


      —Eres tú la que corría mirando hacia atrás.


      —No iba mirando hacia atrás —bufó mientras le daba un repaso visual—. No te pega nada —rio.


      —Ya ves, no me dejaban ir de leñador. ¿Y tú con el antifaz? —bromeó—. ¿Que vas de incógnito, hmm?


      —Albergo la esperanza de que se confundan de novia y sea otra quien se case —bromeó.


      —Eres demasiado llamativa como para confundirte con otra, me temo. Ya te puedes poner un saco en la cabeza que ni aun así.


      —Viniendo de tu parte, voy a tomarlo como un cumplido —dijo ella con una sonrisa ladeada.


      —No te acostumbres.


      —Es un poco tarde para acostumbrarme, ¿no crees?


      Los dos se miraron y sonrieron con complicidad hasta que la voz chillona de Mors los interrumpió.


      —¡Princesa! ¡Hay que probar la capa y pintarle las manos! ¡Por el desamor de Satán!, ¡¿quiere dejar de jugar al escondite?!


      Buster actuó rápido y, en cuanto lo vio aparecer por la galería, escondió a Desdinova detrás de él y la tapó con su robusto cuerpo. Ella sonrió agradecida, se mantuvo a sus espaldas y cerró los puños agarrando la tela granate de la camisa del vampiro mientras aguantaba la respiración. Mors llegó hasta él y lo pasó de largo, pero se paró y lo miró con los ojos entornados.


      —¿Has visto a la princesa? —lo increpó.


      Buster negó con la cabeza y apoyó un brazo en la pared para disimular, al mismo tiempo que el diablillo daba un par de pasos hacia él.


      —¿Hmm? ¿A Desdinova? No, qué va —Se encogió de hombros.


      —Ajá —expresó, seguido de su típico chasqueo—. Le recuerdo, señor vampiro mole, que nosotros, los demonios, percibimos naturalmente las energías. Y la de la princesa es, precisamente, muy cantosa. Princesa, ¿me haría el favor de salir de ahí y acabar de una vez con esta injustificada tortura hacia mi ser?


      Buster carraspeó disimuladamente a la vez que Desdinova susurraba un «mierda». Sintió la mano de la súcubo aferrarse a la suya antes de salir corriendo lejos de Mors. Se dejó llevar por ella y corrió a su lado sin soltarle la mano. No se planteó a dónde iban ni por qué evitaban al diablo presumido. Solo se dejó guiar mientras escuchaba los pasos apresurados y las quejas del modisto de palacio tras ellos. Entonces, Desdinova, al girar en uno de los pasillos, se paró frente a una pared de piedra y puso las manos sobre ella.


      —Nar est vortaj —murmuró aquellas palabras extrañas para Buster, que, para su sorpresa, provocaron que la pared vibrara cediendo frente a ellos, y descubrió, entre motas de polvo, una especie de puerta que conducía a un pasadizo secreto.


      —¿Qué coño…? —exclamó al ver aquella galería oculta, pero no tuvo tiempo de preguntar nada, los gritos de Mors se escuchaban cerca. Rápidamente alzó a Desdinova, se la echó al hombro y entró al pasadizo con ella, quien ahogó un grito de sorpresa. En cuanto cruzaron, la pared se volvió a cerrar tras de sí misteriosamente y lo sumió todo en oscuridad. Unas estrechas escaleras de caracol se extendían frente a ellos.


      —¿Pero qué…? —Desdinova se echó a reír aún sobre el hombro del vampiro—. Anda, bájame, necesito encender una antorcha, no veo nada.


      —Por mí no te molestes, veo perfectamente. —Buster la dejó en el suelo y, gracias a su visión nocturna de vampiro, localizó enseguida una antorcha apagada que había sujeta a la pared.


      La súcubo agarró el madero y, con un susurro que parecía acariciar un secreto ancestral, lo sopló e hizo que se encendiera y llenara la estancia de luz.


      —Ignis agham virnil.


      —Vaya... ¿ahora también eres bruja?


      —Que va... —explicó mientras se sacudía unas brasitas del brazo con una mueca—. La magia ya está aplicada, solo hay que conocer las palabras para activarla. Puedes hacerlo tú, un humano o hasta un chucho si pudiera hablar.


      Buster hizo rodar los ojos al sentirse medio comparado con un perro.


      —Bueno, ¿y tú porqué estás huyendo?


      —¡Porque Mors me tiene harta ya! Mira que le tengo mucha estima, es un gran amigo, compañero de fiesta y confidente. También es maravilloso en su trabajo, pero es que a veces se pone tan intenso y tiquismiquis que me dan ganas de matarlo. —Comenzó a bajar los escalones mientras se sujetaba la falda del vestido con la mano que le quedaba libre—. Que si pintarme los cuernos de dorado, las manos, que si purpurina por aquí, que si una capa, que si la corona, que qué perfume, que si flores. ¡Joder! Que me da lo mismo casarme usando un saco de patatas. Sólo quiero estar tranquila. —Bufó.


      —Entiendo… Mors también nos estuvo dando el coñazo a Maji y a mí con los trajes, dice que el shumell tiene una pierna más corta que la otra y yo un bíceps más ancho.


      —Pues si lo dice él, será verdad, es muy meticuloso y detallista, como buen virgo. —Rio.


      —¿Dónde vamos? —La siguió escaleras abajo.


      —Fuera... ¿Te apetece un poco de aire?... Aunque sea aire caliente y dentro de las murallas del castillo. —Lo miró de soslayo sobre su hombro.


      —Lo que sea por escapar de esta cárcel un rato.


      —Seguirás en prisión, pero por lo menos pasearemos por el patio —bromeó.


      


      Buster se limitó a seguir a Desdinova por más escaleras y pasadizos secretos hasta que salieron del palacio. Lo primero que vio fue el enorme lago de lava frente a ellos, a unos cincuenta metros. Ahora recordaba por qué no había recorrido los alrededores más veces durante su estancia en el castillo; el bochorno era insoportable.


      —Qué calor —se quejó Buster—. Es una trampa, ¿hmm? En realidad, vamos directos al lago, ¿verdad? Me has hecho sufrir todo lo posible y, ya que se acaba esto, qué mejor que tirarme ahí para no quedarte con las ganas —bromeó.


      —Ah, joder, ¿tan predecible soy? —Ella lo miró fingiendo decepción.


      —Por favor, no quiero morir ahora, cuando tan cerca estoy de ser libre. —Rio de forma relajada mientras dirigía su mirada a la gran masa ardiente que tenía enfrente.


      Desdinova, quien iba unos pasos delante de él, se paró y giró la cabeza para mirarlo.


      —¡Oh, por Satán! ¿He oído bien? ¿Se te ha escapado un por favor de la boca?


      —No me mires como si fuera la primera vez que lo digo. Soy educado, lo que pasa es que me tenéis la etiqueta de cateto puesta.


      —¿Pero qué dices? —rio dándole un golpecito juguetón en el brazo—. Nada de etiquetas. Es que llevas todo el rato comportándote como un huraño. —Retomó el camino mientras se acercaba cada vez más a la orilla de aquel fluido ardiente.


      —Y tú te la pasas siendo insoportable constantemente, así que es normal que yo sea huraño. —Se paró en seco. El lago estaba cada vez más cerca—. ¿Nos tenemos que arrimar tanto al maldito pantano de fuego, hmm?


      —Yo no soy insoportable, es que tú me exasperas —se defendió—. Y sí, nos tenemos que aproximar para pasar por aquel sendero de allí, ¿ves? —Señaló con el dedo—. Pero no temas, Lucky, aunque quisiera tirarte, no podría, pesas un quintal.


      —No es porque me tires, es porque es molesto, coño. —Suspiró resignado antes de oírla quejarse de nuevo—. Bueno, venga, da igual. —Comenzó a caminar de nuevo hasta alcanzarla.


      —¿Qué tiene de malo?


      —Soy un vampiro, no tolero muy bien el fuego —aclaró mientras seguía paseando junto a ella.


      El calor cada vez era más insoportable y pronto empezó a notar la piel de su rostro y sus manos irritadas. Seguramente ya se estarían empezando a poner rojas.


      —Sí, sí, lo sé, lo sé..., pero, cuando cojamos el sendero, podremos alejarnos, solo serán unos segunditos. —Lo miró al terminar la explicación—. ¿Estás ruborizado o…? —Estiró la mano para tocarle la cara y él se echó hacia atrás como acto reflejo.


      —Sí, claro, me ruborizo cual colegiala porque me da vergüenza andar contigo, ¿hmm? No, coño, que me quemo, ya te lo he dicho. Venga pasemos rápido. —Aligeró el ritmo con la esperanza de pasar aquel mal rato lo antes posible, pero Desdinova tiró de su brazo e hizo que se parara.


      —Espera, se me ocurre algo… —Se miró el vestido, chasqueó y rompió un trozo de la tela de su falda con sus manos—. Mors pondrá el grito en el cielo por esto —rio divertida, como una chiquilla haciendo una travesura.


      —¿Pero qué haces, mujer? ¿Estás loca? Ahora vas a parecer una novia que intentó darse a la fuga y no pudo —bromeó.


      Desdinova rio con la ocurrencia del vampiro mientras se acercaba a él con el trozo de tela en las manos.


      —«La novia que intentó camuflarse y darse a la fuga» es un buen nombre para una peli. A ver qué pasará en la secuela —bromeó y empezó a enrollar el trozo de tela por el rostro y la cabeza de él. Dejó solo sus ojos libres.


      —¿Con esto qué pretendes? ¿Que no me queme o hacerme pasar por el shumell?


      —Obviamente, lo segundo..., así que empieza a marcar bien las eses. —Terminó de hacerle el nudo y se agarró a su brazo con confianza mientras emprendía de nuevo el camino hasta el sendero a paso acelerado.


      —Lo que tengo que aguantar... Al final va a ser verdad eso de que te parezco feo, por eso me tapas la cara, ¿hmm? … Yo creía que lo decías por orgullo.


      —Oh, sí..., ya sabes, es que no aguanto la idea de verte la cara y pensar que caí tan bajo al acostarme contigo —bromeó mientras se alejaban del lago.


      —Y estoy seguro de que caerías otra vez —la picó—. Además, según Loree, estás enamorada de mí, ¿no? —dijo en tono guasón.


      Ella lo miró entornando los ojos, le soltó rápidamente el brazo y le dio una palmada molesta. Buster se rio con su reacción.


      —¡Ni en tus mejores sueños, Lucky! —Se cruzó de brazos—. Loree tiene mucha imaginación y… —Iba a seguir hablando, pero tropezó con una de las rocas del camino y soltó un grito de sorpresa.


      Buster la agarró del brazo en el acto para evitar que pegara con la cara en el suelo. Ella se aferró con fuerza a la ropa de él, suspiró mientras lo miraba a los ojos y se recuperaba del susto.


      —Mira que eres torpe. Menos mal que el maquillaje va acorde con el paisaje, por si te caes y te llenas de ceniza, que no se note. Mors lo tiene todo pensado.


      —No soy torpe, es que este calzado no es el indicado para andar por aquí. —Se alisó el vestido e intentó caminar de nuevo, pero el tacón de la sandalia se había quedado enganchado entre las rocas. Tiró con todas sus fuerzas hasta que sacó el pie, pero a costa de romper el zapato, que quedó preso entre las piedras. Chasqueó la lengua—. ¿Ves?


      Buster la observaba mientras se deshacía de la tela que cubría su cabeza. Ya estaban lo suficientemente lejos del magma como para que el aire caliente no quemase su piel.


      —A este paso, como sigas cargándote el atuendo, no dejarán que te cases. —Se agachó frente a ella para ofrecerle la espalda—. Anda, sube antes de que te partas la crisma y me quede aquí encerrado para siempre.


      —No me des ideas, que me parto algo adrede. —Aceptó su ofrecimiento y subió a la espalda del vampiro. Se aferró a sus hombros con las manos y a su cintura con las piernas.


      —¿Por dónde vamos?


      —¿Quieres ir al invernadero? Está al final de este camino.


      —¿No me jodas que tenéis invernadero aquí?


      —Claro, ¿de dónde crees que viene la fruta? Los magos rojos lo mantienen fértil con su magia.


      —Yo qué sé. Si me tuviera que plantear todo lo que ocurre en este extraño mundo, me explotaría la cabeza. —Retomó la marcha mientras cargaba con ella rumbo al invernadero. Total, no tenía nada mejor que hacer ni otro sitio al que ir.


      —Si quieres, puedes llevarle alguna fruta a tu familia o algún té de sol para tu hermano, le vendrá bien para desestresarse.


      —¿Té de sol?


      —Sí, se llama así porque se hace con la flor de sol, es como la tila que tienen los humanos, pero más fuerte. También sirve para la fertilidad. —Lo miró mientras daba su explicación y luego miró al frente, donde ya se podía ver la silueta del invernadero.


      Buster suspiró al pensar en Brako. La verdad era que llevaba tiempo preocupado por él.


      —A mi hermano lo que le hace falta es salir… y dejar el clan.


      —¿Y eso? ¿Tiene agorafobia?


      Él la miró de soslayo levantando una ceja por la loca suposición de la súcubo.


      —¿Qué?... No, no tiene agorafobia, pero siempre está recluido en su casa, leyendo y preocupándose por el clan. Él es el líder, todas las decisiones que tomamos que afectan al grupo pasan por él. Es demasiado obsesivo, no quiere cometer errores en sus decisiones para que nadie salga perjudicado, por eso siempre está hincando los codos y acumulando conocimientos y se está perdiendo todo, coño. Se ha olvidado de vivir… Y ahora que tiene una mujer... Ah, yo pensaba que iba a cambiar, pero qué va, el tío sigue ahí, cabezón. Y demasiado está aguantando Aly. No me sorprendería que no estuvieran juntos cuando vuelva. —Miraba al frente mientras soltaba todas sus preocupaciones con ella—. ¿Eso de allí es el invernadero?


      —Sí, eso es. ¿Sabes? Quizás esté asustado. El miedo frena y estanca a cualquier ser... Quizás si lleva tanto tiempo recluido tema no saber vivir o adaptarse a una nueva vida. Esa es la entrada. —Indicó con el dedo las puertas de una edificación compuesta de cristal opaco que, como todo allí, se le hacía innecesariamente enorme; aunque tenía sentido, ya que la mitad de los demonios medían al menos dos metros (más cuernos) y la otra mitad volaban.


      —Claro que tiene miedo. Está acojonado. Se montó su propia zona de confort y no quiere salir de ahí. Pone al grupo por encima de todas las cosas, que vale que siempre ha sido así..., pero los tiempos han cambiado. Ya no tenemos que escondernos como antes ni devanarnos los sesos por conseguir comida. El clan no debería ser un impedimento para dejarle vivir. Se está convirtiendo en una puta cárcel para él. Y es lo que no quiero. La anarquía, la libertad… ¿Qué sentido tiene luchar por ello si después no eres libre? Ah, no sé. Son solo cosas que pienso y, coño, que no te debería contar... —La miró con una amenaza en los ojos sin entender del todo por qué le había soltado todas esas cosas que para él eran tan importantes y personales.


      —No me mires así, que no voy a decir nada. —Sonrió y, a continuación, entraron en el invernadero dando el tema por zanjado.


      Aquella estancia dejó a Buster sin palabras. Más que un simple invernadero, era una jodida reserva forestal. Parecía un trozo de paraíso en medio del Infierno. El ambiente estallaba en colores con una variedad de plantas y flores que, valga la redundancia, eran de otro mundo, tan extraordinarios que resultaba difícil imaginar su existencia e incluso describirlos. Algunos árboles parecían estar vivos, los veía respirar, como si fueran a hablarle en cualquier momento. Los sonidos y cantos de animales, que bien podrían ser tanto aves como ranas o insectos infernales, se mezclaban con el constante y armonioso murmullo del agua corriendo.


      El aire llevaba consigo una mezcla embriagadora de dulces fragancias y notas cítricas, que le recordaban a la piel de la súcubo. Las paredes de cristal opaco tamizaban la escasa luz del exterior de forma mágica y creaban miles de destellos rojizos que se esparcían en el interior mientras formaba una auténtica sinfonía de colores. Un estrecho camino compuesto por losas blancas serpenteaba alrededor de todo el invernadero. En distintos puntos de este, se encontraban algunos bancos de piedra dispuestos para descansar y disfrutar de aquel maravilloso entorno.


      —¡Coño, qué bonito! —Acercó a Desdinova a uno de los asientos para que bajara de su espalda—. No me esperaba un sitio así en el Infierno.


      La súcubo se sentó, se quitó la sandalia que le quedaba y se puso de pie. Empezó a andar descalza por el sendero de baldosas mientras Buster seguía sus movimientos gráciles sin poder apartar la mirada de ella. No se podía negar que la demonio era bonita, mucho. Quizás antes no había reparado en toda su belleza, ya que el comportamiento de ella había opacado ese brillo que emanaba. Pero verla allí, rodeada de aquel ambiente mágico, y el aprecio que empezaba a tenerle, hizo a Buster pensar que aquella escena superaba en encanto al más sublime amanecer en la tierra.


      Desdinova se acercó a una gran mesa de madera antigua que había en un extremo del invernadero que estaba llena de macetas y recipientes, cogió una cesta de mimbre y se la enganchó al brazo.


      —Cuenta la leyenda que hubo un tiempo en que las tierras de Ajmout eran así. Ahora todo está muerto y este invernadero sobrevive gracias a la magia. —Se encogió de hombros con resignación.


      Buster caminó hasta ella y la siguió sin salir de su ensimismamiento mientras que la súcubo cogía flores doradas con forma de campana y las echaba en el cesto.


      —A tu hermano quizás no le haga falta dejar su lugar..., sino relajarse un poco y salir de su propia mente para estar más presente. Ya sabes a lo que me refiero.


      Buster la miró extrañado, no se esperaba que ella fuera a seguir con la conversación.


      —Mejor dame uno de tus libros, le va a gustar más —bromeó—. Y cosas de esas raras para Sami y Aly. —Señaló unas extrañas frutas de color fucsia que no había visto en su vida.


      —¿Devhorums para tus chicas? ¿Estás seguro? Son increíblemente afrodisíacas —rio mientras lo miraba.


      —Entonces, no. —«Lo que me faltaba es darle afrodisíaco a Sami»—. Mejor unas que estén ricas y no tengan ningún efecto raro en los humanos.


      Ella asintió y se acercó a uno de los árboles a coger unos frutos ovalados de color azul.


      —Estas pueden gustarles, pero que no coman más de una al día, tienen mucho azúcar y les puede sentar mal —advirtió.


      —Vale, pues esas.


      —Y si alguna es diabética, que ni se le ocurra probarlas. Y tu hermano que se haga un té con estas flores y lo mezcle con sangre... Ya verás, ya verás lo mucho que se relaja… Pero que tampoco beban mucho. Media flor es más que suficiente. Un humano se puede relajar tanto como para entrar en un coma...


      Buster la observaba con una sutil sonrisa mientras ella seguía llenando aquel cesto sin dejar de parlotear. La cogió del mentón con suavidad y buscó su mirada.


      —¿Cómo sé que me puedo fiar de ti?


      Desdinova abrió los ojos con sorpresa y luego frunció el ceño dolida.


      —¿Acaso no me voy a casar para liberarte, idiota? ¿Qué sentido tendría que quisiera jugártela a ti o a los tuyos, eh? —espetó.


      El vampiro amplió su sonrisa al ver su mirada sincera.


      —Solo quería verlo en tus ojos. —Soltó su barbilla y ella le pegó en el pecho con indignación.


      —¡Eres un tonto!


      —¿Yo? ¿Por no fiarme de ti, que siempre estás peleando conmigo, hmm? Soy un tonto por fiarme —bromeó con un susurró ronco.


      —¡Eres un tonto por iniciar una pelea cuando estábamos bien!


      —No he iniciado ninguna pelea, es que tú te picas muy pronto. —Rio con calidez mientras colocaba uno de aquellos mechones pelirrojos detrás de su oreja con suavidad.


      —¿Pero de qué te ríes, ingrato? Yo no me pico, tú me picas a mí, metiéndome el dedo en la llaga todo el endemoniado día. —Iba a pegarle de nuevo en el pecho, pero se detuvo al sentir aquella caricia.


      Él sonrió relajado sin dejar de mirarla y ella, con ese gesto, se ablandó como chocolate al sol.


      —Bueno, entonces, ¿qué más me vas a dar?


      «La paliza de tu vida si pudiera».


      —Flores de sol para que tu hermano se relaje... O tú..., si un día estás de los nervios... Y frutas de estas para tus amigas —explicó mientras ponía la cesta sobre la mesa.


      Él la agarró del brazo y la hizo girar para que lo mirase. Con una caricia, recorrió la delicada piel de ella hasta llegar a sus dedos. Jugueteó con ellos y los enredó con los suyos.


      —¿Y para mí, hmm? —Sacó a relucir su sonrisa canalla—. ¿Hay algo para mí?


      La mirada de Desdinova se movió de sus ojos a sus labios para luego posarla de nuevo en aquellos iris verdes del vampiro. Sonrió y se mordió el labio coqueta.


      —¿Te gustan las fresas silvestres, Lucky? —Se acercó a él de forma tentadora y llevó las manos tras el cuello de Buster.


      —Me encantaban cuando podía comerlas.


      Tiró de él al mismo tiempo que Buster fue a su encuentro y se besaron con vehemencia. Intercambiaron caricias, mordiscos y gemidos ahogados en la boca del otro. Se separaron un segundo y se miraron a los ojos. El pecho de Desdinova subía y bajaba alterado por su respiración. No podía creer que fuera a sucumbir otra vez a los encantos toscos de aquel hombre, pero… A la mierda, se lo tomaría como una despedida de soltera. Él acarició su espalda y accedió hasta su nuca, hundió los dedos en su melena y pegó su frente a la de ella. Cerro los ojos por un momento mientras se dejaba embriagar por el olor y el tacto de la súcubo.


      —¿Lo que pasa en el invernadero también se queda en el invernadero? —preguntó con un ronroneo.


      —Yo no sé qué ha pasado aquí ni en ningún otro lugar, si es que ha pasado algo. —Se hizo la desentendida y lamió sus labios en una sensual caricia. Subió una pierna y la afianzó en la cadera de él mientras presionaba sus glúteos.


      Buster la agarró de la cintura y la elevó en el aire como si no pesara más que una pluma. La sentó sobre la mesa y comenzó a besarla por todas partes con esa templanza que le faltó aquella vez en la biblioteca. No sabía qué le ocurría, pero se sentía cautivado por aquella mujer. Quizás fuera el ambiente mágico que la hacía irresistible o que el olor de las frutas afrodisíacas le estaba afectando de alguna manera, pero solo tenía ganas de besarla, de lamerla y de… Se paró a tiempo antes de clavar sus colmillos en la ingle de ella, en ese punto del muslo donde la vena le palpitaba de forma tentadora. Le faltó poco para ceder y beber su sangre, pero, una vez más, no lo hizo. Cerró los ojos y se contentó con seguir besando y lamiendo todos los recovecos del cuerpo de la pelirroja. Desdinova pareció notarlo porque contuvo la respiración por un momento, esperando ser mordida, pero no ocurrió.


      —Me fastidias…, me enfureces…, me exasperas…


      «Y de alguna manera debes de haberme embrujado con esa estúpida sonrisa amable».


      Buster sonrió al oír aquellas palabras salir trémulas de la boca de la súcubo mientras seguía besándola allí donde pasaba.


      —¿Estás segura de eso? —bromeó.


      —Cállate y sigue. Con suerte, harás que me olvide de lo mucho que te odio.


      Y vaya si lo hizo. Lo hizo y a lo grande. Se refugiaron el uno en el otro y se aferraron al momento, pues era lo único que tenían.


      —¡Por todos los infiernos! —jadeó ella cuando finalmente se dieron por satisfechos.


      Respiraba agitada. Intentaba calmar su corazón. Buster la abrazó y acarició su espalda con suavidad mientras dejaba besos cortos y tiernos en el cuello de ella. Desdinova se separó en busca de su mirada. Iba a decir algo, pero, en cuanto le vio la cara, se le olvidó y soltó una risita. Lucky tenía manchas negras de su maquillaje por todo el rostro.


      —¿Hmm? ¿Qué pasa?


      —Ay, si tú estás así, no quiero imaginar cómo estaré yo.


      —¿Así cómo?


      —Pues como si acabaras de salir de la mina, te has llevado todo mi maquillaje. ¿Estoy muy mal? —Se apartó de él y se bajó de la mesa. Se alisó la ropa y acomodó el pelo mientras intentaba vanamente ver su reflejo en los cristales del lugar.


      Él la observó con ojos inexpertos y la vio igual de guapa que antes.


      —Estás igual, no te preocupes —Se encogió de hombros mientras terminaba de colocarse el pantalón.


      —Seguro que Mors no opina lo mismo —rio y lo miró, ya no fijándose en las manchas de su cara sino en su piel, que seguía irritada por haber pasado junto al lago.


      —¿Qué pasa? ¿Tan mal estoy? —Se frotó la cara sin cuidado alguno, con la intención de limpiarse aquellas manchas negras.


      —¿No te duele? Y no seas tan bruto, hombre, que te vas a arrancar la piel. —Lo agarró de la muñeca para pararlo.


      —Duele, pero se está regenerando, no es para tanto.


      —Si bebieras de mí, ya te habrías curado, pero eres tan cabezón que prefieres beber sangre de zarigüeya —bufó y echó la vista al frente.


      —Es que justo me has puesto sangre de animal para que beba de la tuya. —La miró levantando aquella ceja cruzada por la notable cicatriz—. No cuela que haya sido casualidad. Además, ¿quién dice que la tuya sabrá mejor que la del bicho ese? —bromeó con la intención de picarla.


      Funcionó, ella se cruzó de brazos e hizo un mohín de disgusto.


      —Pues nada, te quedarás sin saberlo —dijo levantando la barbilla.


      —¿Por qué te enfadas, hmm? Riéndote estás más guapa —la citó haciendo referencia a lo que ella le dijo una vez.


      —Porque me comparas con ese bicho y porque… porque… ¡Me exasperas! —Descruzó los brazos y los dejó caer junto a su cuerpo con desesperación—. Te niegas a beber mi sangre ya por orgullo, ¿no?


      La miró en posición relajada, apoyado sobre aquella mesa, mientras rebuscaba en sus bolsillos algún cigarrillo. No hubo suerte.


      —¿Qué más te da que beba o no de ti, hmm? No es por orgullo, es porque no quiero vincularme. La sangre de algunos demonios antiguos es como un manjar para los de mi raza y terminan siendo dependientes de ella. Tú me sacas como quinientos años, no me quiero arriesgar a que tenga algún efecto en mí. —La miró con sinceridad en sus ojos.


      —Pues eres tonto, tonto de remate. Los demonios no creamos vínculos con la sangre, eso lo hacéis vosotros, los vampiros. Nosotros usamos otros rituales para eso. Y, ¿«qué más me da»? Pues claro que me da, me exaspera tu rechazo. —Se volvió a cruzar de brazos.


      —Empezar a beber de ti podría crearme adicción y no quiero eso. La sangre de los ángeles y demonios es peligrosa para nosotros en ese aspecto. Te debería dar igual, cada uno es libre de hacer lo que quiera.


      —¿Adicción? No te dará tiempo, si mañana no nos volveremos a ver.


      Él la miró con el ceño fruncido. No le había gustado esa idea.


      —Me da a mí que sí, que volveremos a vernos.


      —Mi corazón me dice que no. —Desdinova suspiró, se sintió apenada de momento.


      —¿No piensas volver de visita al plano terrenal? —preguntó levantando las cejas con desilusión.


      —No me mires como si estuviera loca, ¿nunca has tenido una corazonada?


      Ambos se quedaron pensativos mirando al frente durante unos segundos hasta que Buster lo rompió y volvió al tema de antes.


      —Dices que te rechazo, pero acabamos de follar. Si lo hiciera, no me hubiera acostado contigo. Entonces, digo yo… —La contempló con una mueca de confusión en la cara—. ¿Por qué te importa tanto que beba o no beba, hmm?


      Desdinova le sostuvo la mirada un instante. Quería pregutarle por qué se había liado con ella, pero, por miedo a tener que contestar a la misma pregunta, no la hizo.


      —Porque ya es pura cabezonería tuya. Tienes hambre, estás herido y, aunque la necesidad de alimentarte sea latente, te niegas por cabezón.


      —Porque eso sería caer ante ti. Me pones sangre de un jodido bicho empujándome a que beba de la tuya y no me da la puta gana. Porque me quieres dominar, ¿hmm? Si me hubieras tratado como a un igual desde el principio, no tendríamos estos problemas.


      —¡Pero qué estupidez! ¡¿No he caído yo ante ti?! —protestó acusándolo con el dedo.


      Él, como cada vez que ella lo señalaba, le dio un manotazo en la mano.


      —No voy a empezar otra vez a discutir. ¿De verdad que no puedes estar relajada? ¿Siempre tienes que estar protestando por todo, hmm?


      Ella le devolvió el manotazo con cara de indignación.


      —Eres tú el que me altera.


      —¿Yo? ¿Y yo qué he hecho ahora?


      —¡Yo qué sé! ¡Ya ni me acuerdo! Pero siempre empiezas con tus bromitas y comentarios irónicos para molestarme... y luego te quejas si me pico, pero es que tú me picas adrede. Y... —dejó la frase a medias, resopló y dejó caer la frente sobre su hombro.


      Buster la miró y, tras unos segundos de silencio, la situación empezó a hacerle gracia. Intentó contener la risa, pero acabó soltando una carcajada. Desdinova alzó la cabeza confusa y lo miró intentando parecer molesta, pero aquella puñetera risa le producía un efecto narcótico.


      —¿Pero de qué te ríes ahora, eh? —Le hincó los dedos en la costilla y él se encogió riendo aún más—. No me puedo creer que tengas cosquillas. —Abrió la boca sorprendida, y, de nuevo, clavó su índice en las carnes de él.


      —No empieces por ahí o te vas a arrepentir —amenazó él sin perder la sonrisa.


      Pero eso solo fue un aliciente para la demonio, la cual volvió a atacar al vampiro.


      —Está bien, tú lo has querido. —Se giró hacía ella y le dio de su propia medicina sin piedad alguna.


      Las carcajadas cantarinas de Desdinova llenaron aquel solitario y precioso invernadero.


      —¡Para, para! ¡Luuuuckyyyy!
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      Al verlos aparecer por el castillo, Mors dio un grito agudo que se escuchó en todo el palacio y, probablemente, hasta en el poblado vecino y más allá. Buster cargaba con Desdinova a la espalda mientras que esta sujetaba la cesta que había recogido en el invernadero con frutas y flores de sol. El vampiro la dejó en el suelo cuando se detuvieron al ver al diablillo.


      —¡Por el desamor de Satán! —Se persignó a la inversa mientras los miraba con pavor en los ojos—. ¡En mi vida había presenciado semejante atrocidad!


      —Ay, Morsi, mira que eres exagerado. Has servido a Renfri cinco siglos, esto no puede ser peor —se excusó la pelirroja con tono meloso.


      Desdinova tenía el vestido roto, los pies sucios, el peinado deshecho y el maquillaje completamente estropeado, y toda ella en general estaba llena de tierra y ceniza. Parecía un mapache andrajoso. Y Buster era la pareja perfecta. A pesar de que no se había roto la ropa, la tenía tan sucia como lo estaba toda ella. Y esos manchurrones en la cara eran una explicación muda, y más que clara, de lo que habían estado haciendo aquellos dos cuando decidieron perderse un rato.


      Majid y Loree se presentaron allí atraídos por el eco de horror de Mors. Los dos estaban pulcramente vestidos con los ropajes que les había proporcionado el estilista.


      —¿Qué demonios haséis?


      «Míralo, le ha faltado tiempo para apareser comido de mierda».


      Loree no dijo nada, simplemente se limitó a mirarlos sorprendido y a hacer conjeturas con su mente imaginativa. No sabía si alegrarse o preocuparse por sus amigos.


      —Esto… —La demonio intentó excusarse.


      —¡Por Satán maldito! Ni Renfri se atrevió a ultrajar mi trabajo de esta manera. ¡¿Cómo ha podido destrozar el vestido así?! ¡Y usted lleva todo el jubón sucio! —El modisto se llevó las manos a la cabeza en pleno ataque de nervios.


      —Escucha, Mors…, no te lo vas a creer... Mira..., nos perdimos por los pasadizos... y fuimos a parar a... la parte trasera del castillo… —La súcubo empezó a mentir descaradamente.


      Buster la miró de soslayo levantando la ceja.


      —Y se me atascó la sandalia en una piedra y casi me parto la crisma. Por suerte, Lucky… —Desdinova seguía improvisando sobre la marcha.


      —¿Pero estáis bien? —interrumpió el ángel preocupado.


      —No te preocupes, Loree, que están perfectamente —dijo Majid.


      —Sí, sí, estamos bien. —Desdinova hizo un gesto con las manos para que se tranquilizara.


      —Pero, princesa… —Mors interrumpió la excusa de la súcubo—. Menos mal que tengo más vestidos preparados, si no tendríamos que posponer la ceremonia.


      —¿Qué? —se alarmó Buster—. No, no, no, de posponer nada, que yo me quiero ir hoy.


      La demonio lo miró y levantó la barbilla molesta.


      —Bueno, Mors, tranquilízate. Me daré un baño y luego dejaré que me vistas y maquilles como quieras, sin poner pegas a nada. —Se alejó con la cabeza alta en dirección a los baños.


      El diablo chasqueó la lengua mientras meneaba la cabeza. Luego levantó la mirada hacia Buster.


      —Y usted, ¿qué hace aquí? Corra y quítese toda esa mugre y peste de encima, que parece un indigente.


      El vampiro le hizo caso, le dio la cesta de frutas a Loree para que se la guardara y, antes de que tuviera que escuchar de nuevo al diablillo, corrió detrás de Desdinova.


      Ella caminaba a pasito ligero refunfuñando para sus adentros mientras apretaba los puños a ambos lados de su cuerpo.


      —Estúpido oso… Estúpida yo que caí de nuevo como una ingenua… Estúpidos todos, todos, todos.


      —Shh Nova… —la llamó el vampiro cuando estuvo lo suficientemente cerca de ella.


      Desdinova se paró en seco y volvió la mirada sorprendida. Primero por el diminutivo de su nombre viniendo de parte de él y luego porque estaba tan metida en sus pensamientos y en su enfado que no había notado que alguien la siguiera.


      —¿Qué? —preguntó con un mohín.


      Buster caminó hasta llegar a su lado.


      —No te enfades, mujer. —La sujetó del brazo para que no se fuera.


      —¿Qué quieres? ¿Vienes a meterme prisa para que me case cuanto antes? Pues tranquilo, que me voy a lavar y a poner guapita para la ceremonia.


      —Coño, no te lo tomes así. No es que quiera que te cases para joderte, ojalá no tuvieras que hacerlo, pero quiero salir de esta cárcel de una vez. No es nada personal.


      Desdinova chasqueó la lengua y desvió la mirada aún con los morros torcidos. Inspiró sonoramente y soltó el aire con un bufido.


      —Lo sé..., ya lo sé..., necesitas tu libertad... Lo sé, lo sé.


      «Pero no quiero que el día termine... ni que llegue la boda», pensó y continuó su camino en compañía del vampiro.


      —Pues eso… —Sé quedó pensativo unos segundos y cambió de tema, pues sabía que hablar de la boda era jodido y no quería meter el dedo en la llaga. Prefería verla sonreír y reírse como lo habían hecho en el invernadero—. ¿Qué baño puedo usar? Mors me ha dicho que apesto, siempre me está diciendo lo mismo —Se olió la ropa.


      Ella dejó el enfado a un lado, se agarró a su brazo y se acercó a olerle el jubón.


      —No apestas. Hueles a mí y a humo, pero todos los habitantes de Selyse huelen a humo así que… Y no sé, puedes usar el baño que quieras.


      «Podrías bañarte conmigo, pero no me voy a rebajar a invitarte, no señor, no de nuevo. ¡No voy a caer de nuevo! Debería empezar por no cogerme a su brazo». Desdinova miró el brazo del vampiro, pero, en vez de soltarse de él, se agarró todavía más fuerte.


      —Pues entonces, usaré este mismo. —Buster se paró y señaló con la cabeza la puerta que había a su lado.


      «A no ser que me quieras invitar a bañarme contigo, en ese caso me bañaría hasta en el puto lago de fuego ese», pensó el vampiro, miró el agarre de Desdinova y luego la miró a los ojos.


      «¿Y esta mujer por qué no me suelta? ¿Tendrá algún poder de súcubo con el que me esté manipulando? Coño, ese pensamiento del lago muy normal no ha sido».


      Ambos se miraban a los ojos mientras se debatían entre sus propios pensamientos. Desdinova, después de repetirse varias veces que debía soltar el brazo de Buster, empezó a aflojar el agarre de sus dedos, pero el vampiro colocó la mano sobre las suyas impidiendo que lo hiciera. Desvió la mirada un instante y luego volvió a clavar aquellos iris verdes en los de ella con un atisbo de timidez.


      —¿Quieres…? —La voz de él sonó ronca antes de señalar nuevamente a la puerta con la cabeza.


      —¡Sí, quiero!


      Ella le saltó literalmente encima aferrándose al cuerpo robusto del vampiro con piernas y brazos. Él actuó por acto reflejo y la recibió agarrándola por las nalgas mientras iba al encuentro de sus labios. Tanteó el picaporte con la mano sin dejar de besarla y entró en el cuarto de baño. De alguna forma irónica, se sentía libre en esa prisión. Eso de que «lo que pasaba en el Infierno se quedaba en el Infierno» le daba la excusa perfecta para lanzarse a por la demonio sin tener que pensar más allá de eso. Como un alcohólico rehabilitado buscando una justificación para volver a beber. Ella lo besaba sedienta, apasionada, mientras lo abrazaba y se pegaba cada vez más a su cuerpo. Él le respondía con las mismas ganas a cada uno de esos besos que sabían a vida. Acariciaba sus curvas como si quisiera desgastarla y memorizarla. Se separaron un instante para que ella cogiera aire y se miraron con el deseo ardiendo en los ojos. Desdinova le sujetó el rostro con ambas manos mientras acariciaba su barba y pegaba la frente a la suya.


      —Lo que pasa en el baño… —comenzó a decir ella contra su boca.


      —Se queda en el baño —completó él.


      Sonrieron ante esa complicidad creciente y volvieron a unir sus labios en un beso que, en principio, les supo agridulce. Ambos eran conscientes de que aquellos momentos tenían fecha de caducidad. Ella bajó del cuerpo de Buster y sus pies volvieron a tocar el suelo el tiempo justo que tardaron en desnudarse mutuamente. Lo hicieron con prisas, sin intercambiar palabra y en perfecta sincronía hasta que no quedó ni una sola prenda que los cubriera. Por primera vez, se quedaron completamente desnudos ante el otro. Se miraron de arriba abajo con descaro, sin molestarse en disimular ni un ápice las ganas que se tenían. Sus ojos se encontraron nuevamente y se quedaron ahí unos segundos hipnotizados por la pasión del momento. Solo fue un instante. Un instante en el que desapareció el resto del mundo como si no importara nada más que ellos. Buster dio un paso hacía la súcubo, la agarró de la cintura y la pegó a su cuerpo con firmeza… Desdinova acarició sus brazos, deseando retener en su memoria la cálida sensación de ser rodeada y cobijada por ellos. Besó una de las cicatrices de su pecho e inició un camino de besos hasta su hombro, donde propinó un ligero mordisco. Él la alzó una vez más y la pegó a la pared de azulejos mientras volvía a conquistar aquella boca de sabor afrutado y afrodisíaco. Ella le correspondió aferrándose a él. Enredó los dedos en su melena y lo envolvió con sus piernas como si quisiera fundirse con aquella ardiente piel de hielo. Sintió el miembro del vampiro presionarse y resbalarse contra su centro, comenzando un baile oscilante tan tortuoso como placentero.


      —Por Satán… hazlo ya, Lucky —ordenó Desdinova, aunque su tono fue más de ruego.


      Él la entendió y no se hizo de rogar. Colocó su erección en la entrada de ella, y se excitó aún más al sentir su calor y humedad. La penetró con lentitud mientras la miraba a los ojos. Pero Desdinova no quería aquella templanza. Empujó las caderas hacia él con fuerza, lo aprisionó con sus piernas y le sacó un gemido ronco.


      —Joder…, Lucky —gimoteó y comenzó a moverse, instándole a ir más rápido.


      Buster obedeció agradecido por no tener que contenerse. Ambos se dejaron llevar y se sumergieron con vehemencia en un vaivén frenético y pasional donde solo se oía el choque de sus cuerpos y los gemidos de ambos rebotando contra las brillantes baldosas del baño. El corazón de la súcubo latía desbocado en su pecho y aquellos latidos llegaban a los oídos del vampiro cada vez más tentadores. Lamió su cuello de abajo arriba y besó su pulso hambriento sintiéndose más sediento que nunca. Esa vez lo quería todo de ella y estaba cansado de resistirse; y, sinceramente, ya le importaba una mierda ceder ante esa mujer. Así que, bajó sus murallas, le clavó los colmillos y se dejó llevar por su anhelo. Desdinova soltó un grito por el dolor y la sorpresa de la mordida. Hundió la mano en aquella espesa melena mientras lo empujaba más contra su cuello y tensó todo el cuerpo, aguantando las lágrimas. Los primeros segundos se le hicieron insoportables, no recordaba que las mordidas de Majid le hubieran ardido tanto. Sin embargo, cuando Lucky comenzó a succionar de su cuello, el calor que estalló en su vientre fue abrumador. El placer incrementaba cada vez más, alcanzando niveles que rozaban la desesperación y ella lo dejó saber gimiendo su nombre una y otra vez como si estuviera poseída. Sabía lo reticente que había sido Lucky para beber su sangre, y el hecho de que al final hubiera dejado su orgullo atrás por ella, la colmó de infinita satisfacción y, por un momento, pensó que bien podría volverse adicta a ser mordida por él, y solo por él. Todas sus terminaciones nerviosas se encendieron en respuesta impulsándola al clímax. Su cuerpo se tensó en un principio, mientras el nombre del vampiro seguía haciendo eco en aquel cuarto de baño, para terminar derritiéndose en los brazos de él. Buster la acompañó en el orgasmo dos estocadas más tarde embriagado por aquel elixir tan dulce y la guarnición de gemidos. Le lamió el cuello, allí donde le había mordido, para cerrarle la herida y la miró buscando aquellos preciosos ojos del color de esa plata tan dañina para los de su especie. Le besó con dulzura la punta de la nariz, la frente y los labios mientras ella intentaba recuperar el aire y el control de su corazón y sus pensamientos. Aflojó el agarre de sus piernas y temió empezar otra vez con esa lucha verbal que siempre se traían.


      —¿Nos bañamos? —susurró Buster con una sonrisa amable.


      Ella asintió y le correspondió el gesto. Bajó de su cintura y se agarró a sus hombros cuando sintió las piernas temblar al apoyarlas en el suelo. El vampiro, al notarlo, la cargó en sus brazos como la princesa que era y la llevó a la bañera.


      —Al final, me voy a acostumbrar a esto de que me lleves de un sitio a otro —bromeó.


      —Si ya lo sabía yo. —La apretó más contra él y besó su pelo.


      Ella se agarró a su cuello y repartió varios besos cariñosos por sus mejillas.


      —Veo que te ha servido mi sangre, ya no estás color gamba.


      —Sin embargo, sigo siendo una langosta, ¿no? —bromeó el vampiro mientras la metía en la bañera. Abrió el grifo y dejó que se llenara.


      —Sí, dudo que eso cambie, Lucky —rio cantarina.


      —Una langosta, un oso, un gorila, un cangrejo… ¿Qué más? Ah, sí, un simio. Todo eso soy, ¿hmm? —Se sentó frente a ella.


      Desdinova, sin borrar la sonrisa de la cara, cogió una esponja, le echó jabón y empezó a frotarle el torso.


      —Y un buen hombre, no te olvides de eso, que siempre te quedas con lo malo.


      Él le quitó la esponja de las manos, le dio la vuelta y le frotó la espalda con suavidad.


      —Tú también eres una buena mujer, Desdinova… y muy mala demonio —sonrió.


      La súcubo se sorprendió por sus palabras, pues el vampiro no acostumbraba a regalar piropos.


      —¿Ya no soy una caprichosa y entrometida? —Lo miró sobre su hombro.


      —No, eso lo sigues siendo, una cosa no quita la otra, pero hoy te dejo ser todo lo caprichosa que quieras. ¿Qué quieres, hmm? ¿Que te lave el pelo, un masaje de pies, que te cante una balada romántica? Aprovecha, que me has pillado de buenas —bromeó, le besó el hombro y siguió enjabonándola con mimo. Sabía que ese día estaba siendo difícil para ella y, de alguna forma, quería compensarla para que su sonrisa no se apagara.


      «Quiero que este momento dure para siempre», pensó Desdinova, pero no se lo hizo saber. En cambio, giró la cabeza, lo miró y dijo:


      —Quiero no tener que casarme… Al menos, no hoy y no con Rávana. —Suspiró con resignación.


      Buster se puso serio al escucharla, dejó la esponja a un lado, la arropó en sus brazos y pegó los labios en su hombro.


      Él tampoco quería.


      —Ya… Ojalá pudiera hacer algo para que no tuvieras que hacerlo, pero no puedo. Es una mierda que decidan sobre tu vida de esta manera, pero tómatelo como un trámite… Firmar un papel o celebrar una ceremonia no te compromete con otra persona, eso surge por voluntad propia. Me da la sensación de que Rávana también sabe eso y confío en que, cuando llegue el momento en el que te enamores, él te dejará libre.


      Desdinova se quedó pensativa mientras se acurrucaba más en los brazos del vampiro. Para ella no era tan simple como Lucky lo hacía ver.


      —¿Por qué no te tomas unas vacaciones y te vienes a vivir al plano terrenal?


      La demonio lo miró de soslayo con una risilla traviesa.


      —¿Ya me estás echando de menos, Lucky?


      —Es que eres muy pesada —bromeó—. Es inevitable que, cuando me vaya, te eche en falta.


      —No es tan sencillo, Lucky.


      —¿Por qué no?


      —¡Pues porque no! —Bufó.


      Buster se quedó callado. Él sí lo veía sencillo, pero no quería insistir y romper el buen ambiente que se había creado entre los dos. Volvió a besar su hombro y acarició sus brazos.


      —Vale… Lo que tu digas, princesa. Pero al menos llámame cuando vayas al bar y nos tomamos algo, ¿hmm?, le dejaré mi teléfono a Marc.


      Desdinova sintió cómo se le calentaba el corazón por el cariño, la pena y la rabia. Una mezcla de emociones que hicieron que los ojos se le llenaran de lágrimas. Apretó fuerte los parpados para que no se derramasen y besó aquellos brazos fuertes que la rodeaban. Esperó unos segundos en silencio mientras se serenaba y luego dejó salir su voz haciendo que no se notara su estado de ánimo.


      —Vaaale, iré a verte por tu cumpleaños, como regalo —bromeó.


      —Pfff, pues como tenga que esperar hasta mi cumpleaños, lo mismo ya me he olvidado de ti —la picó. No era verdad, sería imposible olvidar a esa mujer.


      —¿Cuándo es? —Lo miró de soslayo.


      —El siete de mayo.


      —¡Lo sabía! —rio.


      —¿Hmm? ¿El qué?


      —Que eres tauro, eres terco como un toro.


      Buster hizo rodar los ojos.


      —¿Ahora un toro? Pues tú estás como una puta cabra.


      —¿Tú has visto a mi padre? Algo de cabra tengo que tener.

    

  


  
    
      
        
          


          
            La boda

          

        

      

    


    
      El momento de la boda llegó y, mientras Desdinova terminaba de arreglarse, un par de guardas junto a un mago rojo llevaron a Buster, Majid y Loree al castillo de Rávana, donde se llevaría a cabo la ceremonia. Aparecieron en un enorme patio interior rodeado por altas columnas que sostenían un edificio de proporciones monumentales. El techo era descubierto y, por primera vez, pudieron ver el cielo nocturno de aquel mundo sin el impedimento de la gruesa capa de humo y ceniza propias de las tierras de Ajmout. Era un escenario celestial deslumbrante.


      Las estrellas eran diferentes a las que estaban acostumbrados a ver en la Tierra; algunas eran grandes y brillantes, resplandecían iluminando su entorno, otras eran pequeñas y titilantes, como delicadas joyas suspendidas en aquel firmamento adornado con nebulosas en tonos suaves de azul, verde, rosa y púrpura. Las dos lunas de aquel mundo parecían flotar majestuosamente en el cielo y bañaban el paisaje con su luz plateada.


      El palacio de Rávana estaba profusamente decorado con telas colgantes de colores vivos, luces brillantes, valiosas joyas y extravagantes flores que evocaban el estilo hindú. El persistente olor a humo y tierra quemada que impregnaba la ciudad de Selyse, así como aquel calor agobiante, habían desaparecido por completo y habían sido reemplazados por un ambiente más apacible y una calidez más tolerable. El aire se llenaba con la embriagadora fragancia del incienso y el exquisito perfume de las flores. Buster se consoló pensando que, al menos, Desdinova viviría en un sitio agradable y no con el rey araña, ese cuya apariencia y naturaleza aterradora solo podía imaginar.


      El patio estaba abarrotado de toda clase de seres extraños que vestían lo que, suponía, eran sus mejores galas. Algunos demonios eran híbridos, con partes humanoides y otras zoofórmicas, como sátiros, minotauros, arpías y nagas. Otros eran etéreos y fantasmagóricos, meras masas de energía que pululaban por el lugar. También se encontraban seres de belleza exquisita o, al menos, que aparentaban serlo. Cada rincón del patio estaba ocupado por estas criaturas sobrenaturales que creaban una atmósfera enigmática, pero intimidante.


      Buster dedujo rápido quiénes eran los invitados y quiénes los sirvientes en cuanto uno de estos últimos llegó a ellos con una bandeja y les ofreció aperitivos de lo más variopintos. Majid y Buster rechazaron la invitación; en cambio, Loree se dispuso a coger uno con una sonrisa, pero Buster lo impidió dándole un manotazo en la mano.


      —No comas nada, chico. A saber lo que es y lo que te puede provocar.


      —¡Ay! —gimió mientras se llevaba la mano al bolsillo.


      —Hasle caso, es por tu bien.


      —Sí, vale, tenéis razón, no cogeré nada. Está todo precioso, ¿no creéis? —sonrió el ángel mirando alrededor—. Al menos Lena vivirá en un sitio bonito —se consoló.


      Buster y Majid le dieron la razón al ángel, y Loree siguió fijándose en los detalles. Una bellísima fuente de mármol se alzaba en el centro del recinto, tenía varios estanques y cascadas, y elaborados detalles ornamentales. Frente a ella, se imponía como un monumento sagrado una estructura con forma de arco, adornado con sedas doradas y flores rojas de multitud de formas. Además, una alfombra dorada que irradiaba opulencia y elegancia cruzaba el lugar y formaba un camino hasta el palacio. El ángel supuso que allí sería donde se oficiaría la ceremonia. A medida que se iba fijando en todo, se percató de que muchos de aquellos demonios se le quedaban mirando, cosa que empezó a ponerlo nervioso.


      —¿No me están mirando mucho?


      —Te miran porque deben de notar que eres un ángel; pero no te preocupes, que estamos contigo —explicó Majid.


      —Sí, tú no te separes de nosotros, ¿hmm?


      Se colocaron uno a cada lado de él y Loree sonrió al sentirse protegido por sus dos amigos. Apretó contra su pecho el cuaderno que se había traído consigo, ese en el que había anotado toda la información de ellos mientras rogaba recordarlos por siempre.


      Por su lado, Buster y Majid se mantenían alerta. Los guardias no se habían separado de ellos y se suponía que nadie los molestaría, ni le harían daño al chico, pero en aquel ambiente lleno de demonios cualquier cosa podía suceder.
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        * * *

      


      Desdinova estaba en una de las habitaciones del palacio de Rávana mientras Mors terminaba de darle los últimos retoques al maquillaje. El diablillo se separó de ella y la miró como si fuera una preciosa obra de arte.


      —¡Divina! Está preciosa, princesa —exclamó con alegría—. Confío en que de aquí a que llegue al altar no se ensucie ni rompa nada —la regañó.


      —Qué no, Mors —suspiró con desgana mientras se miraba en un espejo de cuerpo entero—. ¿Podrías ir a pedirme un poco de agua, por favor? Estoy sedienta.


      El diablillo la miró y asintió.


      —Ahora mismo vuelvo —dijo antes de marcharse.


      En realidad, Desdinova no tenía sed, necesitaba estar unos minutos sola. Se observó en el espejo. Su rostro estaba apagado, ausente de sonrisa. Sin embargo, Mors tenía razón, estaba divina. Llevaba un vestido escotado, confeccionado con seda roja de araña, proveniente de las tierras de Vuklodak, con detalles bordados en hilos de oro. La prenda se ajustaba perfectamente a su figura, dándole una apariencia sofisticada. El dorado siempre la había favorecido y el sastre lo sabía. Llevaba sobre los hombros una capa corta hasta las caderas, compuesta por plumas de oro, labradas por los maestros artesanos del palacio de Ilú Goolú, y plumas de Fénix en la parte inferior.


      Sacudió la cabeza para ahuyentar aquellos pensamientos y volvió a encontrarse con su mirada en el espejo. El maquillaje era sutil, Mors se había encargado de resaltar sus facciones de forma natural y darle un poco de color y brillo a su pálida piel. Se veía bonita, pero, por más que se observaba, no se reconocía. Bufó apartando la mirada y, con un gesto involuntario, estiró la mano y abrió un portal debajo del espejo que lo hizo desaparecer. La sorpresa fue tal que tuvo que contener un grito de emoción. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Ya no se encontraba en Selyse, por lo que la cúpula de los magos rojos no tenía efecto en ella. Sonrió al mirarse las manos, adornadas con algunas de sus mejores joyas, hasta que unos golpes en la puerta la interrumpieron.


      —Pasa, Mors.


      —No soy Mors —contestó su hermano Balian mientras entraba en la habitación y cerraba la puerta tras él.


      —¡Bali! —gritó al verle.


      —¡Didi! —Corrió hacia ella y la abrazó con fuerza, luego la cogió de los hombros y la observó— Intenté ir a verte en cuanto me enteré, pero padre me lo prohibió. Igualmente, me pasé su prohibición por el rabo y fui caminando hasta las puertas de tu palacio. ¡Caminando! ¡Con estas patas! —Señaló sus pezuñas camufladas con una de sus características ilusiones en lustrosos zapatos negros—. No te puedes imaginar el suplicio que pasé. ¡Y todo por nada! Cuando llegué, los estúpidos guardias me bloquearon la entrada y no podía usar mis ilusiones por culpa de la cúpula de mierda esa. Tuve que irme cuando llegó «el traidor» y amenazó con enviarme con padre. —Hizo una mueca de desprecio al recordar a Adarok—. Como sea, ¿tú estás bien? ¿Cómo lo llevas, sis?


      Ella sonrió al saber que su hermano no la había abandonado. Claro que también podría estar mintiendo para quedar bien delante de ella y que no le echara la bronca, pero conocía muy bien a Balian y sus mentiras. Y esta no era una de ellas.


      —Lo llevo como puedo —suspiró—. Pero ahora un poco mejor. Estaba preocupada por ti, no sabía si volvería a verte. ¿Y los demás?


      Balian suspiró.


      —Alterados pero vivos, padre les ha prohibido asistir. Ha estado chungo, hermanita. Lo tuyo ha desencadenado la nueva era de las decapitaciones —rio, aunque la situación era real—. A quién se le ocurre encapricharse de un palomo… Debiste haberlo quitado de en medio en cuanto lo viste.


      —Bueno, ya vale, no vengas a reñirme tú también o empezaré a recordarte todas tus muchas cagadas. —Lo señaló—. Además, no es culpa mía que Ammon esté como una puta cabra. Nunca fue seguro estar a su lado, y lo sabes.


      —Oye, no insultes a nuestros ancestros —se quejó el sátiro.


      —Joder, Bali. Que tenemos un historial de demencia importante en la familia y es innegable.


      —Lo dirás por ti, hermanita. Rescatando palomos por ahí… —se burló y rio al llevarse un tortazo en el brazo—. Vale, vale. —Levantó las manos en son de paz—. Vamos, no te enfades, Didi. He venido hasta aquí para llevarte al altar. Aunque no sea nuestra tradición, sé que siempre soñaste con una boda humana. Rávana estuvo de acuerdo…, así que, ¿qué dices? —Sonrió al ofrecer su brazo.


      —Tonto, Bali, qué fácil me compras. —agradeció y se abrazó a él para besar su mejilla.


      Para muchos, su hermano era un rufián mentiroso y traicionero, y probablemente estuvieran en lo cierto. Como buen demonio de la envidia, era un egocéntrico que siempre se priorizaba a sí mismo. Pero con ella solía practicar la empatía y mostrar su pequeño pero existente corazón, y eso era todo lo que necesitaba en ese momento.
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        * * *

      


      Rávana esperaba bajo el arco de flores a su futura esposa. Lucía un traje sherwani largo y ajustado en tonos champán, dorados y rojos con elegantes bordados y detalles en oro. Unos metros a su derecha, flanqueando el arco de flores, Ammon estaba sentado en una de las robustas sillas mientras los invitados se levantaban y formaban un pasillo a lo largo de la alfombra dorada.


      —Pues Rávana se ha cortado con el atuendo, me imaginaba que iba a ir más pomposo —dijo Buster al observar la apariencia del rey y su ausencia de maquillaje.


      —Pues sí, yo me lo imaginaba con plataformas y más lentejuelas —susurró Majid.


      Buster estaba a punto de decir algo más, pero se le olvidó cómo hablar cuando la vio a ella entrar por las puertas de aquel patio. Desdinova iba del brazo de su hermano, quien la acompañaba por la alfombra dorada y la llevaba hacia Rávana.


      —Está presiosa.


      —Sí que lo está, parece un ángel —dijo Loree emocionado.


      Buster la siguió con la mirada sin decir palabra. Estaba guapa, sí, hermosa, pero no tanto como horas antes, cuando estuvo con él riendo a carcajadas, desnuda en su regazo. Apretó los puños maldiciendo las injusticias de la vida.


      Rávana tomó de las manos a Desdinova cuando estuvo a su lado, mientras Balian se sentaba junto a su padre. El rey de Saaxad sonrió a la pelirroja con amabilidad y ella le correspondió al gesto con cariño, besando sus nudillos.


      —Bienvenidos todos, amigos míos. —Rávana se dirigió a los invitados con voz potente en aquella lengua extraña para los terrestres—. Por fin, después de un siglo, voy a celebrar mi cuarta boda y me complace veros aquí en este día tan especial para mi futura esposa y para mí. —Sonrió mirando a Desdinova—. Antes de dar comienzo a la ceremonia, me gustaría…


      —Perdona que te interrumpa —lo cortó la súcubo—. Querido futuro esposo mío, yo también quisiera decir algo antes de comenzar con el casamiento. ¿Me concedes solo un minuto…, así, diminuto? —Hizo un gesto con los dedos uniendo el índice y el pulgar.


      —¡Ah! ¿Tú también tienes algo que anunciar, querida? —La miró sonriendo.


      —Sí y, si no te importa..., las damas primero. Comencemos el matrimonio con buen pie —bromeó y le guiñó un ojo.


      —Adelante. —Rávana asintió e hizo un gesto con la mano invitándola a hablar.


      Buster miró la escena con los ojos entornados.


      «¿Qué tramas, Desdinova?».


      La súcubo se aclaró la garganta y empezó a hablar, esta vez en inglés, para que sus amigos la entendieran.


      —Veréis... Todos aquellos que me conocen, incluyendo a mi señor padre, saben que soy muy emotiva. Sí, sí, un crimen terrible y una absoluta vergüenza. Pero soy así, ¿qué se le va a hacer? —Movió la mano con desdén—. Por esta razón, antes de continuar con la boda, me gustaría dedicar unas pocas palabras y despedirme en condiciones de mis nuevos amigos que partirán al finalizar la ceremonia. Espero que no os importe —dijo mientras buscaba con la mirada al ángel y a los vampiros.


      Rávana, que conocía bien a Desdinova, comenzó a preocuparse, pero su curiosidad por lo que fuera a decir lo mantuvo expectante y decidió no interrumpirla. Majid y Buster intercambiaron una mirada cómplice por encima de la cabeza de Loree y volvieron a mirar a la princesa, quien los observaba fijamente.


      —¿Os vais a quedar ahí? —Puso los brazos en jarra con una pose divertida, lo que hizo que los vampiros se relajaran un poco—. ¿Podéis dar un paso al frente, ingratos? Os estoy hablando a vosotros, no al resto, que ni siquiera conozco.


      Los tres obedecieron sin saber qué más hacer, dieron un par de pasos al frente, se salieron de la fila y se pararon a un par de metros de la demonio.


      «¡Coño, no me jodas! Nos va a sacar de aquí», sonrió Buster al pensar que había descubierto lo que tramaba Desdinova. Escaparían juntos. Ya, antes de la boda, para que ella no tuviera que casarse. Se colocó en medio de sus amigos y los rodeó con sus brazos de forma protectora. Majid y Loree lo miraron preocupados con la incertidumbre en sus rostros. Ella paseó la mirada por los tres mientras les regalaba una sonrisa honesta, amplia y pura.


      —Yo jamás os olvidaré, acordaos también de mí. —Su mirada reflejaba un brillo extraño: una mezcla de melancolía y felicidad, de gratitud y despedida. Extendió los brazos y abrió un portal debajo de ellos al mismo tiempo que gritaba—: ¡Me niego a seguir con esta farsa! ¡Me niego a desposarme y someterme! ¡Me rebelo ante ti, Ammon Tenebris Bäkhra! ¡Y si he de morir, será a mi maldita manera!


      Todo sucedió muy rápido. Los vampiros y el ángel desaparecieron a través del portal. Balian berreó e intentó contener a Ammon, pero este se levantó como un resorte, lo apartó con un manotazo y lo hizo volar varios metros y chocar contra una mesa. Rávana se llevó las manos a la cabeza mientras veía cómo Ammon desenvainaba su mandoble y le rebanaba los brazos a su hija que seguía desafiándolo a gritos. Las dos extremidades golpearon en seco el suelo y de la garganta de Desdinova surgió un alarido desgarrador de pura rabia y dolor. A pesar de su sufrimiento, la princesa no se amedrentó, encaró a su progenitor con la cabeza en alto y lo miró una última vez con una sonrisa triunfante en el rostro. Mientras, Ammon empuñaba con fuerza su espada y atravesaba el gran punto débil de su estúpida hija: el corazón. El mandoble, forjado de aquel metal oscuro tan común en Ajmout, pareció emitir un siniestro resplandor y tiñó sus vetas de una tenue luminosidad morada. Desdinova cayó al suelo.


      —Ya podéis marcharos, la boda está cancelada. —El rey de Ajmout se dirigió a los invitados con su voz gutural.


      Algunos de ellos comenzaron a abandonar el lugar a través de portales, mientras que otros, movidos por la morbosa curiosidad, optaron por quedarse. Rávana se acercó al cuerpo inerte de Desdinova, que yacía a sus pies e impregnaba de carmesí aquella alfombra dorada. Se arrodilló a su lado con tristeza por no haber podido salvarla. Las pupilas rojas de Ammon observaron la escena con desprecio, abrió un portal y desapareció. Abandonó el cuerpo de su hija como si se tratase del cadáver de una rata.


      —Mi sobrinita, mi pequeño amorcito... Por tu culpa me han crecido varias plumas blancas. — Rávana sonrió con los ojos llenos de lágrimas mientras miraba la cara de la demonio.


      A pesar del trágico desenlace, la súcubo conservaba una suave y genuina sonrisa que llenaba de paz su rostro sin vida. Desdinova murió sintiéndose libre, murió por lo que siempre había anhelado y que nunca creyó ser capaz de sentir. Murió por amor.


      —Lamento con todo mi corazón no haber intervenido. Debí haber hecho algo antes… Debí haberlo previsto… Lo siento, princesita.


      El rey se inclinó y le dio un beso de despedida en la frente para expresar un cariño infinito. Pero entonces recordó que quizás no estaba todo perdido.


      «Loree, tengo que encontrar a Loree».

    

  


  
    
      
        
          


          
            De vuelta a la tierra

          

        

      

    


    
      Seren Landvik entró en aquel bar con paso firme. Vestía ropa informal e iba acompañada de su pareja, Lusian. En cuanto accedieron al interior, varias de las cabezas allí presentes se giraron a mirarlos, algo que les ocurría con frecuencia. Seren tenía un físico que atraía las miradas. Era alta, guapa, de cuerpo atlético y lucía una melena rubia platino, color de pelo característico en los ángeles. Su acompañante también era llamativo con sus casi dos metros de altura, cuerpo robusto, melena blanca hasta la cintura y el ojo derecho cubierto por un parche. Aunque no era solo por eso por lo que miraban a la pareja, sino porque aquella mujer era la jodida presidenta de los Estados Unidos de América y él, el ángel caído que había dejado el Infierno para estar a su lado. Era raro verlos en aquel bar atestado de seres paranormales como si fueran una pareja cualquiera, sobre todo a ella. Normalmente, si alguien que ocupaba tal poder político entraba a ese tipo de sitios públicos, iba acompañado de una buena cantidad de guardaespaldas, pero a Seren no le hacían falta. La mujer, con el poder del rayo corriendo por sus venas, había demostrado ser una excelente guerrera. Además, la acompañaba el mejor guardaespaldas que pudiera tener. Lusian había librado muchas batallas a lo largo de su extensa vida y las cicatrices que adornaban su piel eran una clara muestra de ello. Aparte de eso, era un excelente mentalista. Entre otras cosas, tenía la capacidad de leer los pensamientos de los demás y de comunicarse con ellos por telepatía.


      Se acercaron a la barra y pidieron un par de cervezas a Marc, el barman mitad ángel mitad demonio que reinaba tras la barra. Este se las sirvió con gusto y se sentaron en un par de taburetes.


      —¿Y bien? ¿Oyes algo? —preguntó Seren con interés mirando a Lusian a los ojos.


      Él sacó a relucir aquella sonrisa despreocupada.


      —No, qué va, solo están impresionados y molestos de verte por aquí. Y aquel demonio de poca monta de allí —hizo una pausa y señaló con la barbilla sutilmente a un tipo tras ella—, está pensando en que le gustaría follarte por detrás sin contemplación. Pobre iluso —rio irónico.


      Seren llevó la vista al cielo y negó con la cabeza antes de dar buena cuenta de su cerveza. Lusian hizo lo mismo y le cogió la mano entrelazando los dedos con los de ella.


      —No te preocupes, valkiria, tarde o temprano tendremos alguna pista que nos lleve hasta el chico.


      Aparentemente, Seren parecía ser un témpano de hielo, pero a él, capaz de leer sus pensamientos, no le engañaba.


      —Joder, ya no sé qué creer, cada vez tengo menos esperanza de encontrarlo con vida. Mataron a sus padres de una forma muy cruel.


      —No se puede matar a un par de ángeles puros si no es con crueldad —repuso Lusian.


      «Lo sé», ella le contestó mentalmente.


      —Te propongo una cosa. —La asió de la barbilla para que le prestara atención—. Olvidémonos por esta noche del tema de Lázaro, tomemos unas cuantas copas más y, cuando estemos con el puntito, nos vamos a casa a hacer guarradas hasta que en tu mente solo escuche mi nombre repetirse en bucle como tantas otras veces. ¿Qué te parece?


      Ella quitó esa pose seria que siempre la acompañaba y sacó a relucir una sonrisa divertida que pocos tenían el gusto de conocer.


      —Maldito demonio lujurioso —bromeó.


      —Shh, las maldiciones déjalas para luego, cuando tenga hundida la…


      No pudo acabar la frase, su atención se desvió a un punto energético que comenzaba a formarse en el techo. Un portal rojo dejó caer los cuerpos de Buster, Majid y Loree sobre un par de mesas que se rompieron con el golpe. Por suerte, estaban vacías. Los vampiros se levantaron como un resorte ignorando el dolor de la caída en sus cuerpos y miraron alerta a su alrededor. Seren se acercó a Loree y lo ayudó a incorporarse, agradecida y sorprendida por el giro de los acontecimientos.


      —Bienvenido de vuelta, Lázaro —sonrió con calidez.


      —Yo no soy Lázaro, soy Loree —contestó extrañado.


      Entonces, aquella mujer preciosa miró a su acompañante y, cuando él asintió, abrió un portal blanco a su espalda por el que se llevó al chico.


      —¡Coño! Estamos en el bar. —Se relajó Buster.


      —Lena está loca, se ha arriesgado por salvarnos —dijo Majid.


      —¿Por qué está tardando tanto? —le preguntó Buster empezando a impacientarse al no ver a Desdinova aparecer por otro de sus portales.


      —¡Sielos! —Majid se llevó las manos a la cabeza con desesperación—. No, no, no.


      La cara de Buster cambió al ver la expresión del shumell y comprendió que probablemente la súcubo hubiera muerto por liberarlos a los tres. La furia invadió su cuerpo instantáneamente, apretó los puños y lanzó un gruñido al aire mientras daba un puñetazo a la barra del bar que la partió en dos por completo. Todos los presentes se quedaron atónitos y Marc, el dueño del bar, empezó a gritarles enfadado por haberle jodido el garito. Mientras todo el jaleo transcurría, los ojos de Majid buscaban a Loree.


      —¡Buster, Buster! —Lo agarró del brazo evitando que le hundiera el puño al barman en la cara—. ¡No hay tiempo para eso, joder! —Buscó la mirada del dyrish y lo agarró de la pechera para que le prestara atención—. ¿Dónde está Loree?


      —¿Qué? —preguntó confuso por toda la situación.


      —¿Que dónde diablos está Loree?
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        * * *

      


      —¿Qué haces? ¿Dónde estoy? No puedo estar aquí, tengo que volver con mis amigos. ¡Lena está en peligro! ¡Tengo que volver, señorita! —Loree se revolvió mientras que Seren le agarraba del brazo.


      Habían aparecido en una cabaña situada en algún país nórdico. Era de noche, pero por los ventanales se podía apreciar que estaba nevando y la diferencia de temperatura en relación al Infierno era muy notable.


      —¿Señorita? ¿No te acuerdas de mí? —Se extrañó Seren—. Joder, ¿qué te han hecho? —masculló para sí misma.


      Soltó a Loree del brazo y este se abrazó a sí mismo y empezó a tiritar mientras negaba con la cabeza.


      —Vale, tranquilízate, Láza… Loree. Te llevaré de vuelta con tus amigos, pero antes tienes que hablar conmigo. —La voz de ella irradiaba paz y autoridad al mismo tiempo. Señaló un sofá en el que descansaban algunas mantas, se acercó a una chimenea eléctrica que había en medio del salón y la encendió.


      Loree miró hacía el sofá, pero no se sentó.


      —¿Quién eres y por qué me has traído a aquí?


      Ella fue hasta el sofá y tomó asiento esperando que él lo hiciera a su lado.


      —Soy Seren Landvik, era amiga de tus padres. Llevas cuatro meses desaparecido, no he parado de buscarte desde entonces.


      La mujer sacó su móvil del bolsillo, buscó en su galería y le mostró al chico una foto en la que salían ellos dos junto a una pareja de piel clara y pelo platino. Loree inspiró y se sentó junto a ella en el sofá.


      —¿Estos son mis verdaderos padres? ¿Dónde están?


      Seren le tomó las manos de forma maternal y le habló claro sin apartar su mirada celeste de los ojos de él.


      —Ellos murieron. Creemos que fueron asesinados por algún demonio y que este te había secuestrado. Sé que eres mayor de edad, pero tus padres eran amigos míos y te dejaron a mi cargo.


      Loree se sintió apenado por no recordar a aquellas personas que supuestamente le habían dado la vida. No sentía dolor por la pérdida de sus padres y eso lo entristeció más. Asintió mientras asimilaba la noticia.


      —Déjame que te lleve conmigo a casa, allí podrás vivir tranquilo, protegido, y retomar tus estudios si quieres.


      —¿Estudios?


      —Sí, estudiabas arte en Nueva York, estabas cursando el primer año.


      El chico sintió ilusión por esa información que le ayudó a comprender por qué sabía dibujar de aquella manera, pero no podía irse con ella. ¿Qué pasaba con Lena y sus amigos? No podía dejarlos así.


      —Eres muy amable, Seren, pero no puedo. Tengo que volver con mis amigos, porque Lena está en peligro.


      La mujer asintió y le apretó las manos para infundirle confianza.


      —Vale, pero necesito que primero me lo cuentes todo para poder entender qué está pasando y así poder ayudarte.
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        * * *

      


      La angustia de Buster se incrementó cuando vio que Loree no estaba por ningún lado. ¿Y si se hubiera quedado también en el Infierno? No podía ser, recordaba haberlo agarrado fuerte y pegarlo junto a su cuerpo, pero ya no estaba seguro de nada.


      —Marc, tú eres medio demonio, ¿no? Necesito que me abras un portal al Infierno, al puto castillo de Rávana —ordenó Buster.


      —Y yo necesito que me pagues la barra que te acabas de cargar.


      —No me toques los cojones, ya te la pagaré. Esto es importante.


      —No puedo abrirte un portal, Buster, porque no sé dónde está ese castillo.


      —Tranquilizaos. —Lusian se acercó hacía ellos con las manos levantadas en son de paz—. A vuestro amigo Loree se lo ha llevado mi mujer. Llevamos buscándolo cuatro meses, con ella estará seguro.


      —¿Lusian? —Majid suspiró aliviado. Conocía al demonio de haber coincidido en el pasado. Majid trabajaba para el rey de los vampiros; Lusian, para la presidenta, y ambos tenían intereses comunes. Habían colaborado en un par de misiones.


      —Bienvenido, Majid. Dicen las malas lenguas que te fugaste con una demonio —bromeó guiñándole un ojo—. Pero ya veo que no es así.


      Buster lo miró con desconfianza y luego miró al shumell esperando algún tipo de explicación.


      —Tranquilo, Loree está a salvo. Lo tiene Seren Landvik.


      —¿Qué? ¡Coño! ¿Y por qué se lo ha llevado la jodida presidenta?


      —Eh, eh, eh, vamos a relajarnos. Ella solo quiere hablar con él, pero lo traerá de vuelta.


      Asintió dándose por satisfecho, tenía otras cosas más importantes de las que preocuparse y, en cierto modo, que Loree estuviera con otro ángel le tranquilizaba.


      —Maji, haz lo que quieras, pero yo me largo de aquí. —Se encaminó a la salida.


      —¡Espera, joder! ¿A dónde vas?


      Buster se paró y lo miró.


      —A casa de la bruja. Si hay alguien que pueda ayudarnos, es ella. —Se asomó esperando encontrar su moto aparcada en el mismo sitio donde la dejó antes de caer por un portal al Infierno, pero no estaba allí. Seguramente Brako o algún compañero del clan se la habría llevado a casa. Bufó y emprendió el paso dispuesto ir andando. Por suerte, no estaba muy lejos.


      —Me voy con él, Lusian. Por favor, lleva a Loree con nosotros —le pidió Majid—. Joder, no tengo la dirección.


      —Vete —dijo mientras se tocaba la sien—. Ya la tengo.


      Majid asintió y salió corriendo detrás de Buster.

    

  


  
    
      
        
          


          
            La casa de la bruja

          

        

      

    


    
      Eric fue hacia el recibidor en cuanto el portero del edificio le comunicó que tenían visita. Esperaba nervioso con los puños apretados a ambos lados de su cuerpo. Cuando la puerta del ascensor se abrió y vio a Buster, suspiró aliviado.


      —Menos mal que estás bien.


      El vampiro lo miró levantando una ceja, extrañado por que el rubio se alegrara tanto de verlo, pero venía a ver a la bruja y no iba a perder tiempo en preguntarle el porqué de esa alegría.


      —¿Y la gitana? —preguntó el vampiro.


      —Está en el salón. Vamos, pasa. —Se apartó a un lado y señaló con la cabeza para dejarlo entrar.


      Buster avanzó aceptando la invitación y Majid, que hasta el momento había estado cubierto por el cuerpo del dyrish, fue tras él.


      —Un momento, ¿qué hace este aquí? —El rubio puso una mano sobre el pecho del shumell para impedirle así la entrada.


      Majid lo miró con la cabeza alta y Buster los observó cuando escuchó a Eric.


      —Viene conmigo, no hay peligro —le explicó.


      —La última vez que lo vi, insultó a mi chica, ¿y ahora se supone que lo tengo que dejar pasar a nuestra casa?


      —Las cosas han cambiado mucho —aclaró el dyrish—. Me fío de él. Si intenta algo, seré yo el primero en partirle la cara.


      Majid resopló irónico y Eric suspiró resignado mientras dejaba entrar al vampiro árabe.


      Cuando llegaron al salón, vieron a Katarina sentada en uno de los sofás junto a Brian, quien lloraba desconsolado hundiendo la cara en sus manos.


      —Grandullón, ¿estás bien? —Se levantó y lo recibió con un cálido abrazo que él correspondió con camaradería. Luego echó una mirada a Majid que dejaba claro que no le agradaba su presencia allí, pero no era el momento de sacar los trapos sucios, así que señaló uno de los sofás en una invitación a que tomaran asiento.


      Buster miró a aquel clon de Marilyn Manson llorar como una magdalena y se temió lo peor.


      —¿Qué ha pasado?


      —Primero, siéntate, grandullón.


      Ambos vampiros obedecieron y esperaron pacientes a que les explicaran qué había ocurrido con Desdinova.


      —Brian, estabas en la boda, ¿no? ¿Qué diablos ha pasado con Lena? —preguntó Majid.


      El aludido levantó la mirada y la posó en los vampiros. Detrás del dolor, se percibía cierto rencor en sus ojos. Y es que su amada princesa, a quien había dedicado décadas, se había sacrificado por un par que apenas conocía desde hacía un mes.


      —Ammon le cortó los brazos en cuanto os sacó de allí y después…, después… —Negó con la cabeza incapaz de pronunciar aquellas palabras. Aún tenía en la mente la imagen de su señor atravesando el pecho a su hija.


      —Oh, sielos. —Majid se llevó las manos a la cabeza.


      —¡Maldito hijo de puta! —gruñó Buster apretando los puños, aguantándose las ganas de golpear algo nuevamente—. ¿Dónde está su cuerpo?


      Brian lo miró confundido.


      —¿Su cuerpo?


      —Sí, joder, Loree la trajo de vuelta una vez, puede hacerlo otra.


      —Eso es sierto, es peligroso para él, pero estoy seguro de que será el primero que se preste a revivirla.


      —¿Loree es el ángel por el que se ha liado todo esto? —preguntó Katarina.


      —Así es —contestó Buster.


      —¿Y dónde está ahora? —La bruja los miró confundida.


      —Está con Seren Landvik —dijo Majid.


      —¡¿Con la presidenta?! —Se sorprendió Eric a quien le faltó escupir el agua que estaba bebiendo y que hasta entonces había estado sentado en silencio siguiendo la conversación.


      —Sí, coño, con la puta presidenta, pero lo traerá de vuelta. Así que, ¿dónde está el jodido cuerpo de Desdinova, Brian? —El anarquista se estaba impacientando y su pie repiqueteando en el suelo era una clara muestra de ello.


      —Ammon no reclamó el cuerpo, se lo quedó Rávana.


      —Menos mal... —Katarina sintió un escalofrío al pensar en la cabeza de la pelirroja acompañando la de sus hermanos caídos.


      —Bien, pues ve al puto Infierno y dile a Rávana que traiga el cuerpo de Desdinova aquí, aún hay esperanza. La traeremos de vuelta. —Sus palabras sonaron con decisión y autoridad.


      Brian asintió sintiéndose esperanzado por las palabras del vampiro y abrió un portal de color negro por el que se marchó.


      —Joder, grandullón, las cosas han cambiado mucho desde la última vez que te vi, ¿eh?


      —¡Coño! Y tanto que han cambiado, ya hablaremos de ello… ¿Tienes un cigarrillo?


      Katarina miró a Eric y luego a Buster. Se levantó y sacó una cajetilla del fondo de un cajón que nunca solían usar del mueble bar.


      —Así que ahí lo tenías escondido… —protestó Eric con tono de resignación.


      —Lo siento, chéri, la ocasión lo requiere.
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        * * *

      


      Rávana no tardó en llegar a través de un portal que había abierto el propio Brian, el cual decidió volver a Ajmout para tener controlado a Ammon y que no sospechara nada de lo que iba a ocurrir en casa de la bruja. El Rey de Saaxad iba cargando el cuerpo amputado de Desdinova mientras saludaba con un pequeño gesto de cabeza a todos los presentes. Los vampiros se lamentaron en cuanto vieron el cuerpo mutilado de su amiga y se sintieron impotentes por no haber podido hacer nada para evitarlo. Los ojos de Buster se tiñeron de un fino velo rojo provocado por unas lágrimas de rabia y pena que se aseguró de contener. La súcubo había dado la vida por ellos y ver sus restos tan dañados por su propio padre le afectó sobremanera.


      —Madre mía, qué salvajada le han hecho. —Eric expresó con palabras lo que todos estaban pensando—. Rápido, déjala aquí —le dijo a Rávana mientras despejaba la mesa del comedor.


      El demonio aceptó la oferta del rubio sin rechistar y depositó el cadáver de la princesa en aquella superficie de mármol.


      —¿Dónde está el ángel? —preguntó Rávana mirando a los vampiros—. Por cierto, yo soy Rávana, es un placer conoceros aunque es una lástima que haya sido en estas circunstancias —dijo dirigiéndose a los propietarios de la casa.


      —Encantada, Rávana. Yo soy Katarina y él es mi pareja, Eric. —Ambos hicieron un gesto con la cabeza, saludando al demonio.


      —El ángel está con Seren Landvik —aclaró Buster—. Maji, llama a tu amigo y dile que lo traiga ya.


      Majid sacó el móvil del bolsillo y comprobó que no tenía batería.


      —Nesesito un cargador.
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        * * *

      


      Katarina miraba incrédula a todos los «invitados» que se habían congregado en su salón. Vampiros de clanes opuestos, demonios, ángeles… Hasta la mismísima presidenta, la cual nunca le había caído especialmente bien. Esa súcubo caprichosa había logrado sin proponérselo que todas esas razas tan opuestas estuvieran en el mismo sitio sin matarse. Hasta Buster parecía haberse hecho amigo del shumell con el que se había enemistado desde el principio. Notó los brazos de Eric estrecharla por la espalda y besar su cabeza mientras los vampiros saludaban con abrazos protectores a Loree y lo ponían al día.


      —Lo haré —dijo este con decisión al acercarse al cuerpo inerte de la súcubo.


      —¿Estás seguro? —preguntó Seren, preocupada por el chico. El hecho de que le devolviera la vida a la hija del demonio al que le tenía la guerra declarada era secundario ya que, después de todo lo que Loree le había contado sobre la súcubo, veía en ella una futura aliada.


      —Me da pena perder mis recuerdos, pero no puedo hacer otra cosa que intentar revivirla, ha muerto por salvarme a mí —dijo emocionado.


      —Espera un momento —interrumpió Lusian, quien se encontraba junto a Seren—. Quizás pueda encargarme de eso. —Acortó la distancia hasta el chico y le puso ambas manos en la cabeza—. Tú solo piensa en todos esos recuerdos que no quieres perder, los captaré y luego intentaré trasmitírtelos de vuelta del mismo modo.


      Loree asintió sorprendido y cerró los ojos durante unos minutos en los que pensó en todos esos momentos amargos y felices que había vivido con esos tres seres tan especiales que se habían vuelto tan importantes para él. Después de eso, se acercó al cuerpo de Desdinova mientras lloraba en silencio y le puso las manos sobre el pecho. La quietud se adueñó por completo del lugar, todos los presentes estaban expectantes ante aquel suceso sorprendente. De las manos de Loree brotó una intensa luz que iluminó desde dentro el cuerpo de la súcubo. Las heridas comenzaron a sanar y desaparecer. Sus brazos y el hueco de su pecho se fueron regenerando poco a poco hasta que los volvió a tener intactos. El suspiro de alivio de Buster rompió el mutismo en el que se encontraba sumida la sala cuando volvió a escuchar el inconfundible latido del corazón de aquella mujer que lo tenía tan confundido y acongojado. Loree se separó de ella un poco mareado y cayó al suelo inconsciente. Estaba exhausto por haber empleado toda su energía en revivir a su amiga. Majid lo cogió en brazos, lo llevó hasta el sofá y dejó que Lusian se hiciera cargo de él y le devolviera sus recuerdos.


      —¿Por qué no despierta? —preguntó Buster impaciente al ver que Desdinova no abría los ojos.


      Katarina, los demonios y los ángeles allí presentes se miraron de forma extraña.


      —Qué raro… —dijo la bruja arqueando las cejas.


      —¡Dioses! —murmuró Seren llevándose una mano a la boca.


      —¿Será posible qué…? —dijo Rávana.


      —¿Queréis decir qué coño pasa? —gruñó Buster impaciente.


      —Sí, que alguien nos essplique —pidió Majid.


      —Es su energía…, ha cambiado —explicó Katarina—. No tiene la misma de antes, típica de un demonio, sino más bien… Joder, no sé qué es exactamente, pero se parece considerablemente a la de ellos. —Señaló a Seren.


      —¡Madre mía, es increíble! He oído leyendas de esto, pero en los milenios de vida que tengo nunca había visto ningún caso igual. Aunque tiene mucho sentido, mucho, y tiene que ser eso, no queda otra. —Rávana los miraba conmovido con los ojos brillantes—. Ella sacrificó su propia vida para salvar la vuestra. Ese es el mayor acto de amor que alguien pueda hacer... Es totalmente lo contrario a lo que haría un demonio... Es más, ni siquiera muchos ángeles harían algo así… —Seren asintió dándole la razón—. Si estoy en lo cierto, Desdi es ahora lo que las leyendas denominan un «demonio alzado o demonio blanco». Es increíble, ¡pero sin duda es eso! —Sonrió—. Veréis, Desdinova no puede convertirse en ángel porque ella nació demonio. Ha perdido su parte «mala», sí, pero sus genes son sus genes, eso no puede cambiar... Sin embargo, hizo algo completamente opuesto a su naturaleza. Es una «protegida de dios o los dioses». Es decir, un demonio que ha vencido su propia naturaleza por amor. Es como un ángel caído, pero al revés.


      Majid se acercó a ella y la observó.


      —Tiene todo el sentido del mundo, ya sabía yo que ella no era un demonio cualquiera. —El shumell le acarició el rostro con tremendo cariño.


      Buster se acercó también, se situó junto a Majid y miró a la súcubo.


      —¿Y por qué no despierta? —preguntó preocupado mirando a Rávana.


      El Rey de Saaxad puso una expresión confusa que no sirvió más que para incrementar la preocupación del vampiro.


      —Estará descansando, ha sufrido mucho daño y su cuerpo nesesitará reponer energía, como le pasa a Loree.


      —No, no. —Negó Buster con la cabeza—. Esto es raro, joder. La primera vez se despertó enseguida, pero ahora… Coño, sé que está viva porque escucho su corazón, pero falla algo. —El vampiro la zarandeó un poco del hombro para intentar despertarla—. Eh, Desdinova, coño, despierta.


      —¡No seas borrico! —le riñó Majid que empezaba a contagiarse de aquella angustia en la que parecía estar inmerso su amigo. Pero Buster tenía razón, algo estaba mal.


      —No necesita reponer energía, porque el ángel le acaba de meter un chute tan grande como para tenerla despierta una semana —aclaró Katarina—. Pero… es como si faltara algo, como si estuviera incompleta… Oh, joder… —Abrió mucho los ojos y se llevó la mano a la boca.


      Buster la miró con la expresión desencajada y como si le leyera la mente a la bruja llegó a la misma conclusión que ella.


      —Está como Bekha… —susurró el dyrish al mismo tiempo que sentía el corazón partirse en mil pedazos.


      Majid lo miró al comprender lo que Buster quería decir y se sentó en una de las sillas dejando caer su cuerpo derrotado por aquella noticia.


      —Gatita, ¿qué es lo que pasa? —preguntó Eric con voz calmada intentando comprender qué estaba ocurriendo.


      Seren la miró esperando una explicación, pues ella, junto al rubio, parecían ser los únicos que no se estaban enterando de nada.


      —Pasa que Ammon ha atrapado su alma, eso es lo que pasa —confirmó la bruja dando un golpe en la mesa de pura rabia.


      —¿Cómo que le ha atrapado el alma? —volvió a preguntar Eric con el miedo impreso en sus bonitos rasgos.


      —Es el poder de Ammon, absorber almas. Al matar a Desdinova, debió de decidir también apoderarse de la suya, por eso le importó tres carajos dejar el cuerpo de su hija allí tirado, porque sabía que ni Loree ni nadie la podría revivir. Aunque esa no es la palabra correcta porque en realidad ella sí que está viva solo que su alma está atrapada en el cuerpo de Ammon.


      Rávana negó con la cabeza en un mutismo triste, apenado por aquel desenlace tan trágico. Buster se giró y les dio la espalda a todos, incapaz de seguir observando aquella escena que le estaba partiendo el alma. Casi mejor que no hubieran jugado a ser dioses ya que por su culpa ahora Desdinova estaría atrapada para siempre en aquella tortura. Se llevó las manos a la cara y se limpió con brusquedad el líquido carmesí que descendía por sus mejillas. Se negaba a que la cosa acabara así, tendría que haber alguna manera…, alguna forma de salvarla. Se giró y miró a la gitana con determinación, ansiando que esta le diera un clavo ardiendo al que aferrarse.


      —¿No se puede hacer nada? Tiene que haber una manera, joder.


      Katarina le sostuvo la mirada sin ignorar los restos de sangre que teñían de rojo la comisura de los ojos de su amigo. Se sorprendió por lo afectado que estaba en grandullón debido a la muerte de alguien que, hasta hacía tres semanas, detestaba como a un grano en el culo.


      —La hay —asintió—. Pero es una locura, joder. Un completo suicidio. —Meneó la cabeza y se sentó en una de las sillas del comedor.


      Buster hizo lo mismo, dispuesto a escucharla con atención y Majid levantó la cabeza mirando a la bruja esperando escuchar lo que tenía que decir.


      De pronto, otro portal se abrió y por él entró Balian, quien había sido informado por Brian de la situación. Tras localizarlos, corrió hasta ellos y se aferró al cuerpo de su hermana.


      —¡Didi! ¡Didi! —La zarandeó—. ¿Didi? —Tocó su pulso y miró a Katarina sin entender lo que estaba pasando, la cual suspiró con desgana y explicó todo lo que habían estado hablando hasta que él llegó.


      —Por eso el viejo está como está.


      —¿Cómo está? —se interesó Rávana.


      —Está postrado en el trono como si estuviera enfermo, no quiere ver a nadie y de vez en cuando tose y escupe algo negro y repugnante… pensé que se habría comido algo podrido en el banquete y que le había sentado mal, pero lo que se ha comido ha sido el alma de un ángel.


      —Lena debe de estar peleando la batalla desde dentro —sonrió Majid con tristeza.


      —Esa es mi chica, ¡joder! —dijo Buster con orgullo—. Bueno, gitana, cuéntanos de una vez cómo podemos salvarla.


      —Te escuchamos —agregó Majid.


      Katarina suspiró con exasperación.


      —Estáis locos, ¿no habéis oído que es un suicidio?


      —Dilo de una vez, gitana.


      La bruja les echó una mirada de reprimenda a los dos vampiros y, tras ver que no perdían ni un ápice de determinación, continuó con el relato.


      —Un viaje astral —suspiró—. Alguno tendría que transferir su alma para entrar en Ammon, buscarla y guiarla a la salida mediante un hilo de plata... Comprenderéis que es extremadamente arriesgado, ¿no?


      —Un momento... Eso... Explícanos eso bien. —Rávana hizo un gesto con la mano, animándola a seguir mientras se sentaba en otra de las sillas y cruzaba las piernas con el glamur que lo caracterizaba.


      —Entiendo que es arriesgado porque si se falla, ya serían dos los atrapados… —dedujo Majid—. Pero, ¿qué otra opsión nos queda?


      —No hay más opciones, me temo. Ninguna que yo conozca —dijo la Bruja.


      Buster soltó un resoplido irónico.


      —Como la puta leyenda de Orfeo...


      —Calla, que esa acababa mal. —Se quejó el shumell.


      —Algo así, grandullón —confirmó Katarina.


      Buster miró a Majid con complicidad. Sabía que cualquiera de los dos estaría dispuesto a arriesgarse por ella.


      —¿Qué hacemos? ¿Lo echamos a suerte?


      —Iré yo —asintió el shumell—. Soy el más viejo de los dos, si alguno se tiene que arriesgar, seré yo.


      La bruja suspiró con ganas de atizarles en la cabeza con un palo por tomarse aquello a la ligera.


      —¡Primero me escucháis! —Los señaló—. ¿Qué es eso de echarlo a suerte como si fuera una rifa de a quién le toca fregar los platos?


      —No hase falta, ya he dicho que iré yo.


      —Coño, gitana, he dicho eso porque ya sabía que cualquiera de los dos estaba dispuesto a arriesgarse por ella, y ya que dices que es peligroso, es una tontería que vayamos los dos.


      —No os ayudaré hasta que no entendáis los riesgos y estéis seguros de poder afrontarlos, atontados —determinó, riñéndolos cual madre—. Además, no cualquiera puede. Debe ser alguien de voluntad férrea y corazón noble, debéis estar muy seguros, porque si flaqueáis, el hilo de plata no aguantará, entonces tendremos dos almas atrapadas. Y lo siento, pero hace tiempo que dejé las sesiones espiritistas.


      —Te lo diré bien claro: Lena ha dado su vida por nosotros y yo ya he vivido mil años jugándome el pellejo por los demás, me dedico a eso —dijo Majid llevándose la mano al centro del pecho—. Así que… ¿por qué no haserlo de nuevo para rescatar a una querida amiga? Si fracasara…, la única que me echaría de menos sería mi hermana, y está en buenas manos, no la dejo sola.


      —Si fracasaras, siempre puedo ir yo a por los dos, ¿hmm? Tú solo dame un pico —bromeó Buster y le sacó una sonrisa de complicidad a Majid.


      Katarina rio con ironía.


      —Entras a mi casa recto como una vara desconfiando de una simple bruja inofensiva con pintas de estar por casa. ¿Tú sabes lo que verás allí y los riesgos? Quiero que seáis conscientes de ello, joder. —Señaló a ambos dando énfasis a sus palabras—. Si uno fracasa dentro de Ammon, rogad... Rogad para que ella os encuentre y pueda protegeros.


      «Malditos sean, me están exasperando... Se lo toman como si fuera un paseo por el circo, pero no quieren entender que es el puto circo de los horrores. Estúpidos hombres impulsivos».


      Se levantó a coger el paquete de tabaco que estaba sobre la mesa auxiliar del salón y se encendió un cigarrillo echando una mirada de advertencia a Eric para que no se atreviera a quejarse. Lo necesitaba porque aquellos idiotas la estaban poniendo de los nervios. Sabía que el shumell tenía algo con Desdinova pero, ¿Buster…? Por más que lo pensaba, no sabía por qué estaba tan dispuesto a arriesgarse así.


      —Para lograr el viaje, primero se realiza un ritual con el fin de separar el alma del cuerpo de aquel que finalmente decida viajar. Su espíritu tendrá que recorrer a pie la distancia hasta el cuerpo de Ammon. Debemos hacerlo en Ajmout, es un riesgo para todos, pero desde Saaxad sería imposible, tardarían días.


      —Podemos hacer el ritual en mi casa —interrumpió Balian—. Es la más cercana al castillo de Ammon y creo que aún confía en mí, así que no se lo esperará.


      Katarina asintió en respuesta al ver que la propuesta del sátiro era la más lógica. El príncipe era un demonio mezquino y puñetero que nunca le había gustado y del que nunca se había fiado, pero sabía que su punto débil era su hermana y que se arriesgaría sin pensarlo por ella como ya lo estaba haciendo en esos momentos, traicionando a su padre.


      —Bien, cuando estéis frente a Ammon, tendréis que atravesarlo para entrar. Dentro os toparéis con miles de almas malditas y escenarios horribles. Esos entes probablemente intentarán corromperos o absorber vuestra energía, buscarán atraparos y convertiros en uno más —continuó la bruja.


      —¿Y cómo puedo enfrentarme a ellos? —preguntó el árabe.


      —Con tu voluntad, Majid. Es una cuestión puramente energética. Sé que eso no dice mucho ni ayuda, pero la única forma de que un alma venza sobre una oscura es con luz. Siempre que la luz sea superior..., si no, limítate a correr y esconderte.


      El vampiro asintió dándose por enterado.


      —No puedo describir el nivel de brutalidad que verás allí, entiende que entrarás al habitáculo de todas las atrocidades cometidas por Ammon. Así que..., mantén la vista al frente, siempre al frente. No repares en las almas, nunca las toques y ni se te ocurra mirarlas a los ojos. Enfócate en buscar la maldita luz. Si Desdinova ahora es una especie de ángel, brillará como el mismísimo sol allí dentro.


      —Yo también quiero ir —dijo Loree, el cual, tras haberse despertado hacía un rato, lo había escuchado todo desde el sofá.


      Katarina lo miró y tosió atragantándose con el humo del cigarrillo.


      «El que faltaba».


      —¿Pero tú cómo vas a ir? ¿No has escuchado lo peligroso que es? —interrumpió Seren.


      —Sé que es peligroso, pero ella dio su vida por mí y yo quiero hacer todo lo posible para salvarla.


      —Chico, tú ya has hecho demasiado. —Buster lo miró con una sonrisa triste—. Además, precisamente porque dio su vida por nosotros, sobre todo por ti, no le gustaría que tú te arriesgases ahora por ella y que lo que ha hecho no sirviera de nada.


      —Y es algo tremendamente peligroso —agregó Katarina—. Si Ammon está lidiando con lo que sea que le está haciendo Desdinova, estará distraído intentando destruirla y quizás sea la ventaja que tenga el viajante. Si entra otro ser de luz, puede que lo note inmediatamente.


      —Por eso mismo, con mi luz podré combatir a las almas y ayudar al que vaya.


      —Pero todo lo que veas y escuches allí, tanta maldad te romperá. —Katarina suspiró—. No sé exactamente qué os podéis encontrar. Trabajo para él hace más de un siglo y sólo con lo que he visto sería suficiente para destruirte, chico. Solo un siglo en cinco milenios que lleva de vida. Estos dos tienen suficiente oscuridad dentro y han visto muchas desgracias como para aguantar el tirón con un poco de suerte —dijo refiriéndose a los vampiros—. Pero un ser inocente como tú… Mirad, no toméis esta decisión a la ligera, haced el favor de consultarlo con vuestras familias, ellos también se merecen saber lo que está pasando. Idos, antes de que amanezca y meditadlo bien. Quien definitivamente decida hacer el viaje astral, que venga mañana al ocaso. Mientras, el cuerpo de Desdinova se quedará aquí, nosotros cuidaremos de ella.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Encuentro de hermanos

          

        

      

    


    
      Una vez se habían ido todos, Katarina y Eric se pusieron a lavar el cuerpo de Desdinova y a quitarle aquel vestido lleno de sangre. Eric le retiraba la capa de plumas mientras que la bruja cortaba las telas del vestido con unas tijeras. El rubio suspiró con pesar. Toda aquella escena había sido demasiado para él y el simple hecho de pensar que su chica acabara así lo tenía aterrado.


      —Gatita… —su voz sonó ronca y llena de preocupación.


      Katarina elevó la mirada para encontrarse con aquellos preciosos ojos de hielo.


      —Tenemos que prepararlo todo para irnos de aquí. Dejarlo todo listo para que, cuando mañana concluyamos lo del viaje astral, nos podamos quitar de en medio lo antes posible. Seguir en este apartamento es un riesgo… Si viene cualquier demonio enviado de Ammon y ve este panorama…, te pasará lo mismo que le pasó a ella y yo… Joder, yo no soy como esos vampiros valientes que van a meterse en el cuerpo de un diablo poderosísimo a pelear con miles de almas corrompidas para salvar la de Desdinova… Si yo tuviera que hacer lo mismo por ti…, lo haría sin duda, pero ya te digo yo que no tardaría ni cinco minutos en convertirme en una de esas cosas —intentó bromear—. ¿Tú me has visto? Yo no soy un caballero de blanca armadura, no. Soy el puto príncipe guapito cuyo trabajo es pensar cómo evitar el conflicto porque sabe que no va a salir vencedor. Así que, lo único que puedo hacer es apoyarte con todo mi ser y preparar el terreno para que nos vayamos de aquí en cuanto traigáis a Desdinova de vuelta.


      Katarina le sonrió con ternura.


      —Tranquilízate, amor. De momento, los demonios que tienen acceso a mi casa son aliados. Brian, Balian, Daren, Desdinova y ahora Rávana son los únicos que pueden entrar aquí a través de portales. —Katarina le hablaba mientras frotaba la piel desnuda de la súcubo con una esponja mojada en agua y jabón.


      Eric la ayudaba moviendo el cuerpo inerte de ella.


      —Daren está en el Infierno, nos pondrá al corriente en cuanto llegue y, una vez lo haga, prepararemos todo para irnos. Lo mejor será que nos vayamos a través de algún portal que él nos abra, y nos instalemos en una casa de alquiler a la que no tengan acceso los demonios.


      —¿Y qué pasa con el favor que le teníamos que pedir a Buster? Aún no sabe nada del marrón que le vamos a echar encima. ¿Y si al final dice que no o decide hacer el viaje astral y todo acaba mal?


      —Hablaré con él más tarde. Ayúdame a vestirla, la ponemos en uno de los cuartos de invitados y preparamos las maletas, ¿vale?
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        * * *

      


      Después de unos minutos andando desde donde el coche de Katarina lo había dejado, finalmente Buster llegó a su casa en los suburbios. Hizo el amago de buscar las llaves en los bolsillos, olvidando por un momento que ya no las llevaba encima. Las perdió junto a su ropa en el Infierno. Buscó en el suelo una piedra pequeña y la cogió entre sus dedos. Se separó unos cuantos pasos de aquel edificio destartalado y miró hacia arriba, más concretamente a la ventana de su hermano, en el quinto piso. Tiró aquel pedrusco sin querer emplear demasiada fuerza para no pasarse, pero en lugar de eso, apenas llegó al tercero. Chasqueó la lengua, cogió de nuevo la misma piedra una vez que llegó al suelo y lo volvió a intentar. Tiró con más fuerza con el temor de quedarse corto de nuevo, pero esta vez no solo dio en la ventana de Brako, sino que la rompió en mil pedazos e hizo estallar los cristales por todos lados.


      «¡Coño!», pensó encogiéndose de hombros arrepentido.


      Brako no tardó en asomarse con cara de pocos amigos portando una escopeta. Buster lo saludó con la mano y una sonrisa de disculpa y Brako, al verlo, relajó la expresión y volvió a meterse dentro del edificio. Segundos más tarde, le abrió la puerta de su propio hogar a Lucky.


      —¡Hermano, has vuelto! —sonrió el del cráneo tatuado.


      —Si, coño, ya estoy de vuelta. —Entró en su casa con una sonrisa sincera en los labios y abrazó con camaradería a aquel que había estado muerto de preocupación por él.


      —Al fin, joder. —Brako se tensó al principio al notar el abrazo debido a que no era muy dado a las muestras de afecto, pero luego se relajó y correspondió a su hermano con unas palmadas en la espalda. Cuando se separaron, lo miró de arriba abajo con curiosidad—. ¿Qué mierda de ropa es esta? ¿Te tenían de bufón de la corte? —preguntó mientras lo olisqueaba con curiosidad, una de sus tantas manías.


      —¿Hmm? —El dyrish se miró la ropa y cayó en la cuenta de que aún llevaba uno de esos jubones horteras que le había dado el diablillo—. Ah, es una larga historia.


      —No me vengas con largas historias, que llevo tres semanas preocupado. —Le dio otra palmada en la espalda—. Me alegra tenerte de vuelta, hermano. Voy a por un par de birras y me cuentas —dijo antes de salir al rellano.


      Buster, en la soledad de su casa, miró a su alrededor pensativo. Estaba todo igual, tal y como lo dejó cuando se fue, pero a pesar de ello se sentía extraño en su propio hogar, como si todo aquello que antes tenía tanta importancia para él hubiera pasado a un segundo plano. Se sentó en el sofá y se puso a liar un cigarrillo con el tabaco que había en la mesa auxiliar mientras esperaba a su hermano. Este no tardó en llegar con un par de jarras de sangre mezclada con cerveza y se lo encontró con la mirada perdida y expresión melancólica.


      —Aquí tienes. —Le ofreció la bebida y se sentó a su lado en el sofá.


      Buster la aceptó y le pasó el cigarro que ya le había preparado para él.


      —Han pasado muchas cosas, joder. —Dio un trago a la jarra y se quedó mirando el contenido de esta.


      Brako lo observó y frunció el ceño. No era muy dado a entender los sentimientos de los demás, pero a Buster lo conocía demasiado bien como para saber que algo estaba mal.


      —Tengo la impresión de que no estás muy alegre…


      —¿Por dónde empiezo?... —Desvió la atención de su bebida y lo miró con ojos cansados y tristes.


      El alivio que había sentido Brako en un principio al ver sano y salvo a su hermano empezó a desaparecer y la preocupación que volvió a hacerse hueco en su pecho.


      —Por donde quieras. Lo último que me enteré es que estabas enfermando a la demonio y que probablemente pronto te liberaría. Luego vino a informar de que el padre o no sé quién os tenía prisioneros a todos...


      —Sí, al principio nos peleamos y la herida que le había hecho Aly no se le terminaba de curar porque tenía el orgullo por los suelos. Hasta que vino el shumell a subirle los ánimos. Me lo encontré en el castillo donde me tenía prisionero y me dije: «¡coño! Qué hace el puto shumell aquí, ¿hmm? Tiene que seguirme a todas partes ¿o qué?». El puto Majid de los cojones, hasta el Infierno tuvo que venir a tocar las pelotas —sonrió divertido, bajó la mirada y meneó la cabeza en un gesto de negación e incredulidad.


      —Espera... ¿Qué? ¿El shumell? ¿Qué mierda pintaba en el Infierno?


      —Pues te parecerá irónico, pero creo que está enamorado de ella. Aunque claro, al principio no parecía así. El caso es que nos vio discutir y se le metió entre ceja y ceja que nos hiciéramos amigos. Esa demonio es una caprichosa y una cabezota. En serio, no hay mujer más toca huevos y puñetera que ella. —A pesar de las palabras, el vampiro sonreía con cariño como si en vez de hablar de sus defectos estuviera hablando de sus virtudes.


      —¿Qué diablos…? —Brako hizo una mueca confundido al fijarse en todos esos detalles del lenguaje no verbal de Lucky, que eran contradictorios a lo que estaba diciendo—. Caprichosa, cabezota y toca huevos, ¿pero? —Dio una calada a su cigarrillo mientras lo miraba con atención y esperaba una explicación a todo aquello.


      —Pues eso..., que se le metió en la cabeza llevarnos a cazar dragones para que nos hiciéramos amigos. Así que nos montamos en unos caballos infernales y fuimos al bosque. Un bosque muerto y lleno de bestias.


      —¿Bestias? ¿De qué tipo?... ¿Cazaste algún dragón? —Lo miró interesado, como si estuviera escuchando un cuento.


      —Qué va, matamos jabalíes de fuego y, coño, te iba a traer los colmillos para hacernos unos vasos, pero... —Se quedó pensativo mutando la expresión de nuevo a aquel gesto serio mientras daba una calada profunda—. El caso es que, de camino, nos encontramos a un ángel que salía de unos matorrales. Un jodido ángel adolescente en el puto infierno. ¿Te lo puedes creer?


      Como cada vez que contaba una de sus batallitas, las palabras del vampiro salían de su boca con pasión y expresividad y conseguían que Brako se metiera de lleno en su historia.


      —¿Qué hacía un puto ángel ahí? Perdona, perdona..., es que parece de película, hermano. Sigue...


      —Ahí ya se lio todo. Desdinova entró en sus sueños y al principio no lo entendí muy bien, pero se le metió en la cabeza esconder al jodido adolescente para protegerlo.


      —¿Desdinova?


      —La súcubo.


      —Ah..., creí que se llamaba... Da igual. —Hizo un gesto con la mano para que continuara.


      —¿Cómo? —Buster levantó esa ceja cruzada por aquella visible cicatriz.


      —Creí que se llamaba Helena o Lena. No importa, se encaprichó con quedarse con el chico, y ¿qué más?


      —Sí, se le metió en la jodida cabezota de niña caprichosa proteger al ángel, pero el tiro le salió por la culata y el hijo de puta de Adarok —hizo una pausa y le aclaró antes de que le preguntara—, un demonio que la cuidó desde niña y era parte de su guardia.


      Brako asintió, agradecido por la aclaración, mientras tomaba notas mentales para no perderse en aquella intrincada historia que le estaba contando su hermano y que, al parecer, lo tenía con un humor raro de cojones.


      —Pues el hijo de puta ese se chivó al cabrón de su padre. Y lo de cabrón es literal porque de cintura para abajo es medio cabra, pero es un demonio de los más poderosos del Infierno. Y ahí fue cuando nos hizo prisioneros.


      —El padre carnero este... es el amo de la bruja, ¿no?


      —Sí, el mismo.


      —Bien, entonces os hizo prisioneros... Sé por ella que nadie podía salir ni entrar de la ciudad esa, que no se podían usar portales.


      —Sí. Y no tuvimos más remedio que convivir. Convivir y conocernos. Y aliarnos para salir de allí. Así que, imagínate… La demonio caprichosa que me había secuestrado, el shumell tocahuevos, el ángel adolescente y yo. Un grupo la hostia de variopinto.


      —Ya te digo, pero, ¿cómo os escapasteis?


      —No... —Suspiró con pesar mientras negaba con la cabeza—. Desdinova pactó con su padre el casarse con Rávana para unir reinos con la condición de que nos liberara después de la boda. Ya te he dicho que era tremendamente cabezota, pero no te he dicho que era orgullosa, orgullosa como la que más. Así que la boda para ella era una derrota. Pero, aun así, iba casarse para sacarnos de allí... Y también era estúpida porque, aun sintiendo todo eso, seguía diciendo que ella no tenía la puta capacidad de amar. Hasta dijo que me envidiaba por la forma en que yo sentía. Porque sí, ella también era tremendamente curiosa y pesada, y su pasatiempo favorito era meterse donde no la llamaban. Vamos… Un máster en tocapelotas. —Una vez más, a pesar de las palabras duras que estaba usando, por su tono, se notaba que lo hacía desde el cariño, como si amase todos aquellos defectos de la súcubo.


      —Te encariñaste con ella, por lo que veo, bastante... —dijo Brako al comprender lo que estaba pasando, aunque extrañado de que hablara de ella en pasado.


      «Un claro caso de síndrome de Estocolmo», pensó.


      —Sí, al final nos hicimos amigos porque la fui conociendo mejor y vi que era alguien en quien, a pesar de todo, se podía confiar. Y tenía buenas intenciones. El caso es que llegó el día de la boda y nos fuimos para el castillo de Rávana… Rávana es el abuelo de la amiga de Aly. Es un rey de yonosequé, pero el tío es de puta madre y también nos apoyó. Para la boda, todos nos trasladamos a su reino. Se suponía que después de la ceremonia, nos liberaría a mí y a Maji, pero el ángel no correría la misma suerte. El padre de Desdinova no iba a dejarlo ir.


      «¿Maji? ¿Ya no es el puto shumell de los cojones?», pensó extrañado, pero no dijo nada, dejó que su hermano siguiera con la historia.


      —Desdinova, estando en Saaxad, cayó en la cuenta de que en ese reino podía volver a abrir portales y no dudó en sacarnos a los tres de allí. Luchó hasta el final contra su padre por salvarnos a nosotros… —Hizo una pausa al recordar el cuerpo mutilado salvajemente mientras sus ojos se nublaban de rabia, impotencia y pena.


      «Quizás no sea síndrome de Estocolmo después de todo, quizás en verdad tenía buenas intenciones», pensó Brako mientras le observaba.


      —Ese hijo de la gran puta le cortó los brazos y le atravesó el corazón. —Las palabras salieron de la boca del vampiro como si cada una de ellas le doliera en el alma y, antes de seguir con aquella historia, se limpió un par de lágrimas furtivas que escaparon de sus ojos.


      Brako, quien no había visto a su hermano tan afectado desde hacía muchos años, comprendió lo que estaba pasando. Le pasó un brazo por encima para darle su apoyo mientras que este cerraba los ojos y se tocaba los párpados en un intento de serenarse de nuevo.


      —Joder, lo siento mucho, hermano... Ahora entiendo... La querías.


      Buster se quedó callado durante unos segundos, esperando que el nudo que tenía en la garganta le permitiera hablar de nuevo. Brako comprendió la situación y le dejó su tiempo.


      —Pero eso no es todo, hermano.


      El vampiro tatuado lo miró sorprendido. ¿Cómo que no era todo? ¿Qué más había pasado?


      —¿Ah, no?


      —El ángel, el del infierno, tiene el poder de devolver la vida. Por eso era tan importante para los demonios, lo querían usar en la guerra. Así que hicimos lo más lógico, trajimos el cuerpo de Desdinova a casa de la bruja y Loree usó su poder para revivirla.


      Brako lo miró desconcertado, separando ambas manos del cuerpo en un claro gesto de no entender lo que estaba pasando. No tenía sentido que Buster estuviera tan triste si al final la habían resucitado.


      —Y la revivió, sí, su cuerpo está con vida, pero su alma… Coño, su alma está atrapada en el cuerpo de su padre, que por lo visto es un jodido demonio chupa-almas.


      —Atrapada en el cuerpo de su padre... —repitió incrédulo intentando imaginarlo—. ¿De qué manera? ¿Hay alguna forma de liberarla?


      —Hay una posibilidad. La gitana nos dijo que teníamos que hacer un viaje astral e ir a por su alma y traerla de vuelta… Irá el shumell.


      Brako soltó un largo suspiro. No terminaba de entender aquel tema de los devora-almas y los viajes astrales. Él era un hombre de ciencias y filosofía, y todo aquello le parecía un delirio de psiquiátrico. Sin embargo, creía completamente en Buster y no subestimaría el peligro de lo oculto.


      «Mejor que no seas tú quien se arriesgue, hermano», pensó intentando leer la expresión de su compañero. Buster parecía resignado e inconforme con la situación.


      —Quieres ir. —No fue una pregunta, sino una afirmación en toda regla.


      —Ya va a ir el shumell, se ha empecinado en ello. Ya te he dicho que está enamorado de ella. —Desvió la mirada.


      —Pero quieres ir tú… ¡Ay, hermano! —Frotó con nerviosismo la cabeza afeitada.


      —¡Coño, pues claro que quiero! —Buster miró a Brako con rabia y pasión en los ojos—. ¡Quiero traerla de vuelta como sea!... Pero va a ir el shumell.


      —Mira, hermano... seré lo más honesto posible. —Volvió a frotarse, esta vez la cara y el cuello. Luego unió las yemas de los dedos y lo miró con seriedad. Se tomó tiempo en elegir bien sus palabras—. Desde que te conozco..., hace setenta y nueve años —apuntó dando énfasis—. No te había visto así de afectado por nadie que no fuera Nancy, y no han sido pocas las que han pasado por tu vida. Siempre has tenido una suerte de maldición con las mujeres. —Sonrió un poco y meneó la cabeza—. No quiero que vayas, joder. Llevo un mes durmiendo en el sillón como una madre esperando que el hijo adolescente vuelva de juerga. Pero tampoco quiero verte así, lamentándote y culpándote por no haber ido. Joder…, en verdad no quiero que seas como yo… Ya el clan tiene suficiente con un cobarde —bromeó un poco.


      Buster lo miró sorprendido. No se había esperado esa respuesta de Brako, quien lo pensaba todo hasta el extremo siempre anteponiendo al clan, y hasta entonces no se había dado cuenta cuánto necesitaba el apoyo de su hermano en ese asunto.


      —Joder..., no tendría que haber leído el librito que me regalaste... —protestó desviando la mirada.


      —¿Entonces voy? —Levantó la ceja de forma interrogante, aún sin terminarse de creer lo que Brako le estaba contando.


      —¿Qué si no? ¿Dejar que el shumell tome ventaja? Ya has perdido una mujer, no te mereces perder a otra.


      «Aly me mata cuando se entere…, yo mismo me mataría en este momento».


      —Coño, no se trata de ganar o no… Yo no sé… Joder, no sé si estoy enamorado, solo sé que la quiero y que deseo traerla de vuelta cueste lo que cueste. Por Aly también haría lo mismo; y por Sami. Incluso por ti, aunque no te lo merezcas —bromeó para quitarle hierro al asunto.


      —Eh, no fui a buscarte por dos razones. Primero, no sé abrir portales. Segundo, sabía que saldrías. Siempre vuelves. —Hizo una pausa y lo miró a los ojos—. Y nunca he dejado de confiar en ti, hermano.


      Buster le sostuvo la mirada y asintió con convicción.


      —Bien, coño, pues voy a ir. La voy a traer de vuelta, aunque después me arrepienta —bromeó mientras se levantaba con determinación y se dirigía a su habitación—. Ah, hermano, no te he dicho una cosa —vociferó asomándose por la puerta del dormitorio.


      Brako sonrió un poco al verlo confiado y guerrero como siempre.


      —¿El qué?


      —Ya no es un demonio. Ella se convirtió en un ángel.


      —¿Cómo? ¿Eso es posible?


      —Coño, se sacrificó por amor. Ese amor que decía que no sentía. ¿Qué demonio hace eso, hmm?


      Al poco rato, salió de la habitación ataviado con su ropa de siempre: Vaqueros, camiseta blanca y una camisa de cuadros rojos sobre esta.


      —Y yo qué sé. Tendrías que haberme traído un manual de demonios o algo. Entonces se convirtió en ángel… Vale, vale...


      «Bien, no es síndrome de Estocolmo, comprobadísimo».


      —Te pillé algunos, pero quedaron en el palacio de Rávana. Déjame el ladrillo ese que tienes por móvil —Le tendió la mano.


      Brako se sacó del bolsillo uno de esos teléfonos móviles de marca Nokia que tuvo tanto éxito a finales de los noventa. Buster lo agarró y empezó a buscar en la agenda.


      —En serio, tío, a ver cuándo lo cambias…


      —¿Por qué, si aún funciona? Además, ese, por más que se caiga, no se rompe. ¿A quién vas a llamar? ¿A Aly?


      —No, a la bruja.


      —Pero, ¿le contarás a Aly y a la urraca?


      —Sí, sí, ahora iré a hablar con ellas.


      Se puso el móvil en la oreja y esperó paciente hasta que una voz se escuchó.


      —No me vais a dejar dormir hoy, ¿no?


      —Gitana, cuenta conmigo. Yo también iré.
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      —Un momento, un momento… —Alyssa levantó las manos incrédula—. Después de todo lo que habéis pasado… ¿Vais a volver al Infierno?


      —Sí, no la vamos a abandonar allí dentro.


      Buster, tras haber confirmado a Katarina que él también iría a rescatar el alma de Desdinova, llamó a Alyssa y a Samara, quienes no tardaron en plantarse en la casa del dyrish. Una vez allí y tras saludarse con cálidos abrazos, el vampiro se encargó de contarles todo lo que pasó en el infierno a pesar de ser interrumpido constantemente por Samara, quien cuestionaba todas y cada una de las aventuras de su amigo.


      La rubia cerró los ojos y suspiró mientras intentaba calmarse e interiorizar todo lo que su hermano le había contado.


      —Buster…, escúchame… Entiendo lo que dices, pero eso es una locura… Además, ella murió por salvaros… Si volvéis allí y no lo conseguís, ¡su sacrificio habrá sido para nada!


      —Es que no conseguirlo no es una opción, hermana. Te digo que voy a ir allí y la voy a traer de vuelta cueste lo que cueste. —Lucky clavó su mirada fiera y decidida en los iris azules de Alyssa para hacerle ver que hablaba muy en serio.


      Aly, aún confusa, desvió la mirada de Buster a Brako con una mueca de incredulidad.


      —Brako, a ti te molesta hasta que se vaya unas semanas de vacaciones... ¿Y aceptas sin más que se vaya al Infierno a arriesgar su vida?


      El aludido miró a su pareja mientras encendía un nuevo cigarrillo.


      —Él quiere hacerlo y si lo retengo, se culpará; y yo me culparé también. Ya tiene la decisión tomada, yo solo puedo apoyarle, aunque no me guste la idea.


      «Y porque no me gusta verlo llorar. Joder, desde que era un neófito que no lo veía llorar».


      —¿Y por qué no van los demás, que son más poderosos que tú? El rey ese, Majid y el ángel —preguntó Samara mirando a Buster con los ojos húmedos y tono impertinente.


      —Me da igual quién vaya, Sami. Yo voy a ir y punto.


      —Pero ¿por qué?


      —Porque quiero ir. Al igual que lo haría por tu alma o la de Aly en la misma situación.


      Brako miró a una y al otro, abrió la boca para decir algo, pero la cerró para dejar que fuese Buster quien se explicara. Si el vampiro todavía no estaba dispuesto a reconocer que estaba enamorado de la súcubo, no sería él quien lo soltara a los cuatro vientos.


      —¿Pero por qué? —Volvió a la carga Samara cruzando los brazos sobre el pecho.


      —¡Porque sí! —contestó Buster empezando a desesperarse.


      —«Porque sí» no es una respuesta.


      El vampiro barbudo suspiró y la miró a los ojos.


      —No espero que lo entiendas, Sami, pero es lo que quiero hacer.


      —¡Pues explícamelo!


      —No sé qué más tengo que explicar.


      —Dices que es caprichosa, orgullosa y tocapelotas, ¡¿no?! Y tiene gente que puede ayudarla, ¡no está sola! Y su hermano qué, ¿eh? ¡Porque has dicho que tiene un hermano! ¡Tiene al demonio, al hermano, al ángel y al shumell!


      —Que me da igual, Sami. Me da igual quién vaya, yo tengo que ir sí o sí.


      —¡Pues, si te da igual, yo también voy! —sentenció dando una palmada en la mesa.


      Buster resopló con desesperación y se pasó una mano por la cara. Miró un momento a su hermano, quien le dedicó una mirada de te lo dije y volvió a fijar la vista en Samara.


      —¡Tú no vas a ir! Solo personas que realmente quieran liberarla con todas sus fuerzas pueden ir. De lo contrario, si no tienen la motivación ni determinación adecuada se rompería el hilo de plata…


      «O algo así».


      —Hermano, entiendo tu postura, de verdad que sí, pero es una locura —intervino Alyssa nuevamente.


      —Sé que lo es, pero no puedo simplemente quedarme de brazos cruzados, joder. —Dio una palmada en la mesa, esta vez controlando su fuerza bruta para no romper nada.


      Samara, aún con su cara de enfado, lo señaló con el dedo.


      —Mira, te voy a decir una cosa bien clara. Yo no tengo determinación ni motivación alguna para salvarla a ella; pero sí para salvarte a ti, eso lo sabe hasta el mismo Satán. Ya te dejé una vez ahí abajo, y he sufrido lo más grande del mundo. Pensaba que estabas mal, triste, herido, atrapado… Día tras día, hora tras hora, ¡segundo tras segundo! Y no pienso volver a pasar por lo mismo, ¡¿me oyes?! ¡¡No pienso!!


      —Ah, coño —susurró Buster mientras se llevaba las manos al pelo. Después de una pausa en la que intentó calmarse, la miró a los ojos y le habló con voz calmada—. Sami, yo no quiero que vengas conmigo. No quiero que me sigas. Quiero que tengas tu propio camino, como te dije en aquella canción, ¿recuerdas? Vosotros solo tenéis que esperar y confiar en que volveré.


      Samara apretó los labios enfadada y se secó con brusquedad un par de lágrimas que habían escapado de sus ojos.


      —Siento hacerte llorar, Sami. Pero es mi camino, mi lucha. Y necesito hacerlo.


      —Voy a preguntarte una cosa y quiero que me digas la verdad…


      Buster asintió.


      —Tú… Tú quieres a esa mujer o demonio o… Lo que quiera que sea, ¿no? Es decir… No como amiga, sino como algo más. Todo el mundo piensa que soy tonta y que no me doy cuenta de las cosas… —Soltó un sollozo que le impidió continuar.


      A Buster no le cogió por sorpresa aquella pregunta así que respondió intentando ser lo más honesto posible.


      —No sé como qué más, pero sí. Es algo más.


      Samara lo miró con los ojos cargados de dolor y asintió.


      —Bien…, entonces…, mucha suerte… —Se levantó y se fue corriendo. Ella sabía de antemano que Buster no la correspondería, pero porque pensaba que nunca se volvería a enamorar de nadie, que siempre lo estaría de su difunta mujer y eso la consolaba. Pero ahora que le había dicho que quería a esa demonio de una forma especial, se sintió herida como nunca imaginó que podría sentirse.


      La sala se quedó en silencio tras la dramática salida de la chica. Buster encendió un nuevo cigarrillo y se quedó pensativo. Brako tenía ganas de decirle que ya se lo advirtió, que la urraca estaba enamorada de él y que solo le daría dolores de cabeza, pero prefirió callarse y no meter el dedo en la llaga. Fue Alyssa quien rompió el silencio con un sonoro suspiro.


      Buster clavó la mirada en ella. Se la veía preocupada, estaba más delgada y sus ojeras más marcadas. Sabía que su hermana estaba pasando por un mal momento y que también lo necesitaba, por eso se dijo que se esforzaría al máximo para, después de salvar a Desdinova, estar ahí para ellos.


      —Lo siento, Aly. Sé que Sami esperaba más por mi parte, pero yo no puedo dárselo, nunca he podido.


      La mujer hizo un gesto con la mano para restarle importancia.


      —Es una niña, se le pasará. No tienes que disculparte conmigo... ni con ella tampoco. Las cosas son como son y ya está. —Se encogió de hombros abatida.


      —Sí, las cosas son como son. —Buster bajó la mirada hacia la punta del cigarrillo que sujetaba entre sus dedos.


      —Hermano, no apruebo lo que vas a hacer, pero lo entiendo. Porque yo haría lo mismo por todos vosotros... —dijo Alyssa después de pensarlo con detenimiento—. Así que, no tienes mi aprobación, pero sí mi bendición. —Sonrió con calidez, se levantó de su sitio y fue a abrazarlo.


      Buster, en cuanto vio su gesto, se puso de pie, la abrazó con cariño y besó su sien.


      —Gracias por eso, hermana.


      —Pero vuelve, por el amor de Dios, porque si no, tendré que lidiar yo sola con estos dos y terminaré cometiendo un crimen —susurró bromeando.


      —¡Eh, que hoy me he portado bien! —protestó Brako.


      —Pues ya ves que no es suficiente, hermano.
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        * * *

      


      En cuanto se puso el sol, Buster se subió a su moto y fue a casa de la gitana. Fue el primero en llegar. No había querido perder tiempo, ya que la propia Katarina le había dicho que tenía que hablar algo con él. Y allí estaban, en la terraza de la casa de la bruja, compartiendo un cigarrillo y mirando el paisaje urbano de esa Nueva York actual llena de luces de neón, edificios altos y vehículos de última generación.


      —Suéltalo, gitana, ¿qué es lo que tenías que decirme, hmm?


      Katarina lo miró y sonrió por lo directo que era el vampiro. No dejaba de sorprenderle lo parecidos que eran y lo cómoda que se sentía a su lado. Sin lugar a dudas, era de esas amistades espontáneas que llegaban para quedarse.


      —Sé que ahora mismo estás hasta arriba de marrones, grandullón, pero no tengo a nadie más a quien pedirle esto… Y si no lo hago, la amalgama de nervios e incertidumbre que tengo ahora mismo por novio me va a seguir dando la lata —bromeó.


      —Una vez te dije que podías contar conmigo para lo que hiciera falta, así que, cuéntame, ¿qué ocurre?


      —Me quiero desligar definitivamente de Ammon. Pero sin su energía no aguantaré dos meses... Terminaría envejeciendo de golpe y reduciéndome a polvo.


      Buster la miró levantando esa ceja marcada por la notable cicatriz en señal de interrogación.


      —¿Quieres que te convierta en vampiro?


      Katarina negó con la cabeza, le quitó el cigarrillo de las manos y le dio una calada antes de contestar.


      —No, grandullón, lo que quería pedirte era que me des tu sangre de vez en cuando para que mis células se sigan regenerando y poder mantenerme con vida un poquito más. —Dirigió la mirada al horizonte y le pasó el cigarrillo.


      —¡Coño! Por eso tu rubio me hizo todas esas preguntas raras la última vez que lo vi en el bar.


      Katarina asintió.


      —Lo interpreté mal, pensé que era él el interesado en volverse inmortal para estar a tu lado.


      —Pues ya ves que es al revés. Soy yo la que desea la mortalidad para envejecer al suyo. Quería desertar antes de que pasara todo este asunto con Desdinova… —Dio una calada y continuó—. Ammon quiere usarme para abrir enormes centros de portales y así invadir nuestro plano con sus tropas.


      —Coño…


      —Sí, grandullón. —Soltó el humo y le pasó de nuevo el cigarro—. Había pensado venderle mi alma a Daren, pero Eric amenazó con hacerlo él también. Luego se enteró por Wes de que vuestra sangre tiene propiedades curativas, así que pensó que podría ser otra solución a nuestro problema.


      —Cuenta con ello, y si no funciona y necesitas que te convierta, dalo por hecho. Tienes alma dyrish, siempre lo he pensado —dijo Buster sin rastro de duda en sus palabras.


      —¿De verdad no te importa?


      Él clavó la mirada en la de ella con determinación.


      —Coño, gitana, ¿cómo no iba a hacerlo, hmm? Mira lo que te estoy pidiendo yo. Te he metido en este marrón con el cabronazo de tu jefe, te he obligado a traicionarle sin preguntarte siquiera si estabas dispuesta y sin pensar en lo que esto supondría para ti y tu familia. Claro que te doy mi sangre, joder. Le dejaré dicho a Brako que, si hoy no salgo del Infierno, sea él quien te la dé. No pondrá objeciones, estamos en deuda contigo. —Le puso la mano en el hombro y le dio un apretón con cariño.


      —Gracias, grandullón —sonrió—. Sé que es patético que después de casi doscientos años que tengo de vida, siga aferrándome a ella y pidiendo favores de este tipo en vez de dejarme morir, que es lo que me toca. Pero es que él lo ha cambiado todo, joder… —Desvió la mirada hacía el interior de la casa—. Eric me ha devuelto la ilusión de vivir y me da rabia rendirme sin más ahora que por fin lo he encontrado.


      —Así que el rubio larguirucho te hace feliz, ¿hmm?


      —Así es.


      —Pues eres mucha mujer para él —bromeó con la sonrisa ladeada—. Pero me alegro por ti, gitana. Te mereces un jodido descanso.


      —¿Y tú qué? —preguntó ella con una sonrisa cómplice.


      —¿Yo qué de qué?


      —Pues que no sé qué me sorprende más. Que tu hermano no haya puesto el grito en el cielo y te haya drogado y atado a una silla para retenerte o esa jodida determinación que tienes de ir a por ella.


      Buster sonrió y volvió a mirar al horizonte mientras lanzaba con sus dedos la colilla al aire.


      —Han pasado muchas cosas ahí abajo, gitana. Si me quedo y por casualidad sale mal, me estaré arrepintiendo toda la vida de no haber ido. Así que prefiero hacer las cosas por mí mismo a encargarle el trabajo a otro.


      —Unas semanas intensas, ¿eh? —Rio y le dio una palmada amistosa en la espalda. —Bien, bien, y supongo que si no vas y sale bien, también te quedarás inconforme.


      —Sí, supongo que también. —La miró de soslayo—. Así que está decidido, iré a por ella, aunque termine arrepintiéndome de traerla de vuelta —bromeó.


      —En cuanto oigas sus berridos, seguro que te lamentas —exageró siguiendo la broma—. Ay, grandullón… ¿Quién lo diría? —Negó suavemente con la cabeza, aún con la sonrisa en los labios.


      —Solo voy a por ella, gitana, no des por hecho más cosas de la cuenta, ¿hmm? —dijo con gesto cortante.


      Katarina, al verle la expresión molesta, ensanchó la sonrisa.


      —Ah, claro, perdón, perdón… —Levantó las manos en son de paz—. Es que, en serio, todo esto me ha pillado por sorpresa. Ahora entiendo por qué las cartas me decían que la situación era confusa. —Rio.


      —¡Coño! Y a mí. ¿O crees que estaba en mis planes cogerle cariño a mi captora, hmm? Joder, pero no puedo simplemente hacer como si nada hubiera pasado.


      —Claro, grandullón, nadie elige cuándo enamorarse.


      —Ya estás poniendo palabras en mi boca que no he dicho.


      —Si no es así, solo tienes que negarlo. —La bruja se encogió de hombros.


      Buster le apartó la mirada y la dirigió pensativo al oscuro cielo que se abría ante él recortando los edificios.


      —Ni siquiera sé qué es lo que siento, solo sé que hacía tiempo que algo no me dolía tanto.


      —Bueno, ya sabes… Sin luz no hay sombra, sin bien no hay mal y sin dolor no hay amor. Aún es todo muy reciente y no te ha dado tiempo a asimilarlo. Además, ¿cuánto tiempo llevas conteniéndote para no encariñarte con nadie?


      El vampiro calló. La bruja había dado en el clavo, pues ella, quien al igual que él había perdido muchos seres queridos a lo largo de su vida, sabía bien lo que era protegerse con un muro y no permitir que nadie traspasara esa barrera. Pero Desdinova había atravesado esas murallas, había irrumpido a la fuerza y se había colado hasta la cocina.


      —Supongo que me ha pillado con la guardia baja —bromeó Buster intentando quitarle importancia.


      —Ya, cuando la gente como nosotros bajamos la guardia… es cuando encontramos la felicidad. No nos es fácil mostrarnos vulnerables. —Encendió otro cigarrillo y se lo pasó a su acompañante en un vago intento de no fumar mucho.


      El vampiro la miró levantando las cejas en una mueca divertida.


      —Joder, ¿qué te ha hecho el rubio, hmm? ¿Te he dicho ya que eres demasiada mujer para él?


      Katarina rio abiertamente y luego, sin perder la sonrisa especial, miró el skyline.


      —Ya te lo he dicho…, me ha devuelto la vida.


      —Joder, pues si ha conseguido ponerte esa sonrisa en la cara, el larguirucho tiene todos mis respetos.


      —Espero poder verla en tu rostro pronto, grandullón.


      Buster dio una calada pensativo y soltó el humo con parsimonia antes de volver a hablar:


      —De todas formas, aunque consiga traerla de vuelta, no quiere decir nada. Quizás prefiere al shumell, ¿hmm? Él ha sido directo desde el principio y no ha intentado ahogarla en una piscina… ¡Argh, no me distraigas, gitana! —gruñó mientras se echaba el pelo hacía atrás con la mano—. Que no me conviene pelearme con Maji ahora, ¿hmm? Prefiero centrarme en traerla de vuelta y lo que tenga que ser será.


      —Es difícil no matar a la competencia —bromeó, aunque había algo de verdad en sus palabras—. Pero no te preocupes, algo me dice que Desdinova no corresponderá al shumell.


      —¿Y eso?


      —No sé, llámalo intuición…


      «O maldición, esa que le eché para que no encontrara el amor en su puta vida, por ponerle las manos encima a mi Eric».


      —Mira, hagamos una cosa, si tiro dos veces seguidas del hilo de plata ese, es una señal de que tengo a Desdinova, sácanos y deja al shumell dentro. Siempre podemos poner la excusa de que el suyo se rompió por no tener la determinación suficiente —bromeó


      Katarina soltó una carcajada, pues con la poca simpatía que sentía hacía Majid no tendría ningún problema en hacerlo.


      —Ay, grandullón, que ya se te están pegando mis mañas. —Le dio un par de palmadas amistosas en el brazo.


      Ambos rieron juntos y, unos segundos después de que cesaran las risas, Buster volvió a cambiar de tema.


      —¿Qué es lo que te conquistó de él? —La miró con intriga.


      —No puedo definirlo, porque lo limitaría. Amo todo de Eric. —Sonrió sincera—. Desde sus innumerables manías, que cualquiera calificaría como defectos, hasta esos pequeños detalles, hábitos y gestos que hace de forma inconsciente... Y sus ojos... —Hizo una pausa en la que se notó aún más esa sonrisa de enamorada—. ¿Alguna vez te perdiste en los ojos de alguien y sentiste cómo el tiempo se detenía?


      Esa pregunta transportó a Buster a aquel momento en el baño del palacio cuando conectó la mirada con la de Desdinova y sintió que el mundo desaparecía a su alrededor por un momento.


      —Coño, sí, sé lo que dices. —Sintió cómo los nervios se arremolinaban en su estómago al darse cuenta de que, por mucho que se empeñara en negarlo, se había enamorado, irremediablemente, de esa demonio que tanto le había sacado de quicio. Volvió a desviar la atención hacía el paisaje en un intento de ampararse en las vistas.


      —A menudo tengo que obligarme a apartar la mirada, porque podría pasarme horas así. Él también, y es que se nos va la vida. —Sonrió—. ¿Sabes? Los ojos son el reflejo del alma, creo que es en ese momento cuando dos personas se conectan. Y yo adoro conectarme a la suya. —Se preocupó al ver su expresión seria—. ¿Estás bien, grandullón?


      Él apartó la vista del paisaje y clavó su mirada fiera en ella.


      —Con ganas de pisar el puto Infierno de nuevo.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Cuando volvieron a entrar en la casa, ya estaban allí Majid y Loree, los dos vestidos con ropa informal y sentados en el sofá, conversando con Eric. Los tres compañeros de aventuras intercambiaron miradas y se sonrieron con complicidad sin tener que dar más explicaciones.


      —¡Al final vienes! —Loree se levantó sonriendo y fue a abrazar a Buster, quien le correspondió con un achuchón. Normalmente no era de ir por ahí abrazando a la gente, pero Loree sacaba ese instinto protector que tenía y simplemente no lo podía rechazar o tratar con la rudeza que trataba a otros.


      —Coño, ni que fuera a dejaros hacer todo el trabajo, ¿hmm? —Intercambió una mirada cómplice con Majid por encima de la cabeza del chico—. ¿Qué pasa contigo? ¿Te has pasado por el forro las advertencias y te apuntas a la aventura, eh? —le preguntó a Loree.


      —Obvio, ni que fuera a dejaros hacer todo el trabajo —lo imitó.


      Majid se levantó y saludó a Buster como nunca antes lo había saludado, con un apretón de manos seguido de una palmada amistosa en la espalda que el dyrish correspondió.


      —¿Todo bien con tu familia?


      Buster asintió.


      —Todo arreglado. ¿Y tú con la tuya?


      —Me he llevado unos cuantos chanclasos de mi hermana, pero todo bien —bromeó.


      —Pues vámonos de una vez, coño.

    

  


  
    
      
        
          
            ¡Desdinova!

          

        

      

    


    
      Mientras esperaban a que Daren volviera del Infierno, Katarina se tomó su tiempo para explicarles detalladamente en qué consistiría el ritual y cómo procederían. Hizo especial énfasis en mantener la mente fuerte y les recomendó pensar en los momentos felices que habían compartido con Desdinova. Esa sería una buena manera de infundirse valor. Decidieron privar a Loree de la vista y el oído con el fin de protegerlo todo lo posible de las influencias de aquel mundo siniestro en el que iban a adentrarse. La bruja escuchó paciente y respondió a todas las dudas y preguntas, incluyendo las de Eric, quien asumió el papel de entrevistador como si él mismo fuera a unirse al viaje. En realidad, lo hacía porque los «supercolegas del Infierno», como el rubio había apodado al grupo, parecían no tener demasiadas consultas, y la idea de que partieran desinformados le producía una ansiedad terrible. Ya estaba todo aclarado cuando llegó Daren a través de un portal.


      —¿Estáis listos? —preguntó el demonio.


      Todos asintieron excepto el rubio.


      —No, no, espérate, joder. —Se acercó a Katarina en un par de zancadas—. Ya que no me dejáis ir con vosotros, permíteme al menos despedirme. —Agarró a la bruja por el rostro con ambas manos y la besó con toda su alma—. Vuelve pronto.


      Ella asintió mientras acariciaba sus manos y le regalaba un te quiero con la mirada. Eric se la sostuvo un par de segundos y después desplazó la vista hasta Daren.


      —Vale, ya.


      El demonio hizo una mueca de cansancio, abrió otro portal y todo el grupo, a excepción del rubio, se adentró en él.


      Fueron a parar a una amplia y oscura sala iluminada por unos pocos candelabros de pie. Parecía ser un salón al que habían desprovisto de muebles con tal de dejar espacio para el ritual. Se notaba en el ambiente ese calor característico de las tierras de Ajmout y el sutil olor a humo, señal inequívoca de que estaban de vuelta en el Infierno. Los tres se dedicaron una mirada y avanzaron al centro de la sala, donde se encontraban Balian, Brian y Desdinova. La última yacía tendida sobre una mullida alfombra redonda, con la cabeza descansando sobre una pequeña almohada. A su alrededor, se disponían tres cojines adicionales, dos a su izquierda y uno a su derecha. En el suelo, diferentes runas mágicas pintadas con sangre y multitud de velas apagadas formaban en torno a ella un círculo de protección. Al lado de Brian, había una jaula con algunos animales, entre ellos un imponente carnero con una soga atada al cuello.


      —Bien, id colocándoos junto a ella, pero con cuidado de no estropear el dibujo del suelo.


      —¿Para qué son los animales? —preguntó Loree mientras acariciaba al carnero.


      —Son sacrificios —contestó la bruja—. Vamos, sentaos junto a ella y quitaos los zapatos y calcetines.


      Buster fue el primero que se acercó a Desdinova y se sentó a su izquierda tomándose la libertad de agarrar su mano. Le besó el dorso y enredó los dedos con los de ella. Majid se acercó también, se colocó al otro lado de la súcubo, le besó la frente y le agarró la otra mano. Loree, a su vez, se rezagó un poco más con los animales.


      —¿Los vas a matar? —volvió a preguntar con expresión de preocupación.


      —Tengo que hacerlo, chico —explicó la bruja—. Se necesita un intercambio energético.


      —Vamos, Loree, no tardes más, siéntate aquí —alentó Buster mientras daba un par de palmadas a su otro lado tras haberse despojado de sus botas.


      El ángel hizo caso a su amigo y se sentó junto a él.


      —¿Puedes guardar sus cuerpos? Los reviviré cuando esté de vuelta. Con los animales apenas pierdo recuerdos.


      Katarina se le quedó mirando con la boca abierta por la insistencia del ángel. Iba a contestarle que no lo veía prudente, pero Buster se le adelantó.


      —Sí, Katarina los guardará. —Le guiñó un ojo a la bruja para que supiera que no hablaba en serio—. Ahora céntrate en lo que tienes que centrarte.


      Loree asintió conforme y se quitó los zapatos mientras que la bruja y Brian empezaban a preparar la ceremonia. Encendieron un cirio negro y sirvieron una especie de infusión para cada uno de los que iban a hacer el viaje astral.


      —Tomaos esto, os permitirá entrar en trance y ayudará a desprender vuestra alma. Estos están mezclados con sangre —dijo la bruja tendiéndoles la bebida primero a los vampiros y por último a Loree.


      Una vez tomaron aquel brebaje amargo y ahumado, que les impregnó el paladar, Katarina les ató un hilo plateado en el índice a cada uno de ellos y a su vez anudó el otro extremo a una pequeña campana.


      —Es plata de verdad, ¿hmm? —dijo Buster al notar el calor de aquel metal dañando su piel.


      —Lo siento, grandullón, no puedo usar otro.


      —Ya, supongo que esto de los viajes astrales no está pensado para los vampiros —bromeó.


      —No te quejes, es soportable —agregó Majid.


      —No me quejo, coño, solo era una observación.


      —Bien, el hilo, aunque en este plano sea real, en el plano astral será imaginario, para tirar de él tenéis que visualizar que lo estáis haciendo.


      Los tres asintieron.


      —Basta con que tire uno de vosotros una vez. Esa será la señal para traeros de vuelta a los tres. ¿Habéis entendido?


      Volvieron a asentir.


      —Bien, ahora tumbaos y cerrad los ojos, vamos a comenzar. Una vez os veáis fuera de vuestro cuerpo, seguid a Balian, él os acompañará hasta donde está su padre. No podrá veros, pero vosotros a él sí. Cuando lleguéis a Ammon, tenéis que acercaros a su cuerpo como si quisierais traspasarlo, así entraréis en él. ¿Alguna pregunta?


      —Todo claro, gitana.


      —Por mi parte también —dijo Majid.


      Loree asintió con una sonrisa tranquila y se agarró a la mano de Buster.


      —Vosotros me guiais.


      —Tranquilo, cuidaremos de ti, al igual que tú de nosotros usando tu luz. Recuerda que un apretón de mano es un sí y dos es no. Es la única forma en que podremos comunicarnos. —Buster hizo el ejemplo apretándole la mano al chico para estar seguro y Loree asintió con una sonrisa.


      —Tumbaos y cerrad los ojos.


      Los tres obedecieron a la bruja. Ya empezaban a sentir un pequeño hormigueo en las extremidades, el brebaje estaba comenzando a relajarlos. Majid y Buster agarraban cada uno una mano de la súcubo y a su vez, el dyrish aferraba la del Loree al otro flanco.


      —Conjuro ancestral para el viaje astral… Tres almas se enlazan en una misión celestial.


      La voz de la bruja hizo eco en el lugar, recitó palabras en un idioma extraño, al mismo tiempo que un golpe metálico daba paso a un sonido hipnótico y envolvente que comenzaba a resonar en sus cabezas. La melodía les generó una sensación de profundidad y conexión. Con la ayuda de Brian, Katarina sacrificó a los animales sin dejar de recitar aquellas oraciones antiguas.


      —Las fronteras se desvanecen, la carne se desprende. Ofrendas a lo divino, que el poder despierte.


      Vertió sangre en un cuenco de metal y pintó con ella símbolos en la frente y la planta de los pies de los tres que yacían en el suelo. A Loree, además, le agregó unas marcas en los párpados y orejas para privar al ángel de visión y audición en el plano astral.


      —Bendícelos con tu fuego eterno, ¡oh, guardián del umbral! Retorna las almas a su morada terrenal —recitaron los brujos al unísono y concluyeron el ritual.


      Oyeron el sonido de las llamas y percibieron un cambio en la atmósfera; una repentina calidez y la difusa luminosidad que atravesaba sus párpados y pintaba patrones sutiles en su visión interna.


      —Podéis comenzar el viaje, chicos —les anunció.


      Buster abrió los ojos y se incorporó. Observó a Majid y a Loree. El shumell le devolvió la mirada, pero Loree, ajeno a lo que estaba pasando, pues no podía oír, seguía tirado sobre la alfombra. Lucky se incorporó, salió de su cuerpo y se contempló las manos. La imagen era nítida, aunque de una apariencia espectral en comparación con su yo de carne y hueso, que seguía tirado junto a la pelirroja.


      —Levantemos a Loree —propuso el alma de Majid.


      Buster asintió y cada uno tomó una mano del ángel y lo levantaron del suelo haciendo que su espíritu saliera de su recipiente terrenal. La imagen del chico era la misma salvo aquel aspecto fantasmagórico y una gruesa venda que le cubría los ojos y oídos. Los vampiros volvieron a escuchar la voz de la bruja y la miraron. Todo seguía allí igual que antes.


      —Confío en que ya hayáis salido de vuestro cuerpo. Ahora solo tenéis que seguir a Balian hasta el castillo.


      Ambos contestaron a pesar de que la bruja ya no podía oírlos. Sin embargo, les deseó suerte y les recordó que tuvieran cuidado. Las tres almas caminaron tras Balian y salieron de aquella casa. Anduvieron aproximadamente unos veinte minutos, en los que el demonio no paró de hablar del lugar al que iban, dando indicaciones en caso de que por algún motivo no pudiera seguir guiándolos dentro.


      —Odio caminar —farfulló el sátiro—. Más os vale que traigáis a mi hermana de vuelta, yo mientras disimularé por aquí.


      Cruzaron las murallas y entraron al castillo sin dificultad alguna, pues los guardias al ver al hijo de Ammon no pusieron ninguna objeción. Caminaron por los grandes pasillos hasta que llegaron a los aposentos del monarca. La sala era profunda, cada piedra de su construcción era de un tono negro intenso que absorbía la luz y emanaba una sensación de absoluta oscuridad. Al fondo, sobre un grotesco trono de piedra, compuesto por figuras humanoides que parecían gritar en agonía, se situaba el demonio con los ojos cerrados, descansando su horrible rostro sobre su tosca mano. En sus dedos y boca se veían restos de una viscosidad negra, parecida al petróleo.


      —¿Qué tal está, padre? —preguntó Balian a lo que Ammon respondió con un gruñido gutural sin apenas abrir los ojos, parecía concentrado en algo—. Bien, no le molesto entonces.


      Salió de la habitación y dejó allí las almas de los viajeros. Majid y Buster se miraron, asintieron con expresión decidida y, sin soltarle las manos a Loree, se acercaron al demonio hasta que entraron en él.


      Se sintieron caer al vacío y de repente se encontraron en un paraje desolador. La atmósfera era pesada y cargada de una energía opresiva. Un páramo en tonos grises abarcaba todo cuanto alcanzaba su vista y una mezcla de sensaciones de agobio, angustia, ira y odio los invadió. Había cientos de miles de almas oscuras, escuálidas y decadentes que se retorcían agonizantes sobre sí mismas. Muchas de ellas parecían deambular en la misma dirección. Otras estaban empaladas en multitud de estacas que se repartían por aquel tenebroso paisaje, y algunas colgaban de intrincados árboles con forma de brazos, que se mecían capturando a las que pasaban a su lado. Si bien algunas se percataban de la presencia de ellos, no les daban mayor importancia y seguían el rumbo de las demás, como si se tratase de un desordenado ejército de espectros.


      —Sielos —susurró Majid al notar aquel malestar general.


      No era tanto la visión que tenía como la sensación de desolación que parecía querer invadirles al estar rodeados de todas esas almas en pena.


      —Lo sé… Joder… Bueno, Maji, a pensar en cosas bonitas, ¿hmm?


      —¿Ya estamos dentro? —preguntó Loree con un hilo de voz al notar la tensión en los cuerpos de sus compañeros.


      Buster le dio un apretón en la mano confirmándoselo.


      A pesar de que el ángel parecía ser una linterna humana de luz tenue, las almas allí presentes pasaban de largo como si su atención estuviera enfocada en otra cosa.


      —Parese que no les interesamos.


      —Mejor así —Buster oteó el horizonte con los ojos achinados mientras dirigía la mirada allí donde las almas en pena parecían dirigirse—. ¿Ves eso?


      —¡Una lus! —susurró el shumell tras localizar apenas un punto luminoso en el horizonte.


      —Es allí, Maji, allí está Desdinova.


      Aquella observación hizo que los vampiros se llenaran de esperanza y esa mala energía que los invadía disminuyera un poco. Pusieron rumbo a su destino con un único objetivo mientras que en sus mentes evocaban los recuerdos de ella. En la cabeza de Buster no dejaba de reproducirse aquella canción de Orfeo que un día le cantó a Desdinova como si hubiera sido una profecía de lo que estaba por llegar.


      
        
          I will follow you down even through the gates of hell


          (Te seguiré incluso a través de las puertas del Infierno)


          I will save your soul


          (Salvaré tu alma)


          I will make you whole


          (Te haré mía)


          I will not back down


          (No voy a dar marcha atrás)


          I will shatter death's crown


          (Destrozaré la corona de la muerte)


          I will bring you back to life


          (Te devolveré a la vida)

        

      


      «Salvaré tu alma y te traeré de vuelta a la vida», se repetía Buster una y otra vez para inculcarse ánimo al mismo tiempo que llenaba su mente de momentos vividos con ella; aquella risa cantarina, esos ojos brillantes como la plata, el tacto suave de su piel y el sabor a fresa de sus labios. Quería sobre todas las cosas volver a besarla y escuchar cómo esa voz que no callaba nunca se inmiscuía en sus asuntos personales hasta el hartazgo. Quería volver a conectar con aquella mujer fuerte y preciosa que se escondía tras la súcubo caprichosa y descorazonada. Cuanto más incidía en sus recuerdos, más fuerte se sentía e iba incrementando la velocidad en sus pasos por la impaciencia. Majid y Loree le seguían el ritmo con las mismas ganas que él de encontrar a su amiga y llevarla de vuelta a casa. El ángel, privado de sus sentidos, no se enteraba de lo que estaba pasando a su alrededor, pero por cómo actuaban sus acompañantes, sabía que iban por buen camino.


      A medida que se acercaban, el haz de luz se hacía más grande en medio de todo ese caos de oscuridad, hasta que, finalmente, pudieron distinguir la figura de Desdinova en medio de aquel mar de almas negras que la atacaban en grupos. Bailaba con los ojos cerrados, su estilo de ballet se había convertido en una poderosa expresión de lucha, que desafiaba la oscuridad y resistía contra las fuerzas malignas. Sus movimientos eran suaves y fluidos, pero a la vez enérgicos y aguerridos. Con cada arabesco, giro y salto desataba una intensa luz blanca, que disipaba la negrura y desintegraba las almas a su alcance. Su cuerpo se curvaba y estiraba trascendiendo las limitaciones físicas, y transmitía una profunda conexión entre su espíritu indomable y su arte. Su danza era una lucha entre la vida y la muerte, entre la fe y la desesperación. Desdinova era un faro de luz y esperanza en medio del caos.


      —Es ella, ahí está, luchando con su lus como una guerrera —sonrió Majid.


      El pecho de Buster se hinchó con admiración y alivio cuando la distinguió entre toda esa negrura. Eran tantas las ansias de tomarla de la mano y salir de allí con ella, que le nació de lo más profundo de su ser llamarla para que la súcubo se diera cuenta de su presencia y les saliera al encuentro. Así que sin pensarlo dos veces y mientras se dejaba llevar por el irrefrenable impulso y la pasión, dejó salir su característica voz potente:


      —¡¡DESDINOVAAAA!!


      El grito viajó por todo el lugar en forma de eco e hizo que el nombre de la súcubo se quedara flotando en el aire unos intensos segundos. Buster miró a Majid al darse cuenta de la cagada tan grande que había cometido y su sonrisa se borró del todo al ver la expresión de horror de su compañero.


      —¿¡Pero qué hases, borrico?! ¿No se te ha ocurrido otra cosa que berrear en un páramo?


      De repente, se desató un fuerte viento y la multitud de almas que ya habían dejado atrás se arremolinaron entre ellas formando un inmenso tornado que empezó a tomar rumbo hacia donde ellos estaban.


      —Coño…


      —Genial…


      —Más vale que empecemos a correr como cabrones —sentenció Buster.


      El dyrish no perdió más tiempo, pues a la velocidad que se había formado el tornado de almas, no tardaría mucho en arrasar con ellos. Actuó movido, una vez más, por su instinto. Cogió a Loree, se lo cargó al hombro y con la otra mano agarró con fuerza la muñeca de Majid y echó a correr a lo máximo que le daban las piernas. El shumell, maldiciendo para sus adentros, se apresuró tanto como podía para acoplarse a las grandísimas zancadas que daba su imprudente compañero. Loree, por su parte, al notar que lo estaban cargando en volandas, se concentró en expandir su energía angelical y empezó a brillar más al mismo tiempo que dos enormes alas blancas brotaban de su espalda. Las almas solitarias que estaban más cerca de ellos intentaron atacarlos, pero en cuanto la luz de Loree incidía en ellas, se desvanecían como el polvo.


      —Joder, joder —mascullaba Buster mientras seguía corriendo al ver cada vez más cerca aquella masa enorme de oscuridad—. Maji, piensa en cosas bonitas.


      —Ahora mismo lo único que tengo ganas es de matarte, soquete.


      Desdinova seguía bailando metida en su mundo y ellos, sin parar de correr, la veían cada vez más cerca, pero al igual que se acercaban a su destino, el torbellino que les seguía también se aproximaba más a ellos. A ese paso, no lo lograrían. La amalgama de almas los absorbería antes de llegar a ella, así que Buster, en un intento de que la súcubo se percatara de que estaban allí, volvió a llamarla, ahora sí consciente al cien por cien de lo que hacía.


      —¡DESDINOVA!


      Pero ella parecía no oírle y el tornado ya les pisaba los talones. Joder, quedaba tan poco…


      —Maji, voy a lanzarte, encárgate tú —Buster se paró en seco y lo miró a los ojos—. Es la única manera, joder. Atrápala tú y tira del hilo, sálvala.


      Majid asintió al comprender lo que su amigo le estaba diciendo y, sin perder más tiempo, Lucky bajó a Loree al suelo y cargó al shumell en sus fuertes brazos. Hizo acopio de toda su fuerza bruta y lanzó el alma del vampiro con la esperanza de que él pudiera salvarla.


      —¡LENA! —Esa vez fue Majid quien la llamó mientras volaba literalmente sobre el ejército espectral de Ammon.


      Fue entonces cuando la súcubo se paró en seco y abrió los ojos con horror. Por un momento, su campo de luz se vio reducido y el enemigo ganó terreno. Cuando escuchó el grito de Buster, pensó que había sido su imaginación. Llevaba evocando el recuerdo de Lucky desde que entró en aquel mundo sin fin, con el objetivo de sacar su luz y mantenerse con fuerzas, pero cuando escuchó la voz de su fiel compañero Maji… Ahí supo inmediatamente que aquello no había sido fruto de su mente soñadora. Buscó con ojos desesperados a sus amigos y lanzó un grito desgarrador cuando vio cómo el ciclón sombrío los alcanzaba y devoraba.


      —¡NO! ¡LUCKY! ¡LOREE! —Se dispuso a correr hacía ellos, pero entonces unos brazos fuertes la sostuvieron por la espalda y la retuvieron.


      —Nos vamos a casa, Lena.


      —¡No, no, no, déjame!


      Desdinova se revolvió desesperadamente y luchó con todo su ser, pero el shumell ya había tirado del hilo de plata. Un impulso avasallador los envolvió, como si una energía los arrastrara con violencia y obligara a sus almas a regresar a sus cuerpos.
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        * * *

      


      Buster se incorporó de repente, sintió un ligero mareo al volver en sí. Miró a su alrededor, le siguieron Majid, Loree y por último Desdinova. Lo habían conseguido, la habían traído de vuelta.


      


      El sollozo de la súcubo irrumpió en la sala y miró a su alrededor sin comprender todavía qué estaba pasando mientras se topaba con aquellos tres idiotas que habían ido a su rescate. Se llevó las manos al corazón al comprender lo sucedido y se deshizo en lágrimas.


      —¡¿En qué estabais pensando?! ¡Sois unos tontos! ¡Tontos!


      Los tres se abalanzaron sobre ella y la cubrieron con un cálido abrazo que le llenó el corazón de dicha mientras intentaba corresponderles como podía.


      —Creía que habíais muerto, vi cómo os tragaban las almas —sollozó.


      Todos lo creyeron, pero la luz de Loree impidió que eso pasara.


      —Chicos —interrumpió la bruja después de haberse limpiado un par de lágrimas furtivas—. Siento ser una aguafiestas, pero tenemos que irnos de aquí a la de ya.
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            Con los pies en la tierra

          

        

      

    


    
      Cuando regresaron a casa de la bruja, Eric los estaba esperando nervioso en el salón. Se levantó del sofá en cuanto los vio aparecer por el portal de Daren. Suspiró de alivio y sonrió de alegría cuando vio a Desdinova sana y salva.


      —¡Lo habéis conseguido! —Se acercó rápidamente a su chica y la estrechó entre sus brazos mientras miraba como la súcubo y sus rescatadores sonreían y celebraban el regreso.


      —Te dije que lo conseguiríamos, ¿acaso lo dudabas? —dijo Buster.


      Majid lo miró de soslayo.


      —Será por lo que nos ayudaron tus berridos de borrico.


      —Bueno, estamos aquí y eso es lo que importa —sonrió Loree sin ser todavía consciente de todo lo que había pasado.


      —Di que sí, chico —afirmó el dyrish dándole una palmada en la espalda al ángel.


      —¡Ay, Katy! —Desdinova la abrazó con fuerza aún con lágrimas en los ojos.


      —¡Ya, ya! —la consoló la bruja con unas palmaditas.


      —¡Qué miedo pasé allí dentro! Sabía que Ammon era pura maldad, pero una cosa es saberlo y otra verlo. Había millones de almas, todas desamparadas y desgraciadas. Suerte que empecé a brillar como un farolillo, si no hubiera acabado como todas ellas. Veía sus muertes cada vez que derrotaba a alguna, ¿sabes? —La súcubo hablaba de corrido sin dar pie a interrupciones aún embriagada de todas esas emociones que había vivido en tan poco tiempo—. Me topé con Bekha, ¡y vi lo que pasó! —Miró con intensidad los ojos de la bruja mientras la agarraba por los hombros—. ¡Sé dónde está!, ¡sé dónde está el alma de Ammon!


      —¿Qué? —Se sorprendió Katarina—. ¿Cómo qué sabes dónde está?


      —Bekha se entrometió en los sueños de Ammon y descubrió dónde estaba su filacteria, por eso él la atrapó. He visto lo que pasó cuando alcancé su alma con mi luz… Por cierto… ¿Por qué brillo cual gusiluz?


      —Chicas, siento interrumpiros, pero ¿no es mejor que nos pongamos en marcha ya? —cortó Eric.


      —Sí, sí. Tienes razón, chéri. Tenemos que largarnos de aquí, esto no es del todo seguro. Daren, Eric y yo nos vamos a Europa. ¿A qué parte, chéri?


      —A España —contestó el rubio.


      —Pues eso, ¿qué haréis vosotros? ¿Os quedaréis con Seren o…? —Katarina fijó sus ojos en Buster y dejó la pregunta en el aire.


      Desdinova observó a unos y a otros ladeando la cabeza al escuchar el nombre de Seren sin entender nada.


      —¿Seren?


      —Ya te lo essplicaremos —contestó Majid.


      —Ah, tengo que llamarla y decirle que todo ha salido bien —agregó el ángel—. Aunque yo me quiero quedar con vosotros. —Miró a sus tres amigos con cara de cachorrito abandonado.


      —Y te quedarás con nosotros —concluyó Buster—. De momento nos quedaremos en los suburbios, en mi casa. Allí se encuentra el clan Dyrish, tenemos controlada gran parte de la zona.


      —Y mi casa también está serca de la de Buster —dijo Majid.


      Katarina asintió apoyando las palabras del grandullón.


      —Vámonos antes de que amanezca, ya hablaremos allí con tranquilidad.


      —Perfecto, entonces. Estaremos en contacto, os llamaré pronto. —La bruja cogió una bolsa de deporte que le tendió Eric y a su vez se la entregó a la pelirroja—. Te he metido algo de ropa y cosas que puedes necesitar. Bueno, en realidad, lo ha hecho Eric —sonrió divertida ya que al rubio se le daba mucho mejor organizar ese tipo de cosas que a ella.


      —Llevas también un teléfono móvil con nuestros números agendados —agregó el aludido—. Para cualquier cosa, solo tenéis que llamarnos. Nos moveremos rápido, Daren nos hará de «chófer», aunque quizás sea conveniente abrir un centro de portales en la casa de Buster, uno que solo usemos nosotros.


      —Eso ya lo vamos viendo —repuso el vampiro—. Venga, vámonos, ¿trajiste tu moto? —le preguntó a Majid.


      —Sí, la dejé aparcada junto a la tuya.


      —Pues vamos. —Hizo un gesto con la cabeza señalando a la salida—. Muchas gracias por todo, gitana. Hablamos pronto.


      Katarina asintió.


      —Tened cuidado, grandullón.


      —Lo mismo digo.


      


      Los cuatro amigos se despidieron de la pareja y el demonio y salieron a la calle. No fue hasta que Desdinova, cargando con el equipaje al hombro, puso los pies en la fría acera, que se dio cuenta de que estaba descalza. La habían vestido con un traje largo, vaporoso y cómodo, calculaba que de Katy, pero no le habían puesto zapato alguno. Seguramente un descuido de última hora. Mientras miraba al suelo, sintió el peso de la chaqueta de cuero de Buster caer sobre sus hombros, levantó la cabeza y le regaló una sonrisa cálida.


      —Para que no pases frío, aquí no hace el calor insoportable de tu tierra.


      —¿Voy contigo, entonces?


      —Sí, yo te llevo. ¿Llevas tú a Loree, Maji?


      El shumell asintió.


      —Nos vemos en tu casa.


      Ambos se encaminaron a sus motos aparcadas frente al edificio. Loree siguió a Majid con cara de entusiasmo por montar en aquella moto tan chula. Pero Desdinova no siguió al dyrish y este la miró extrañado una vez llegó a su transporte. Ella tenía los ojos fijos en él, levantó uno de los pies y movió los deditos.


      —No tengo zapatos —sonrió esperando que, como aquella vez en el invernadero, él fuera a por ella y la cargara en brazos.


      Buster resopló divertido y fue a por la súcubo cuando captó el mensaje.


      —Las princesas no se ensucian los pies, ¿hmm? —bromeó mientras la cargaba en sus brazos hasta su Harley y la sentó en el sillón antes de ocupar su lugar delante de ella.


      —Creo que lo de princesa se me acabó, pero me va a costar perder las costumbres —Le siguió el juego y se agarró con firmeza a su cintura.


      —Te va a encantar mi casa, lo estoy viendo.


      —¡Ay, no! —exclamó Loree una vez sentado tras Majid.


      Todos le prestaron atención.


      —¿Qué pasa? —preguntó este último.


      —¡Los animalitos! Se nos han olvidado en el Infierno —dijo con cara de disgusto.


      Buster soltó una carcajada en respuesta a la inocencia del chico, arrancó la moto y puso rumbo a casa.
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        * * *

      


      El dyrish redujo la velocidad cuando se adentró en los suburbios a través de uno de los accesos escondidos que se repartían a lo largo de Nueva York. Era la primera vez que Desdinova estaba en ese lugar. Las calles, estrechas y sinuosas, se entrelazaban como laberintos, y los edificios desvencijados y descuidados amenazaban con derrumbarse. La pobreza se manifestaba en cada rincón: casas modestas de chapa y edificios inacabados se erigían como esqueletos de cemento y hierro, testigos silenciosos de la decadencia. Aunque algunas zonas de la ciudad subterránea estaban iluminadas por destellos de luces de neón, alumbrando sobre todo aquellas zonas que habían sido restauradas, el ambiente seguía siendo gris y decadente. Escondió la cara en la espalda de Buster cuando, al pasar por una especie de río, notó un desagradable olor a alcantarilla y huevos podridos que le recordó al aliento de su padre. Cerró los ojos y se concentró en el olor del vampiro. Olía a una mezcla de suavizante de la ropa, tabaco y un ligero perfume masculino con notas amaderadas. A ella siempre le había desagradado el olor a cigarrillos y tabaco, pero en él era sutil y diferente al olor que dejaban esos pitillos industriales que hacían en la Tierra. Inspiró con fuerza, se recreó en el aroma y lo apretó más fuerte con sus brazos.


      —¿Seguro que tu hermano no me echará a patadas... o tu... «loquesea» la narizona? —preguntó Desdinova alzando la voz para hacerse oír por encima del motor de la Harley.


      Buster giró un poco la cabeza y le contestó también en tono alto.


      —Te vas a quedar en mi casa, no en la de mi hermano ni en la de Sami, y eso hasta que encontremos un sitio mejor para ti y Loree. Ya te digo yo que no te va a gustar mi humilde morada —rio—. Mientras no te metas en la zona del clan, todo bien.


      —Ah, creía que vivíais todos juntos..., como una familia.


      —No, qué va. Vivimos casi todos en el mismo edificio, pero cada uno tiene su espacio. También están las zonas comunes del clan en las que nos reunimos para tratar negocios y diferentes temas. O a veces solo para charlar y reírnos un rato.


      —Bueno, intentaré no meterme…, pero no prometo nada —sonrió—. Gracias, Lucky.


      Buster suspiró conocedor de que la súcubo metería sus narices tan pronto como pudiera. Sabía que su casa no era lugar ni para ella ni para Loree, pero era lo que les podía ofrecer por el momento y mejor allí que en casa de Majid, que por mucho que hubieran enterrado el hacha de guerra, seguía siendo la competencia. Paró la moto una vez frente al edificio que compartía con los de su mismo clan y se giró para mirar a Desdinova.


      —Ya estamos aquí. —Señaló con la cabeza la puerta grande de garaje que a su vez contenía otra más pequeña que hacía las veces de entrada.


      La súcubo se quedó mirando aquel edificio mientras él se bajaba de la Harley y se colocaba a su lado. Se mordió el labio divertido y la agarró con ambas manos por la cintura.


      —Me vas a meter en líos, lo estoy viendo venir —bromeó.


      —Oye, oye, te embarcaste en una misión hipersuicida para rescatar a una «niña pija y caprichosa que tuvo todo lo que quiso y no aprecia el esfuerzo ni tiene valores». ¿Ahora te preocupan unos cuantos líos? —Le puso un dedo sobre el pecho y aguantó la respiración cuando su mirada se cruzó con aquellos ojos verdes.


      —Sí, una cabezota y orgullosa que se sacrificó por mí… No me quedaba otra, ¿hmm? —bromeó él con una sonrisa ladeada. Bajó su mirada a la apetecible boca de ella y luego la volvió a subir a sus ojos, aguantándose las ganas de besarla. Se moría por hacerlo, pero no sabía en qué punto estaba ella, o si era apropiado. Toda esa situación era nueva para él. Se habían besado en multitud de ocasiones, pero ahora era diferente. Ahora sabía que quería pasarse la vida devorando esos labios y no solo el rato que duraba el calentón del momento.


      Desdinova, al ver la intención en su compañero, se quedó esperando con ganas ese beso que nunca llegó y, tras las palabras de Lucky, frunció el ceño dolida.


      —¿O sea que fuiste a buscarme porque me «debías el favor»?


      —¿Tú por qué crees que fui, hmm? —dijo mientras le acariciaba la cintura subiendo por su espalda con cariño, sin apartarle la mirada.


      Ella torció la boca con disgusto a pesar de que intentó ocultar su dolor y cruzó los brazos sobre el pecho molesta.


      —Hasta hace un rato creía qué porque me querías, sobre todo por cómo gritaste mi nombre... Ahora no sé si por una cuestión de hombría absurda o qué —dijo desviando la mirada.


      Buster la tomó de la barbilla con suavidad para que lo mirase nuevamente y besó sus labios con infinita dulzura. Pegó la frente a la de ella y le acarició la nariz con la suya.


      —Sigues pecando de tomártelo todo de manera literal, ¿hmm?


      Ella sonrió olvidando el enfado de hacía un momento.


      —El día que no lo haga, plantéate el hecho de que me haya suplantado un extraterrestre… o una ilusión de Bali. —Se encogió de hombros.


      Sonrieron y volvieron a besarse, esta vez con más urgencia, abriendo sus bocas y entrelazando sus lenguas con ganas de devorarse. Desdinova se deslizó bajándose de la moto y se subió de puntillas a los pies de él para no tocar el sucio suelo de los suburbios. Buster rio al notarla sobre sus botas y terminó aquel beso ardiente con otros más pequeños y cargados de cariño.


      —¿Entramos o nos quedamos aquí?


      —Pues no me parece mal plan, ¿eh? Aquí a la luz del neón con un vagabundo apestoso a menos de diez metros... Así me voy familiarizando con la situación. Ya sabes, de princesa con palacio a vagabunda que vive de prestado —bromeó— ¿No deberíamos esperar a Loree y Maji?


      —Los esperaremos adentro. El cotilla de Maji sabe el camino más que de sobra. —La aupó por la cintura y caminó con ella aferrada a su cuerpo hasta la puerta, la abrió y entraron en la casa. La Harley se quedó aparcada fuera.


      Desdinova, una vez en el suelo, se movió con libertad por la estancia mientras curioseaba con intriga e ilusión la morada del vampiro. Todo lo allí presente tenía un aspecto que se le antojó muy masculino y, aunque la decoración era austera, había orden y pulcritud. Un saloncito con sofás de cuero marrón, una pequeña cocina y una estantería a lo largo de toda la pared. Todo en el mismo espacio.


      —Este estilo de decoración no lo tenías en tu pintoresco palacio, ¿eh? —dijo él al verla desplazarse de un rincón a otro curioseando sus pertenencias.


      Ella lo miró y sonrió.


      —Es todo muy tú. Ya me imaginaba algo así, vi tu habitación en tus sueños.


      Siguió adentrándose en la casa. Localizó la puerta que daba al rellano y, en un estrecho pasillo, dos puertas más que dedujo que eran las de la habitación y el baño y, frente a ellas, en la otra pared, un enorme agujero que se adentraba en una especie de cueva de la cual se oía el fluir del agua. Optó por la primera puerta de todas y la abrió saliendo de la vivienda.


      —No, espera, Desdinova; por ahí, no.


      Lejos de obedecer las palabras de Buster, aceleró el paso y salió de la casa del vampiro. Pero Buster, quien ya se había imaginado que la súcubo haría lo que le diera la gana, la agarró por la cintura y la metió de nuevo dentro de su apartamento. Cerró la puerta y la arrinconó contra ella.


      —Lo único que te digo que no hagas y lo primero que haces, ¿hmm?


      —Ya te dije que no te podía prometer nada —rio ella.


      —Me vas a volver loco, lo sé —susurró antes de besarla con ganas una vez más.


      Desdinova le respondió con el mismo ímpetu. Enredó los dedos en la melena del vampiro y sintió de nuevo ese fuego expandirse desde su interior, pero un par de toques a la puerta lo interrumpieron.


      —Ay, es cierto, Maji —La pelirroja volvió a tomar consciencia de la situación en la que se encontraban.


      Buster suspiró resignado, se apartó de la súcubo con un esfuerzo enorme y fue a abrirles a sus dos amigos.


      —Adelante, pasad.
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            De los que necesitan horas

          

        

      

    


    
      Brako los había visto llegar desde la ventana de su piso. En cuanto escuchó la moto de su hermano, suspiró de alivio y se asomó cual vieja del visillo (algo que tenía muy entrenado) a observar lo que pasaba en la calle. No había dudado de Buster en ningún momento cuando este le dijo que traería a la demonio de vuelta. Cuando se le metía algo entre ceja y ceja, era más terco que nadie, aunque había sentido miedo de que su cabezonería esta vez no fuera suficiente para la misión que había ido a cumplir. Pero allí estaba. Y con la pelirroja. Los vio charlar y besarse y sonrió contento por él. Quería bajar para saludarlo y que lo pusiera al día de su nueva aventura, pero, en lugar de eso, se quedó en su casa, fumando un cigarrillo y leyendo un par de capítulos más del libro que tenía entre manos para darles intimidad. Repiqueteó la pierna nervioso mientras se preguntaba cuál sería el tiempo que tendría que concederles para que se desfogasen sexualmente. Miró su móvil, que descansaba sobre la mesa del salón, y se pasó la mano por su cabeza tatuada en un gesto pensativo. Finalmente lo tomó y marcó el número de esa persona que estaba incluso por encima de Buster en la lista de seres queridos y esperó a que ella contestara.


      —Hola, Brako.


      —Hola, Al. ¿Estabas dormida?


      —No, estaba en el taller acabando un encargo que tengo que entregar mañana… Bueno, ya hoy. ¿Por qué, qué pasa?


      —Buster ya está aquí. Acaba de llegar con la pelirroja, lo he visto por la ventana. Nuestro hermano lo ha conseguido.


      El sonidito agudo de felicidad que dejó escapar ella le hizo sonreír.


      —¡Joder, qué buena noticia! Me pasaré por su casa en cuanto termine esto.


      —Se lo diré… Oye, Al… —meditó.


      —¿Sí?


      —¿Cuánto tiempo más o menos se tarda en terminar un encuentro sexual?


      Alyssa aguantó la risa al otro lado de la línea.


      —Pues no lo sé, Brako, depende.


      —¿Depende de qué?


      —Pues de muchas cosas, Brako. Se puede tardar desde apenas unos minutos hasta unas cuantas horas.


      El vampiro resopló agobiado esperando que Buster no fuera de esos que necesitaban horas.


      —Vale, esperaré un poco más por si acaso. ¿Te veo luego?


      —Allí estaré.


      —Hasta pronto, Al.


      —Hasta dentro de un rato.


      Colgó el teléfono móvil y se puso a dar vueltas en la habitación como un león enjaulado. Alyssa no le había aclarado sus dudas. Se fumó un cigarro más, leyó otro par de capítulos y decidió que ya les había dejado tiempo suficiente. Bajó por las escaleras hasta la planta baja y, conforme iba acercándose al piso de Buster, fue agudizando el oído. En vez de escuchar sonidos de gemidos y gritos de pasión como esperaba, oyó cuatro voces conversando entre sí a un tono bastante alto.


      —Entonces, ¿ahora soy una especie de ángel? —Esa era la voz chillona y cantarina de la pelirroja, o Desdinova, como la había llamado Lucky.


      Mierda, no había tenido en cuenta esa parte. Seguramente, conociendo a su hermano, este querría que la mujer demonio viviera con él y con lo entrometida que dijo que era, aquello perturbaría la tranquilidad del clan. ¿Pero qué iba a hacer? Si aquella demonio (o lo que mierdas fuera ahora), se convertía en la mujer de su hermano, solo le quedaba apoyarlo y rezar para que la pelirroja respetase la intimidad de los dyrish.


      —¡Coño! —Ese era Buster.


      —Son presiosas, aunque antes también lo eran. —El shumell y su inconfundible acento. Los casetes para aprender inglés que le había prestado no le estaban sirviendo de mucho.


      —¡Qué bonitas son, Lena! Me pregunto si yo también tendré alas. —Esa voz suave y delicada no supo identificarla, pero supuso, que, por eliminación, sería el ángel.


      —Claro que tienes alas, chico, ya te hemos dicho que las sacaste allí dentro y que eso nos salvó del tornado. —Otra vez la voz de Buster.


      —Pues no sé ni cómo lo hice.


      Abrió el portón de la casa de su hermano, pues nunca cerraba con llave y pasó como si aquel fuera su hogar. Se quedó apoyado en la entrada del salón sin querer interrumpir la charla. La pelirroja estaba en medio de la estancia mostrando dos enormes alas que salían de su espalda. Eran de plumas blancas y rosadas qué, junto a sus piernas largas y delgadas, la hacían parecer un flamenco. Buster giró el rostro y lo miró a los ojos. La sonrisa le adornaba la cara.


      —Coño, ¿qué haces ahí, hmm? Ven, joder, siéntate con nosotros, tengo que contarte lo que ha pasado.


      —Hola —respondió Brako.


      Desdinova le clavó la mirada.


      —Así que tú eres Brako, el hermanísimo. —Sonrió y se contuvo las ganas de saludarlo con un abrazo, pues sabía que el «esqueletor» se sentiría incómodo—. Yo soy Desdinova. —Se presentó por primera vez con su verdadero nombre.


      —Y yo Loree. Tus tatuajes son una pasada. —Se sorprendió el chico.


      Brako se limitó a asentir y se sentó en una silla que acercó de la zona de la cocina para oír todo lo que tenían que contar esos cuatro.


      —Enhorabuena por conseguirlo, hermano —lo felicitó—. Bueno, enhorabuena a todos.


      Siguieron conversando y poniéndose al día. Más tarde se les unió Alyssa, quien celebró con ellos el éxito de la misión y le dio la bienvenida a Desdinova, dejando a un lado las rencillas del pasado. A Buster no se le pasó por alto la ausencia de Samara y se dijo que tenía que hablar con ella, pero que aún era pronto para que la joven hubiera asimilado todo.


      —Bueno, es hora de que me vaya —dijo Majid mientras se levantaba—. Si me nesesitáis, ya sabéis donde estoy. —Se rascó la nuca—. Joder, se hase raro que todo haya acabado, os voy a echar de menos.


      —¿Por qué no te quedas tú también con nosotros? —propuso Loree con cara de circunstancia.


      —¿Qué dices, chico? —interrumpió Buster—. Maji tiene su propia casa y está a dos pasos. No te preocupes, que si antes lo tenía por aquí rondando todo el día, ahora que estáis aquí vosotros, más.


      —Lo que me faltaba ya por ver, un shumell viviendo entre dyrishs —se quejó Brako haciendo ver que no le gustaba nada la idea.


      —Sí, Loree, no te preocupes, si queréis verme, ya sabéis donde estoy. Además, ya lo ha dicho Buster, no me cortaré de venir a haseros una visita de ves en cuando.


      —Sí, además, esto no es el final de nada, sino el principio de todo —sonrió Desdinova mientras se levantaba e iba junto a Majid—. Te acompaño afuera, quiero hablar contigo.


      El vampiro asintió y ambos salieron de la casa de Buster. Este se quedó mirando la puerta por la que habían salido con una expresión seria, temiendo para sus adentros aquello de lo que esos dos tuvieran que hablar. Eso que había dicho Desdinova de que no era el final de nada si no el principio de todo, lo había acojonado, pero bien. Sabía que el shumell estaba enamorado de ella, nada más había que verlo, pero no sabía lo que sentía Desdinova por Maji. Era cierto que tenía la esperanza de que ella se inclinara más por él que por el shumell porque, coño, lo había sentido en sus besos y en sus caricias. Se sentía correspondido, pero quizás solo habían sido suposiciones suyas alimentadas por sus propios deseos. Al fin y al cabo, ella también se había acostado con Majid y no sabía cuándo fue la última vez que eso había pasado. Quizás había estado compartiendo con su rival los mismos momentos de intimidad que había compartido con él.


      La voz de Brako lo sacó de sus pensamientos:


      —Nosotros también nos retiramos.


      —Sí, descansa, hermano —dijo Alyssa antes de marcharse con Brako.


      Buster asintió y se quedó mirando a Loree, que sonreía con ilusión sintiéndose dichoso por esa nueva etapa que estaba a punto de comenzar.


      —Vamos, te ayudaré a instalarte.


      Lucky se levantó, fue a su habitación y volvió cargado de un juego de sábanas y toallas.


      —¿No voy a dormir aquí?


      —Aquí no cabemos los tres, te quedarás con Desdinova en la planta de arriba, en el apartamento que ocupó una vez Aly.


      Loree asintió y lo siguió hasta un piso sencillo y pequeño, tipo estudio. No había divisiones, el dormitorio, con una cama de matrimonio, el salón y la cocina compartían espacio. La decoración era escasa y se sentía vacío, pero al mismo tiempo se le antojó acogedor.


      —Es poca cosa, pero es lo que tengo y creo que podréis estar cómodos —dijo Buster mientras se ponía a hacer la cama—. Vamos, ayúdame con esto.


      —A mí me gusta. —Loree se acercó a él y se colocó al otro lado de la cama mientras le ayudaba a poner las sábanas tal y como le había pedido—. Pensaba que Lena iba a dormir contigo.


      Buster lo miró en silencio pensando qué decir.


      —¿Prefieres dormir solo?


      Loree rio.


      —No estoy solo, solo estoy en la planta de arriba. Hacía tiempo que no me sentía tan acompañado como hasta ahora… Bueno, en realidad no recuerdo la última vez que me sentí acompañado. Yo, con teneros cerca, ya soy feliz —sonrío.


      Buster asintió.


      —Dejemos que ella decida, ¿hmm?


      —Claro.


      —¿Has hablado con Seren?


      —Le he mandado un mensaje para decirle que todo ha salido bien y que me quedaría con vosotros. Tengo que llamarla para contarle todo con más detalle. Me dijo que mis padres me dejaron a su cargo y que si quería podía vivir con ella o en la casa que ellos me dejaron, pero no quiero.


      —¿Prefieres vivir en este cuchitril de los suburbios? —preguntó el vampiro divertido.


      —El sitio me da igual, mientras esté cerca de Lena… y de vosotros. Os siento como mi única familia. —Sonrió y bajó la mirada avergonzado, centrándose en estirar las sábanas.


      —Es lo que somos, y te apoyaremos en lo que decidas. Aunque creo que deberías seguir con tus estudios o plantearte qué hacer con tu vida más allá de nosotros, pero tómatelo con calma, ¿hmm? Has pasado por mucho y te mereces descansar un poco.


      Loree sonrió de oreja a oreja, feliz por las palabras de Buster, y asintió.


      —Bueno, te dejo descansar. Mañana iremos a por algo de comida y lo necesario para que os terminéis de instalar.
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        * * *

      


      Desdinova miraba los cálidos y oscuros ojos de Majid. Por primera vez, no sabía cómo empezar aquella conversación. Le resultaba tremendamente difícil soltar lo que tenía que decir. Bajó la cabeza mirándose las Converse blancas que había encontrado en el equipaje que le preparó Katarina. Notó la mano de Majid coger la suya y volvió a alzar la mirada clavándola en sus iris negros.


      —No hase falta que me des essplicasiones, Lena. —Sonrió de forma dulce.


      —¿Cómo que no? Claro que hace falta, Maji. Eres mi amigo, te has jugado el cuello por mí… Tenemos esta conversación pendiente y lo sabes.


      —Y me lo volvería a jugar una y mil veses, aunque el resultado siempre fuera el mismo. Sé que estás enamorada de Buster y lo asepto. Por supuesto que me harías muy felís si correspondieras mis sentimientos, pero sé cuál es mi lugar.


      —Lo siento, Maji. Sabes que te quiero mucho, ¿no? ¿Seguiremos siendo amigos? —preguntó con miedo a perder al que consideraba un gran confidente.


      Majid volvió a sonreír al ver la mirada brillante de ella. La conocía y sabía que se estaba aguantando las ganas de llorar.


      —Claro, tonta. —La atrajo hacia sí y la rodeó en un abrazo protector.


      Desdinova le correspondió con fuerza, hundiendo la cabeza en su cuello.


      —Estaré ahí siempre, para lo que nesesites y, si el oso te hase enfadar o se dedica a haser el imbésil, dímelo, que ya me encargaré yo de darle una reprimenda —bromeó.


      Ella sonrió al separarse de él.


      —Aún no sabemos si va a corresponderme.


      —¿Cómo que no? Deberías haberlo visto caminar por ese páramo con la misma fuerza que un rayo desgarrando el sielo. ¿No oíste cómo gritó tu nombre? ¡Maldisión! No había oído nada igual en mi vida… El muy borrico casi nos cuesta la vida, pero sin él tampoco lo hubiéramos conseguido. Al final resulta que hasemos buen equipo.


      Ella apretó los labios aguantando la sonrisa en un gesto que hacía resaltar sus pómulos.


      —Te lo digo yo, ese soquete está loco por ti, tanto como para gritar tu nombre en un páramo repleto de almas en pena, maldito sea.


      Desdinova no lo pudo soportar más y dejó salir su risa cantarina.


      —Espero que estés en lo cierto, Maji.


      Él le acarició el rostro de forma cariñosa.


      —Me muero por equivocarme, pero creo que no voy a tener esa «suerte»… Maldito Lucky —farfulló.


      —Ya te contaré.


      Él asintió y ella se colgó de su cuello para darle un abrazo de despedida.
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        * * *

      


      Cuando volvió a entrar en la casa de Buster, ya no quedaba nadie. Desdinova agudizó el oído al escuchar los acordes de una guitarra saliendo del fondo del pasillo. Caminó hasta allí y esperó unos segundos frente a la puerta del que sabía que era el dormitorio de Lucky. El ritmo de la guitarra era enérgico y casi violento. Oyó su voz en frases inconexas como si estuviera componiendo una canción y aún no supiera bien la letra, pero dentro de ese caos, pudo distinguir algunas frases:


      


      
        
          A thousand men couldn't defeat me


          (Mil hombres no pudieron derrotarme)


          Though they tried


          (aunque lo intentaron)


          One by one I led them


          (uno a uno los llevé)


          To the other side


          (al otro lado)


          you hit me like a thunderstorm


          (Me golpeaste como una tormenta de truenos)


          Shook my world around


          (sacudiste mi mundo)


          Delilah, I should've known


          (Delilah, lo debí haber sabido)


          Delilah, your love became my gravestone


          (Delilah, tu amor se convirtió en mi tumba).

        

      


      


      ¿Quién era ahora esa tal Delilah? Desdinova se hubiera quedado ahí espiando para captar más frases de esa canción incompleta; puesto que nada le gustaba más que oír a Lucky cantar. En cambio, decidió llamar a la puerta y dejar de espiarle. No estaba bien y, en más de una ocasión, le había prometido a él no volver a hacerlo. Los acordes pararon en cuanto golpeó la madera con los nudillos y, segundos después, el vampiro le abrió.


      —Hola… —La voz de él sonó ronca y su rostro mostraba esa expresión de gruñón de nuevo.


      —Hola…, ¿puedo pasar? Quiero hablar contigo, Lucky.


      Él se apartó, la dejó entrar en su habitación y cerró la puerta tras ella.


      —¿Qué cantabas? Era bonito, aunque parecías enfadado…


      —Nada, una tontería —respondió cerrado a dar más explicaciones.


      —¿Quién es Delilah?


      —Nadie. —«Solo el primer nombre que se me ocurrió que empezaba con De y no terminaba en nova»—. ¿Ya hablaste con Majid? —preguntó cambiando de tema.


      —Sí, ya hablé con él… ¿Qué diablos te pasa ahora? —Lo miró de morros mientras se cruzaba de brazos.


      —Nada —bufó.


      —Nada, nadie, nada —lo imitó intentando poner su tono de voz grave—. ¿No sabes decir otra cosa, hmm? —preguntó utilizando esa coletilla de él que ya tenía más que pegada.


      —¿Qué quieres, Desdinova?


      —¿Cómo que qué quiero? Hablar contigo.


      —Vale, pues habla. —El vampiro se cruzó de brazos, imitando la pose de ella de forma inconsciente.


      Ella lo miró abriendo la boca con indignación.


      —Joder, Lucky. De verdad que me estás quitando hasta las ganas.


      —¿Las ganas de qué?


      —¡Las ganas de confesarme! —gritó desesperada mientras articulaba con las manos de forma exagerada—. Yo venía toda motivada a decirte ¡que estoy enamorada de ti! ¡Qué te quiero con toda mi alma y mi corazón! ¡Ese que creía que era incapaz de sentir y al que tú has hecho latir como si fueras un jodido desfibrilador! ¡Qué no hago otra cosa que pensarte! ¡Y qué me muero por estar contigo el resto de mi vida! Venía imaginando mil situaciones de película diferentes, ¡pero no! ¡Tú tienes que sacar ese carácter de troglodita de siempre! —bufó.


      Buster descruzó los brazos y la miró boquiabierto, preguntándose si había oído bien. Y como todavía no había demostrado lo suficiente que era idiota, pregunto:


      —¿Estás enamorada de mí?


      —¡Sí, tonto!


      Él sonrió como eso mismo, como un jodido tonto enamorado.


      —Entonces, ¿qué has hablado con Maji?


      —Pues esto mismo, lo he rechazado porque le he dicho que estoy irremediablemente enamorada de un vampiro con pintas de oso y cerebro de troglodita y, por si aún no te has enterado, ese vampiro eres t…


      Buster no le dejó terminar la frase, la besó con el mismo ímpetu con el que gritó su nombre en aquel páramo lleno de ánimas, dejándose la piel, el alma y el corazón en ello. Desdinova le correspondió mientras cerraba los puños alrededor de su camiseta blanca temiendo que no la sostuvieran sus piernas temblonas. Al terminar el beso, Lucky apoyó la frente en la de ella y le acarició la nariz con la suya de forma cariñosa como siempre hacía.


      —Yo también —susurró.


      Ella buscó su mirada con la duda impregnando sus ojos plateados. A pesar de que aquel beso lo había sido todo, necesitaba oírlo de sus labios.


      —¿Tú también estás enamorado de mí?


      —¡Coño, babe, hasta las putas trancas!


      La sonrisa que le dedicó ella se le antojó la más bonita que había visto en su larga vida. Estaba llena de luz, de magia y de esperanza, como un amanecer, esos que llevaba sin ver desde su último día siendo humano. La besó de nuevo, esta vez con detenimiento, tomándose tiempo en degustar sus labios mientras asimilaba y aceptaba todo aquello que esa mujer, demonio o ángel le hacía sentir. No tardaron en caer enredados en la cama, en desnudarse sin prisas y en abandonarse el uno al otro como no lo habían hecho antes. Sin miedos, sin prejuicios y sin ninguna frase manida que justificara aquel encuentro. Se amaban y así se lo demostraron mutuamente con sus cuerpos hasta que ambos terminaron exhaustos, descansando desnudos sobre el colchón.


      Desdinova lo miraba embobada mientras le acariciaba la tupida barba y le peinaba con las manos la alborotada melena. Se fijaba en todos los detallitos con detenimiento: Las canas que le salpicaba las sienes, la notable cicatriz que le cruzaba la ceja derecha, las argollas plateadas que adornaban sus orejas y la punta de sus colmillos que sobresalían de su sonrisa. Al mismo tiempo, él contemplaba la melena color fuego de ella, su pequeña nariz respingona y los lunares que se repartían por su cuerpo de forma totalmente simétrica.


      —¿En qué piensas, hmm? —preguntó Buster acariciando de forma distraída las curvas de Desdinova.


      —En que te amo, Lucky Buster.


      Las palabras de ella hicieron que un remolino de sensaciones se le subieran desde el estómago al centro del pecho y, si no supiera a ciencia cierta que era imposible, hubiera jurado que había notado cómo el corazón le daba un vuelco. Hacía mucho tiempo que nadie le dedicaba esas palabras, lo mismo que hacía que él no las pronunciaba. Pero por mucho que hubiera estado huyendo del amor y por más que se hubiese jurado a sí mismo no volver a decirlas, sintió que tenía la necesidad de soltarlas y romper de nuevo esa barrera. Así que se armó de valor, bajó las murallas con las que se protegía una vez más y pronunció las palabras que más miedo le daban:


      —Yo también te amo, Desdinova… —Dejó la frase a medias, quería completarla con los apellidos de ella, pero se dio cuenta que no tenía ni idea de cuáles eran.


      Ella lo captó y, tras una risa cantarina y un cariñoso beso en los labios, procedió a aclarárselo:


      —Rubrum Bäkhra.


      —¿Hmm? —Levantó la ceja.


      —Desdinova Rubrum Bäkhra, ese es mi nombre completo —rio ella al ver la cara de desconcierto de él.


      —Ya veo… —Meditó un segundo—. Prefiero Desdinova Buster.


      Ella, siendo la romántica empedernida que era, soltó un gritito de emoción y se abrazó a su cuello mientras le regaba el rostro de besos.


      —¿Eso significa lo que yo creo que significa? —Lo miró a los ojos con las mejillas arreboladas e ilusión en la mirada.


      —Significa lo que tú quieras que signifique. —Se incorporó sentándose en la cama y apoyó la espalda en el cabecero.


      Ella se sentó a horcajadas sobre él y, sin apartarle la mirada, contestó:


      —Yo quiero que signifique todo.


      Buster asintió.


      —Entonces soy tuyo, aquí, ahora y hasta que el destino lo quiera. —Pegó la frente a la de ella mientras cerraba los ojos.


      —Yo también soy tuya, Lucky Buster. No te prometo un futuro juntos, porque no sé si lo tendré, pero te prometo mi amor y lealtad el tiempo que me quede de vida.


      Buster, al oír aquel tinte dramático en sus palabras, la tomó del rostro con ambas manos y clavó la mirada en sus ojos. Ambos sabían que el peligro no había pasado y que todavía no podían relajarse.


      —¿Qué quieres hacer con respecto a tu padre?


      Ella puso sus manos sobre las de él y negó con la cabeza.


      —Ahora mismo no quiero pensar en eso. ¿Te has fijado? Desde que nos conocemos, no hemos hecho más que hacer planes: ir a cazar dragones, luchar contra Adarok por mi trono —enumeraba con los dedos—, casarme con Rávana, hasta juramos no tocarnos ni con un palo el uno al otro y míranos —dijo finalmente abriendo los brazos evidenciando la situación y Buster sonrió dándole la razón—. ¿De qué sirve planear nada si luego el destino nos la juega? Hoy no quiero pensar eso, solo quiero disfrutar de este momento contigo, ¿puedo?


      El vampiro sonrió de nuevo y la besó en la boca.


      —Como quieras, babe, tú mandas, pero solo por hoy ¿hmm? No te acostumbres —bromeó.


      Ella soltó un suspiro de enamorada con tal apelativo, derritiéndose un poquito más entre sus brazos y sonrió con la broma.


      —Me encanta que me llames así.


      —¿Así como?


      —Babe… Ya sabía yo que en el fondo eras un romántico— lo picó.


      —Ya empezamos… —resopló haciéndose el ofendido.


      —Va, no te enfades, Lucky —rio ella mientras le clavaba los dedos en los costados, buscándole literalmente las cosquillas.


      —Desdinova, yo que tú no seguía por ahí —rio forcejeando con ella.


      Y la pelirroja, como de costumbre, le desobedeció y continuó haciéndole cosquillas. Eso llevó a más cosquillas por parte de él que no tardaron en convertirse en caricias.


      —¡NOOO, LUCKY, NO!... ¡LUCKY! ¡LUCKY, SÍ! ¡SÍ!


      


      Y así fue como Brako, resguardado en su casa, cuatro pisos más arriba, salió de dudas y descubrió que, para su desgracia, su hermano sí era de esos de los que necesitaban horas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Como una familia

          

        

      

    


    
      Al día siguiente, mientras Desdinova aún dormía, Buster fue a saludar a los demás miembros del clan y a informarles sobre la nueva situación. Los reunió en una sala del edificio que usaban para el ocio equipada con una barra, varias mesas, un televisor colgado de la pared y un billar. Sirvió un vaso de sangre a cada uno de ellos. El total de vampiros sumaban diez, normalmente eran dos más, pero estaban fuera patrullando la zona. Era difícil que coincidieran en su totalidad sin organizarlo previamente. Todos eran hombres de apariencia ruda, con ropas de motero y modales toscos. O, al menos, eso aparentaban. En el fondo, los dyrish, eran mucho más. Una panda de inadaptados sociales: artistas, frikis y cerebritos a los que la vida se lo había puesto difícil y que pocos tenían la suerte de conocer.


      —¿Qué celebramos, Buster? ¿Que has vuelto sin un rasguño del Infierno o que por fin has echado un polvo? —bromeó uno de ellos entre risas, a lo que los demás respondieron de igual modo. Al parecer todos estaban al tanto de lo que pasaba.


      —Sí ya, muy gracioso, pero eso te lo dejo a ti, Bobby. Eres tú el de la sequía, no yo —contraatacó levantando las manos en son de paz.


      —Sequía no sé, pero seco con tanto «¡Lucky, Lucky!» te vas a quedar —se mofó otro de ellos.


      —Celebro tu éxito, tío, y el de tu señora —se unió otro levantando su copa.


      Todos reían y bromeaban, a excepción de Brako, al cual no le hacía gracia tener que usar tapones para los oídos cada vez que a su hermano se le antojara echar un polvo con la pelirroja. Pero Buster estaba feliz y, si tenía que ponerse tapones por su hermano, se los ponía y punto, es lo que se hacía por la familia.


      —Vale, vale, callaos y escuchad, coño.


      Buster los puso a todos al tanto de la situación. Les contó sobre Desdinova y Loree y les pidió que estuvieran atentos por si a algún demonio se le ocurría aparecer por allí. Todos los miembros del clan apoyaron a Lucky sin excepción.


      


      Después de la improvisada reunión, el vampiro se dirigió a un peculiar mercado de los suburbios donde las transacciones abarcaban desde alimentos frescos hasta una amplia gama de armas de todos los calibres. Con una lista en mente, compró fruta para Desdinova y algo de desayuno para Loree.


      Iba a volver a casa cuando lo vio en el puesto de las especias y se acercó hacia él con una sonrisa en la boca. ¿Quién le hubiera dicho que algún día sonreiría al toparse con el shumell?


      —¿Qué haces, Maji? ¿Abasteciéndote de hachís? —bromeó.


      Majid se giró al oír su inconfundible voz de barítono y rio entre dientes al verlo.


      —No es hachís, es insienso que me ha encargado mi hermana.


      —Sí, ya, ahora se le llama insienso —lo imitó y esperó a que terminara de pagar—. ¿Vas para tu casa?


      —No tenía otro plan.


      —Pues te acompaño —dijo Buster mientras encendía un cigarrillo y caminaba junto a Majid de vuelta a la zona donde ambos vivían.


      —¿Les llevas el desayuno? —preguntó este señalando las bolsas.


      —Así es, vente si quieres, les gustará verte.


      —¿Estoy oyendo bien? ¿Me estás invitando a tu casa? —exageró el shumell.


      —Coño, vas a venir de todas maneras, así por lo menos parece que vienes porque yo te invito.


      Los dos sonrieron con camaradería antes de que un silencio tenso los invadiera anticipándose a esa conversación incómoda que tenían pendiente.


      —Oye, Maji…


      —Dime.


      —Estoy con Desdinova —aclaró.


      —Lo sé.


      —Vale —asintió—. No es que te lo quiera restregar por la cara ni nada de eso, es solo que creo que te debía el contártelo. Quiero que sepas que te estoy agradecido por haber hecho todo lo que has hecho por ella. Sin ti no lo hubiera conseguido.


      —Maldito oso —masculló—. Ni sin ti ni Loree tampoco lo hubiésemos logrado. No tienes que agradeserme nada, hise lo que tenía que haser.


      Buster asintió y dio una calada.


      —Entonces, ¿todo bien entre nosotros? ¿Sin rencores?


      —Sin rencores —dijo mientras le daba una palmada en la espalda, más fuerte de la cuenta.


      El barbudo lo miró achinando los ojos y Majid soltó una carcajada.


      —Tranquilo, estoy bien. Soy viejo, se me pasará —aclaró volviendo al tono serio.


      —Vale… —volvió a asentir—. Oye, Maji…


      —¿Qué?


      —¿Qué se siente haber perdido frente a un dyrish? —bromeó, ahora sí, picando al que ya consideraba uno de sus más fieles amigos.


      —Cuando quieras te parto la cara a ver si dises lo mismo, dyrish de las narises.


      Buster rio y paró sus pasos frente al edificio en el que vivía.


      —Entonces, ¿qué dices? ¿Te apuntas? —lo volvió a invitar con un gesto de cabeza.


      Majid sonrió de forma sutil.


      —Consédeme un poco más de tiempo, ¿hmm? —lo imitó—. Aún no estoy preparado. Disfruta el primer desayuno con tu mujer. —Le dio otra palmada en la espalda esta vez con cariño y se marchó.
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        * * *

      


      —¿Dónde estabas? —preguntó Desdinova cuando vio a Buster entrar en casa.


      Loree estaba sentado en el sofá con las piernas cruzadas a lo indio y ella andaba de un lado a otro con el teléfono móvil pegado a la oreja.


      —Hola —saludó el ángel.


      —Traigo cosas para que comáis algo.


      —Espérate, Bali —dijo la súcubo al teléfono y se acercó a saludarlo con un beso en los labios—. Luego te llamo, sí, te avisaré cuando sepa dónde meter todas mis cosas. Dale recuerdos a Rávana y ten cuidado. —Se despidió y colgó.


      «Cómo le dé por traer todas sus cosas aquí, sí que no vamos a caber», pensó el vampiro al recordar todas las cajas que se llevaron los sirvientes de Rávana.


      —¿Qué has traído? —preguntó mientras seguía a Buster con la mirada.


      El vampiro puso las bolsas sobre la pequeña encimera y empezó a sacar cosas.


      —No sé lo que os gusta, he traído un poco de todo. Luego vamos a comprar lo que queráis, primero comed, que tenéis que estar hambrientos.


      —Yo no recuerdo lo que me gusta, así que cualquier cosa está bien. Gracias, Buster.


      —¿Qué nos vas a preparar? —curioseó Desdinova mirando lo que había traído el vampiro.


      —Ah, ¿se supone que también os lo tengo que preparar yo? —preguntó este haciéndose el indignado.


      —Pues claro, mírame, ¿crees que sé cocinar? Siempre he tenido sirvientes que lo hacían por mí —explicó la súcubo.


      Buster la observó y luego desvió la mirada a Loree.


      —A mí no me mires que si aprendí a cocinar no me acuerdo —se excusó el joven.


      —Manda huevos, qué dos señoritos he metido en mi casa. —Cogió un cuchillo y señaló al sofá con él—. Sentaos, que ya el vampiro que no ingiere alimentos os prepara algo.


      Desdinova y Loree sonrieron sabiendo que las quejas de Buster no eran de verdad y lo obedecieron yendo a sentarse al sofá.


      —Luego puedes comerme otra cosa, así te compenso, Lucky —bromeó la pelirroja.


      —¡Lena! —la riñó el ángel avergonzado—. No quiero saberlo.


      —Qué mal pensado, Loree, me refería a mi sangre —disimuló señalándose el cuello.


      Buster meneó la cabeza con una sonrisa y les sirvió un bol de frutas a ella y una tostada con mantequilla de cacahuete y mermelada a él. Tampoco es que supiera hacer mucho más. Nunca aprendió en profundidad y hacía décadas que no necesitaba meterse en la cocina para nada más que calentar un vaso de sangre en el microondas.


      —¡Está muy bueno! —dijo Loree con la boca llena.


      —Pues solo es coger directamente del bote y untarlo en el pan. En serio tenéis que ir aprendiendo los dos —los señaló con el dedo.


      —Que sí, cari, no te pongas así. Aprenderemos, ¿verdad, Loree? Para que no se enfade papá oso —bromeó.


      Buster levantó la ceja al oír el apelativo cariñoso, pero lo dejó pasar.


      —Lo digo por vuestro bien —le gruñó a Desdinova.


      Loree se quedó mirando a los dos y sonrió ampliamente. Se sentía mimado y querido por aquellos dos como si fueran una verdadera familia y supo que a partir de ese momento, pasara lo que pasase, ellos serían su hogar.


      —Ah, por cierto, Lucky —interrumpió la pelirroja dándole unas palmaditas en el brazo—. Hemos quedado con Seren Landvik, quiere hablar conmigo y Loree. ¿Tú nos puedes llevar?


      Buster levantó las cejas y miró a los dos.


      —Yo puedo llevar a uno, no a los dos, pero le podemos pedir a Maji o alguno de los chicos que nos acompañe con la moto.


      Ella asintió, conforme.


      —Avisaré a Maji. Es un rollo que en el plano terrenal no podamos usar los portales como en el Infierno y haga falta que la zona esté habilitada… ¡Oh, quizás! —Su cara cambió de la decepción a la esperanza, estiró la mano y creó un pequeño portal en medio del salón que cerró al instante mientras daba un grito de celebración y aplaudía repetidas veces con emoción.


      —¿Por qué coño puedes abrir portales en mi casa? —preguntó Buster mirándola sorprendido.


      —Pues porque ya no soy un demonio, ¿recuerdas? Los ángeles pueden moverse a través de portales en el plano terrenal a su antojo. Ellos usan una energía diferente a la demoníaca para hacerlo, con lo cual…


      —Puedes abrir jodidos portalitos donde te dé la gana, ¿hmm? —agregó Buster.


      —¡Eso es genial! —observó Loree.


      —Tú también deberías poder hacerlo, Loree.


      —Tendrás que enseñarme —respondió este.


      —Pues ya está, problema solucionado —concluyó Buster.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El lugar donde los citó Seren era un loft sencillo en el barrio de Brooklyn. Llegaron allí a través de un portal que la misma Desdinova abrió en una cafetería cercana que conocía e hicieron el resto del camino a pie. Buster quiso acompañarlos, pero, debido a la hora a la que quedaron, no pudo, ya que aún brillaba el sol en el cielo. Fue la misma presidenta la que les abrió la puerta, los hizo pasar hasta el salón y los invitó a que tomaran asiento. Seren los recibió vistiendo ropa cómoda e informal: unos vaqueros, una camiseta de tirantes blanca y una rebeca larga de punto grueso encima del mismo color. Aquel conjunto le concedía un aspecto más cercano que esos trajes de ejecutiva que usaba en sus mítines políticos. Desdinova pensó que era más guapa en persona que en la televisión, que imponía menos y que irradiaba fuerza y bondad por todos los poros de su piel a pesar de su expresión seria.


      —Sentaos, por favor —dijo la presidenta mientras señalaba el sofá—. ¿Queréis tomar algo? Aunque este apartamento es de Lusian, no sé lo que tiene —dijo haciendo amago de ir a la cocina.


      —No te preocupes, estamos bien —contestó Desdinova sentándose junto a Loree en aquel sofá de cuero negro.


      —Sí, está bien así. Gracias, Seren —sonrió Loree.


      Ella al oír las respuestas de ambos tomó asiento en un sillón blanco frente a sus invitados.


      —Supongo que Loree te habrá puesto al día, ¿no? —preguntó Seren dirigiéndose a Desdinova.


      La súcubo asintió.


      —Así es, me ha contado lo de sus padres y que ellos lo dejaron a tu cargo.


      —Baldr y Sariel eran dos buenos amigos míos. Loree era su único hijo. Le dejaron en propiedad una casa y dinero como para pagar sus estudios y vivir tranquilo unos cuantos años. Él te ha elegido a ti como su nueva familia y lo respeto, por eso creo que es importante que sepas esto, para que le guíes y le ayudes en su futuro.


      Desdinova, sin apartar la mirada de aquellos ojos claros, asintió con seguridad. Entendía todo lo que le estaba queriendo decir aquella mujer. Sabía que vivir escondido en los suburbios no era lo que Loree merecía ni lo que hubieran querido sus padres para él, ni mucho menos lo que ella quería para el chico. Pero tampoco iba a separarse del ángel ni lo dejaría solo de nuevo. Quería cuidarlo y apoyarlo en todo, y eso era lo que iba a hacer.


      —Loree es mayor de edad, es libre de elegir qué hacer con su vida. Entiendo lo que dices y sé que una vida en los suburbios es todo lo contrario a lo que una madre quiere para su hijo, pero no voy a apartarlo de mí, ni a obligarlo a volver a una casa vacía. Con los dyrish y conmigo estará seguro y acompañado hasta que las cosas se calmen. —Desvió su mirada hacía Loree, el cual se mantenía en silencio mientras escuchaba la conversación de aquellas dos mujeres. Le cogió la mano con cariño y volvió a mirar a Seren—. Te prometo que no le faltará amor, que tendrá nuestro apoyo y que lo aconsejaremos lo mejor que podamos —habló en plural incluyendo también a Buster en un acto inconsciente, pues estaba segura que el vampiro estaría ahí para el chico—, pero será él quien tome las decisiones de su vida, ya bastante ha pasado, ¿no crees?


      Loree sonrió ampliamente y le apretó la mano en respuesta.


      —Yo tengo intención de retomar mi vida, empezando por los estudios, es algo que me hace mucha ilusión —aclaró el ángel—. Pero ahora quiero quedarme con ellos; además, Buster dice que no es seguro que esté solo ahora mismo.


      —Y no lo es —asintió Seren—. Eso es algo que también quería hablar contigo… —Miró a la súcubo—. Tu nombre real es Desdinova, ¿verdad? ¿Como Luz eterna?, ¿o prefieres que te llame Lena?


      La pelirroja se quedó pensativa unos momentos.


      —¿Sabes? He comprobado que los nombres van de la mano con el destino, como un decreto natal —dijo con una sonrisa serena—. Recuerdo que adopté el nombre de Helena a los treinta, cuando comencé a visitar este plano. Era humillante ser llamada como un ángel, y es que Bekha me nombró así como burla e insulto. Pero ya ves, después de seiscientos intensos años, todo cobra sentido, y por fin me siento en paz con mi nombre y con quien soy.


      —Pues Desdinova entonces —sonrió Seren mientras la miraba con orgullo, transmitiéndole fuerza—. Seré clara, Desdinova. Quiero proponerte que formes parte de mi equipo en la guerra contra Ammon. ¿Qué dices, estás dispuesta?


      A la súcubo le brillaron los ojos con emoción.


      —Hace unos días te hubiera dicho que no, que acabar con él es una tarea imposible, un sacrificio inútil. Pero ahora tengo en mi conocimiento lo único positivo que me dejó mi madre en toda mi vida. Verás, cuando estuve allí adentro, entre aquella infinidad de almas atrapadas, me topé con la suya. No hay duda de que intentó matarme nada más verme, pero, en lugar de eso, mi luz acabó con ella o le concedió el descanso eterno, como quieras verlo, y, al hacerlo…, vi sus últimos recuerdos. Ahora sé con certeza dónde esconde Ammon su alma, conozco su punto débil y no pienso quedarme de brazos cruzados.
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      —Cuando tu tía Desdinova me contó que había decidido unirse a Seren Landvik en la guerra contra Ammon, casi me cago en los pantalones —bromeo para sacarle a relucir esa preciosa sonrisa, y funciona. La pequeña Rose sonríe y, como es demasiado lista para su edad, no tarda en responderme.


      —Pero, tío Buster, si los vampiros no hacen caca, me lo dijo mi padre.


      —Y Eric está en lo cierto, pero es una forma de hablar, ¿hmm? —Asiente cuando clavo mi mirada en ella—. Lo que quiero decir es que tuve miedo.


      —¿Tú también tienes miedo? ¡Pero si eres muy fuerte! —se ríe.


      —¡Coño! Claro que tengo miedo, todo el mundo tiene miedo de algo y el que diga lo contrario miente. —La señalo con el dedo para dar énfasis a mis palabras y ella asiente de nuevo y me mira como si yo tuviera la verdad absoluta.


      —Vale, sigue, pero no digas coño que, como te escuchen mis padres, te van a reñir —me advierte con el dedito levantado, imitándome y yo intento mantenerme serio ante su advertencia. Sé que debería hablar mejor delante de ella, pero no puedo evitarlo, es algo que escapa a mi control. Le guiño el ojo para que me guarde el secreto y sigo con mi relato.


      —Pues a lo que iba, cuando me enteré de que Desdinova había tomado la decisión de volver a enfrentarse al malvado Ammon, tuve miedo porque las guerras no hay que tomarlas a la ligera, pequeña. En ellas muere mucha gente y me asustaba que mi mujer volviera a ponerse en peligro. Pero tía Nova tenía razón. Me recordó algo que ya sabía, y era que mientras que aquel hijo de… cabra siguiera vivo, Loree, ella y el resto de los que habitamos en el plano terrenal corríamos peligro. Así que teníamos dos opciones: pasarnos la vida huyendo y escondiéndonos, mientras le pedíamos al destino que los demonios no nos encontrasen, o enfrentarnos a ellos con toda la artillería pesada. Y eso hicimos, pequeña, nos armamos de valor, les plantamos cara a los malos y luchamos con todas nuestras almas por aquello que nos pertenecía por derecho y de lo que se nos estaba privando: la libertad. —Los ojos claros de Rose brillan con emoción anticipándose a lo que toca ahora. Es su parte preferida, lo sé porque no es la primera vez que le cuento esta historia, así que procedo y doto a mi voz de ese tono dramático y enérgico que sé que le gusta—. No pude hacer otra cosa que apoyar a tu tía en su decisión y unirme a ella en la lucha contra la opresión y el sometimiento. Hablé con los demás miembros del clan Dyrish y todos ellos prometieron unirse a las filas y pelear juntos. Con el apoyo nuestro, Desdinova volvió a hablar con la presidenta y entre las dos trazaron el plan ofensivo más grande de la historia. Decidieron atacar antes de que Ammon consiguiera otra bruja que remplazara a tu madre para que le diera acceso a nuestro mundo. Juntas se dedicaron a viajar alrededor del mundo durante casi un año en busca del apoyo de todos los líderes de clanes, organizaciones y gobiernos. Fueron unos meses duros, sobre todo porque apenas pasaba tiempo con tu tía, pero ella se aseguraba de venir a visitarme todos los días, aunque fuera en sueños. —Sonrío como un gilipollas recordando aquellos momentos que le robábamos a la vida para estar en nuestro mundo—. Mientras tanto, Lusian y yo preparábamos al ejército y ayudábamos en lo que podíamos. —Veo como Rose se mueve nerviosa en su cama por la emoción del relato. Se supone que yo le iba a contar un cuento para que se durmiera, pero me he venido arriba y tengo a la pequeña con los ojos abiertos de par en par—. Para nuestra sorpresa, las diferentes razas respondieron bien. Dejaron los prejuicios y diferencias atrás y se unieron a luchar con nosotros contra el mayor tirano de todos los tiempos. Por una parte, estaba Seren y su ejército de seres paranormales; Lusian y todos los demonios que, como él, se estaban redimiendo; Rávana y todas las fuerzas de Saaxad y, como no, los dyrishs con un shumell infiltrado entre nosotros. El ataque fue directo. Un batallón compuesto por el groso del ejército se plantó frente al castillo e inició la ofensiva para distraer a Ammon y sus tropas. Mientras eso ocurría, otro grupo más pequeño nos infiltramos en el interior para destruir la vasija en la que Ammon guardaba su alma antes de que descubriera nuestra presencia.


      »La batalla fue épica. Ángeles, demonios, vampiros, hombres lobo, magos…


      —¿Y los dragones? —me interrumpe Rose.


      —Ah, sí, claro, los dragones no podían faltar. —Esto me lo invento porque, solo con ver su cara de ilusión, merece la pena—. Un par de gigantescos dragones, montados por jinetes experimentados sobrevolaban los oscuros cielos de Ajmout mientras escupían ácido a los enemigos que derretía todo a su paso. Por otra parte, el rey Rávana capitaneaba sus tropas subido a lomos de su mariposa muerta que absorbía cerebros a tutiplén. —Esto último, aunque parezca que me lo esté inventando, es verdad.


      Sigo un rato contando a la niña cómo fue la batalla mientras adorno la historia con movimientos de mis manos y ruidos exagerados que la hacen reír. No le cuento que los campos de Ajmout se tiñeron de sangre, ni que perdimos a muchos guerreros de nuestras filas. Tampoco le cuento cuando Ammon nos dio caza, ni cuando perdí el control de mí mismo y me convertí en una bestia letal al ver cómo le arrancaba de cuajo las alas a mi mujer. A partir de ese momento, todo fue borroso, la ira nubló mis sentidos y no recuerdo nada hasta que ya hubo acabado todo. Por lo que me cuentan, la batalla fue larga y casi pierdo la vida, pero, finalmente, entre todos pudimos eliminar a ese cabrón.


      Mi mujer, con la derrota de su padre, se proclamó reina de Ajmout. Decidió compartir el reinado con el idiota de su hermano Balian, el cual, obviamente, se alió a su hermana desde el minuto uno. Fue clave en el resultado de la batalla al confundir al enemigo usando sus ilusiones.


      Desdinova es una reina justa y benevolente y está intentando erradicar la maldad de la tierra que la vio nacer. Quiere reconciliarse con sus antiguos orígenes y dioses, aquellos de los que cada día tiene una leyenda o historia nueva que contar. Y aunque es amable, no muestra debilidad en su actitud. Ella es una mujer fuerte y tenaz, siempre lo ha sido. Es por eso que, como advertencia a quienes se atrevan a cuestionar su posición, tiene colgado el cráneo del hijo de puta de su padre en la cima del respaldar de su trono, como un trofeo de caza. Aquel trono que fue testigo del terrorífico reinado milenario de Ammon Tennebris Bakhra, quien fue enfrentado por todos sus hijos varones, pero que solo ella fue capaz de derrocar.


      —Y así es como la tía Desdinova, con su gran valentía y corazón, derrotó al malvado Ammon y se proclamó Reina de Ajmout. Y ahora a dormir de una vez —la regaño apuntándola con el dedo.


      —Jo —protesta un poco, pero enseguida se acomoda en la cama y se abraza a su peluche preferido.


      —Otro día te cuento la historia de cuando Brako acabó perdido en Sharkal por culpa de Bali —la arropo y le beso la frente—. Pero ahora toca dormir que si no tu madre no me dejará contarte más cuentos.


      —Vale, vale. Buenas noches, tío Buster.


      —Buenas noches, pequeña. —Le apago la luz, dejo la puerta encajada y me voy con el resto de los adultos al salón.


      Escucho a mi mujer desde aquí, y mira que la casa de la bruja es grande, pero a escandalosa no le gana nadie, qué le vamos hacer. Parece que otra vez está intentando que la gitana le quite la maldición a Maji.


      —Vamos, Katy, ¿tanto te cuesta? Maji ha demostrado ser un amigo fiel y se ha resarcido con creces. Él también merece encontrar el amor.


      Sí, definitivamente, Desdinova está intentando por enésima vez que la bruja le quite la maldición al shumell. La veo de espaldas, aun así, por sus brazos cruzados y hombros tensos, puedo saber que está de morros. Katarina me mira y hace rodar los ojos cuando me ve entrar en el salón.


      —No sé cómo la soportas, grandullón —masculla.


      —Ya, a veces es difícil —bromeo y me rio cuando veo que ella me mira con la boca abierta indignada. Ambos sabemos que es mentira. La adoro un poco más cada día y se lo demuestro a diario, a pesar de que nos gusta discutir—. Si no la quieres escuchar más, no te va a quedar otra que darle el capricho. Además, aunque le quites la maldición al shumell, no va a encontrar a nadie que lo aguante.


      —Qué malo eres, Lucky —me regaña mi mujer—. Maji es muy buen partido. Quítale la maldición y dale una semana, ya verás.


      Veo como Eric mira a Desdinova con complicidad y luego se sitúa detrás de su mujer y le masajea los hombros.


      —Gatita, déjalo ya. Estoy seguro que Majid ha aprendido la lección y no volverá a ponerme una mano encima. —Le habla cerca del oído con esa voz melosa que, no sé por qué, a la gitana le parece supersexi y consigue eso con lo que mi mujer lleva cuatro años insistiendo.


      —Ah, está bien —dice Katarina alargando las palabras con resignación—. Le quitaré la maldición al shumell.


      Desdinova lo celebra abrazándola y dándole besos mientras que Katarina se deja hacer manteniendo su pose estoica. A mí no me engaña, sé que mi mujer se ha abierto un hueco en el corazón de la bruja.


      —¿Ya se durmió? —me pregunta la gitana una vez se deshace de los arrumacos de Desdinova.


      —¿Hmm? —Qué mal miento—. Sí, sí, como un tronco.


      —Como vuelva a tener otra vez pesadillas, te juro que te la encasqueto a ti para que duerma contigo —me amenaza.


      Levanto las manos haciéndome el inocente. Le diría que por mí la adopto si quiere, pero pasar media vida en el Infierno y la otra media en los suburbios no es compatible con ser padre de una niña de cuatro años, y ya con Loree estamos servidos, que el chico ya es mayor, pero es tan inocente que…


      —Babe, ¿y Loree? —Le pregunto a mi mujer cortando el flujo de mis pensamientos.


      Ella me mira y se muerde el labio nerviosa. Está ocultándome algo, lo sé.


      —¿Otra vez ha quedado con ese tío? —Me preocupo porque últimamente le ha dado por salir con un medio demonio con el que trabaja en un estudio de tatuajes. Un demonio que no me gusta nada.


      —Sí, Lucky, ya lo sé —me responde ella con un suspiro, conocedora de mis inquietudes—. Pero no le podemos impedir que salga con quien quiera, aunque ganas no nos falten...


      Chasqueo la lengua y me saco un cigarrillo, pero el rubio me lanza una mirada que hace que me lo vuelva a guardar en la pitillera. De verdad que no entiendo qué le ve la gitana… Bueno, sí, es un tío de puta madre, a pesar de sus manías, y eso es lo que importa. Y como si lo hubiese invocado, un portal blanco se abre en medio del salón de la bruja por el que entra mi chico con la cara seria y ojos de haber llorado.


      —¿Loree, qué pasa? —Desdinova se acerca a él y lo abraza.


      —Nada, mamá, que tenías razón, al final me ha roto el corazón. —Loree se refugia en ella y a mí me hierve la sangre en las venas.


      Aprieto los puños con fuerza, con ganas de partirle la cara al gilipollas que ha hecho llorar a mi chico. Y sé que no me tengo que meter, porque estas cosas las tiene que resolver él, pero no lo puedo evitar.


      —Dime dónde está, que voy a ir a enseñarle que con mi chico no se mete nadie.


      Desdinova y Loree me lanzan una mirada de reprobación idéntica, tanto que parece que sean madre e hijo de sangre. Resoplo, me resigno y les doy la razón.


      —Vale, vale, joder. —Levanto las manos—. Me quedaré aquí quietecito, ¿hmm?


      Loree se acerca a mí y me abraza, y yo se lo devuelvo porque, coño, no puedo hacer otra cosa. Y Desdinova no tarda en unirse.


      Esto también pasará, porque estamos juntos y juntos somos más fuertes.


      Hemos superado un infierno, ¿no?
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      Si los agradecimientos son difíciles de escribir de por sí, escribirlos conjuntamente ya ni os contamos. Por eso, intentaremos ir turnándonos en algunas partes y que quede todo con sentido. No tiene que ser tan complicado, ¿no? Al fin y al cabo, hemos escrito esta novela así.


      Bien, pues vamos allá.


      A las primeras personas que queremos agradecer es a las mismas a las que dedicamos esta novela: Mariló y Ana. Gracias por prestarnos vuestros personajes y formar parte de «los supercolegas del Infierno»; y por tantas horas de cháchara y risas en aquel nido de arpías parlanchinas. Esperamos que os guste el resultado y que disfrutéis recordando aquella locura de partida de rol de la que salió esta movida.


      Tampoco pueden faltar aquí nuestras lectoras cero: Tánit, Lola, Neus y Enara (espero que no se enfade mucho Roser), por darnos un ratito de su tiempo, leer esta historia cuando aún no estaba pulida y ayudarnos a mejorarla. Gracias también por la difusión en redes y el apoyo.


      Bueno, y ahora es cuando viene la parte esa en la que nos turnamos y nos ponemos intensas por separado. Y como yo (Adela) he sido la que ha orquestado todo esto, me toca primin.   


      No puedo empezar de otra manera que agradeciéndole a Yas’z por acompañarme como coautora en esta historia que llevaba años esperando paciente en nuestro drive a que alguien le diera forma. Gracias, mi ciela, por sumarte y dejarte arrastrar a este proyecto a pesar de no tener tiempo ni para respirar. No ha sido fácil, pero lo hemos conseguido y nos ha quedado de puta madre. Espero que no te canses nunca de mí y sigas creando personajes e historias conmigo, porque es algo que me encanta y me da la vida.


      Otra persona que no puede faltar aquí es Marisa, porque sencillamente, hace posible que todo este «juego» que me traigo de ser escritora sea posible. No solo corrige todos mis textos, sino que, además, es una buena consejera, mentora, amiga y socia. (Libra encuentra todos los fallos que Cáncer no ve… Este mola, ¿eh?). En fin, que eso, que te dedico esa canción de Amaral que dice «Sin ti no soy nada». Dije que te la iba a tocar con el ukelele, pero, chica…, perecita, ya sabes, ¿no? 


      Sigo con los agradecimientos que esto se me está yendo de madre.


      Ahora le toca el turno a todas esas personas que están ahí siempre, aportando de forma indirecta con su cariño y compañía.


      A Carmen por su apoyo incondicional y ser mi fan número uno en todo lo que hago. Me sorprendió mucho que te gustara la novela anterior, ojalá esta también lo haga.


      A mi familia, más concretamente a mi madre, que me pregunta cada vez que hablamos cómo va la novela y que se encarga de que todo el mundo se entere de que su hija es «escritora»... Cosas de madres, pero que molan.


      No me puede faltar mencionar a mi compañero de vida que, como la misma palabra lo dice, me acompaña en mi día a día, en mis alegrías y en mis penas. Esta vez, prometo avisarte para que leas (aunque sea) los agradecimientos.


      Ahora me toca a mí (Yas’z), voy a entrar en la redundancia y nos voy a hacer quedar como dos tontas dedicándonos palabras escritas cuando ya nos lo tenemos todo dicho, pero no me importa. Si hay alguien a quien quiero agradecer en esta vida y sobre todo en estas páginas es a mi hermana álmica, mi compañera de historias. Gracias, mi cielita, por contagiarme siempre con todo ese fuego leonino que llevás adentro (y afuera también). Gracias por ser mi refugio del arte, mi cable a tierra, mi inspiración creativa y mi dupla perfecta, para mí y mis niños, que mi Layne no es nada sin tu Wesito, así como Tay sin tu Fresa o mi Huesos sin tu Oso, y paro ya, que hay un par de quilomberos que se me antojan mucho. En fin, el destino dirá, como siempre, y yo esperaré con ansias las aventuras que nos tenga preparadas. Así que no puedo hacer otra cosa que agradecerle por encontrarnos en la distancia y por cada minuto compartido en esta vida, en las que pasaron y en las que nos quedan.


      También quiero agradecer a mi amor, mi incondicional, el que me vuelve loca y me mantiene cuerda (habilidades únicas de un geminiano). Son tantas las cosas que tengo para agradecerte que no me alcanzan las hojas, ni la tinta, ni la vida.


      A mi familia espiritual, a mis hermanas y hermanos que son la razón de mi existir.


      Y no me puede faltar ella, mi mamita querida, la luz de mi vida, que aunque ya no estés en este mundo, tu amor trasciende los planos y te siento más cerca que nunca.


       


      Y ya por último pero no por ello menos importante, gracias a ti, lector, por haber llegado hasta aquí y por darle una oportunidad a nuestra novela.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca de las autoras

          

        

      

    


    
      Yas’z (Mar del Plata, Argentina) y Adela (Cádiz, España), se conocieron hace casi diez años por esa red social que por entonces estaba de moda, Facebook. Coincidieron en un grupo que creó Adela que se llamaba «30 Días Dubujando» (así, con la U…, Facebook no admitía correcciones). Conectaron a través de las ilustraciones de personajes que compartían en él y pronto se dieron cuenta de que lo hacían a muchos otros niveles. No tardaron en ponerse a crear historias juntas tomándolo como hobby en un principio y en algo más serio en la actualidad.


      Ambas comparten el gusto por la música, los amores incondicionales, el humor negro, la astrología, la magia del destino y los finales felices. En su peculiar locura, tienen la creencia de que fueron hermanas en vidas pasadas y sueñan con conocerse en persona algún día. Por eso, han prometido que las regalías obtenidas con esta novela serán destinadas a que esto suceda. Así que, si te ha gustado esta historia y quieres echarles una mano para hacer su sueño realidad, recomienda esta novela por las redes y deja tu valoración en Amazon. Ellas te lo agradecerán enormemente.

    

  


  
    
      
        
          


          
            La historia de Heavegen

          

        

      

    


    
      En un tiempo ancestral, mucho antes de que los reinos del Infierno asumieran su forma actual, Heavegen era un antiguo mundo, impregnado de magia y conocimiento, donde seres mágicos de gran sabiduría habitaban en armonía con la naturaleza. La sociedad florecía bajo la protección de sus dioses y entidades protectoras mientras vivían en una paz inquebrantable.


      Sin embargo, todo cambió cuando Lucifer (soberbia), desterrado por su Dios y tras deambular incontables mundos inhóspitos, descubrió este paraíso milenario. Con astucia y persuasión, convenció a sus seis hermanos, personificaciones de los pecados capitales (avaricia, envidia, gula, ira, lujuria y pereza), para unirse a su causa. Juntos emprendieron una invasión sin precedentes en Heavegen, un asalto que dejaría una marca permanente en la historia de aquel mundo.


      Algunos gobernantes y reyes cedieron ante las tentaciones y promesas de los Pecados, traicionaron a sus deidades y, como consecuencia, atrajeron sobre sí mismos el castigo divino. Otros, en cambio, se aferraron con fervor a sus dioses y obtuvieron así su protección, lo que los convirtió en reinos independientes e inquebrantables.


      


      Reinos de Heavegen:


      


      El continente Norte:


      


      1. Kirigher: El Primer Reino, la gran capital, habitada y gobernada por Lucifer y sus seis hermanos. Es el más antiguo de los reinos, aquel que contenía toda la historia y sabiduría ancestral de los antiguos nativos. Miles de templos, bibliotecas y monumentos sagrados fueron destruidos y mancillados durante la conquista.


      2. Ilú Goolu: El Reino del Oro, es el más rico de todos. Posee abundantes minas repletas de este mineral y de piedras preciosas. Tanto es así que sus calles están pavimentadas con oro y sus edificaciones resplandecen como el sol. Es gobernado por el rey y Maestro de la Moneda Helmat del orgullo.


      3. Haüzgar: El Reino de los Vientos, sus ciudades flotantes se alzan entre las nubes, sostenidas por la magia de su Diosa del Aire y gobernado por la Reina Bedelia de la avaricia. Sus defensas impenetrables les permitieron resistir La Conquista, aunque con el tiempo llegaron a establecer una alianza con Los Siete sin perder sus creencias originales.


      


      El continente Oeste:


      


      4. Meneas: El Reino de los Muertos, también conocido como el Reino Fantasma, morada de los nigromantes y donde las almas condenadas vagan eternamente. Llenan así las ruinosas calles con sus sombras y lamentos. Es regido por el Rey Nilkanta de la lujuria.


      5. Selrosh: El reino de las Sombras, donde la oscuridad es absoluta y sus criaturas desconocidas. Su Rey es Nadir, el Dios de la Muerte, un agujero de energía.


      Meneas (vida) y Selrosh (luz) eran las Diosas hermanas guardianas de esas tierras vecinas, hasta que Nadir (muerte) despertó su apetito por tanta sangre derramada en La Conquista. Insaciable y sediento, Nadir devoró a Selrosh mientras dormía y sumió así al reino en la eterna noche. Fue entonces que Meneas cruzó sus tierras para ir al rescate de Selrosh y arrancó la vida a sus habitantes conforme se alejaba de su reino. Sucumbió ante la muerte, y acabó perdida en el mismo vacío infinito que su hermana.


      6. Saaxad: El Reino del Desierto, antiguamente era prolífico en ríos, fértiles oasis y exuberantes valles, hasta que el Dios del Río, herido y furioso, retiró sus aguas de la tierra. Los afluentes se secaron, los valles se convirtieron en desiertos abrasadores y los oasis se desvanecieron. Sus habitantes adaptaron sus vidas a las dunas de arena y las escasas fuentes de agua que quedaban. Estas tierras son gobernadas por el Rey Rávana de la pereza.


      7. Ajmout: El Reino del Fuego, antaño el más próspero, fue devastado por las erupciones de sus cordilleras volcánicas. Prevalecieron dos especies dominantes, los carneros, mestizos de los antiguos nativos y los demonios; y las súcubos, hijas del dios Aj. Tras tres milenios de guerra y enemistad, ambas especies pactaron una alianza de sangre bajo el reinado de los Bäkhra, familia que sigue ocupando el trono seis milenios más tarde. Su actual rey es Ammon Bäkhra de la ira.


      


      El continente Este:


      


      8. Sharkal: El Reino del Hielo, el más frío e inhóspito del plano. Sus grandes ciudades, al igual que en Kabergeld, están excavadas muy adentro en las montañas, gobernadas por el rey Renfri de la gula y la pereza. Mientras que en el exterior, en su inmenso desierto de nieve, sus lagos congelados y escasos bosques, existen multitud de pequeñas aldeas rebeldes donde habitan muchas razas diferentes.


      9. Kabergeld: El Reino de las Montañas posee las más altas del mundo, tanto que atraviesan las nubes. Sus habitantes son diestros escaladores y constructores, han tallado majestuosas viviendas y templos en lo alto de sus cimas. Es gobernado por el Rey Loltas de la envidia.


      10. Vuklodak: El Reino de los Bosques, el segundo de los reinos independientes. Su Diosa Arika los protegió durante La Conquista. Extendió sus bosques y transformó a sus adoradores a su semejanza. Les dio así una apariencia arácnida para su defensa. Su Rey es Majkut.


      11. Yen Effer: El Reino de los Pantanos, el tercer reino independiente es dominado por los temibles hombres lagarto. Es el territorio más salvaje de Heavegen y se desconocen los secretos que esconden sus aguas fangosas.


      


      El continente Central:


      


      12. Nyanvoda: El Reino de los Mares es un reino subacuático resguardado por Ima, la Diosa del Océano. Es el territorio más poderoso y con la civilización más avanzada. Se cree que tienen el poder suficiente para enfrentar a Los Pecados, pero por su naturaleza pacífica se han mantenido al margen durante milenios. La Reina y suma sacerdotisa Jat Zhé es quien rige sobre los mares.


      13. Smatvikra: El Reino de las Tormentas, un archipiélago envuelto en niebla y asediado por tormentas implacables. Su ubicación exacta y la misteriosa desaparición de su población son leyendas en sí mismas. 

    

  


  
    
      
        
          


          
            Lista de canciones

          

        

      

    


    
      
        
          «Midnight Dove», Shawn James


          «Orpheus», Shawn James


          «When i'm gone», Shawn James


          «Delilah», Shawn James
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